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    CAPÍTULO I 
 
      
 
    Eran las tres de la madrugada y mi móvil me informaba de que tenía un nuevo wasap. Normalmente por la noche dejo el teléfono en la mesa de la cocina cargándose, pero en ocasiones como aquella, en la que Esperanza se encontraba de guardia en el Ramón y Cajal, suelo dejarlo en la mesilla junto a la cama, por si quiere contarme algo y por si nos apetece intercambiarnos mensajes personales, muy personales... Llevamos casados casi veinte años y no termino de acostumbrarme a dormir muchos días solo. 
 
    Mi sorpresa fue comprobar que no se trataba de Esperanza, sino de Nacho, mi amigo y socio en la empresa de perforaciones y excavaciones. 
 
    El texto era un tanto extraño: 
 
    Llámame, no importa la hora. 
 
    Me preocupé y no dudé un instante en llamarle. 
 
    —Hola. ¿Ocurre algo? 
 
    —Sí, pero no te puedo contar nada ahora... No tengo fuerzas... La cabeza no deja de darme vueltas. Lo único que tengo claro es que estoy mal, muy mal... Me cuesta pensar... Me encuentro inmerso en un mar de dudas... No recuerdo nada... Ayúdame, por favor... 
 
    —¿Necesitas que pase a por ti? 
 
    —Sí, apenas me puedo mover. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿Dónde te encuentras? 
 
    —Eso quisiera saber... Todo lo que me rodea parece estar en penumbra... Creo que estoy en un polígono industrial... Parece antiguo, muy antiguo... 
 
    —¿No me puedes dar más pistas? Dime algo que veas o que te llame la atención. 
 
    —Estoy muy mareado... Todo se me está nublando... No veo nada, no sé dónde estoy, ni tampoco como he llegado hasta aquí... 
 
    La angustia y lentitud en su voz aumentaba mi nerviosismo. Las últimas palabras de Nacho se habían encargado de generar en mí más desazón y preocupación. Pero tenía claro que la lógica y la calma debían imperar en todos mis pensamientos. 
 
    —Tranquilo, vamos poco a poco. Como no me digas algo más vamos a tener que esperar a que amanezca y puedas ver algo que te indique dónde estás. 
 
    Sus silencios hacían agónico el momento. 
 
    —¿Estás herido? —le dije. 
 
    Le notaba apagado, iba al ralentí, tanto en la forma de expresarse como de pensar. No podía hacerme a la idea de cómo había llegado a encontrarse en esa situación, pero no quería hablar de ello para no lastrar aún más su precaria situación. 
 
    Como empezó a no responderme puse en marcha una estrategia que él mismo me había enseñado para localizar mi coche en los macroaparcamientos del aeropuerto. 
 
    —Nacho, escucha atentamente. Toma el móvil y métete en mi WhatsApp, como si quisieras mandarme un mensaje. En el margen superior derecho aparece un clip que debes apretar. Al hacerlo te saldrá un desplegable que pone Galería, Foto, Vídeo, Audio, Ubicación y Contacto. Debes apretar donde pone Ubicación. Si no distingues bien las letras, has de contar los círculos y apretar el que está en quinto lugar. Al pulsar tendrás un nuevo desplegable, donde hay que volver a pulsar en la primera opción, en la que aparece Enviar mi ubicación actual. 
 
    —No lo puedo hacer mientras hablo contigo... Te dejo... Voy a intentarlo y te cuento... 
 
    Los segundos de espera se hacían interminables. Al ver que no recibía respuesta, volví a marcar yo. Su forma de hablar seguía siendo excesivamente pausada, dando la impresión de hacer un esfuerzo sobrehumano para ligar palabras e ideas. 
 
    No había conseguido su objetivo, por lo que le volví a indicar los pasos que seguir con la esperanza de que, en esta segunda ocasión, tuviésemos más suerte y lograse recibir su ubicación. De nuevo cortó la comunicación y, al intentar apretar el botón de rellamada por tercera vez, vi que me estaba entrando un wasap suyo. ¡Lo había conseguido! Ya tenía las coordenadas del lugar. 
 
    Dando de nuevo gracias esta vez por encontrarse Esperanza en el hospital, aun sabiendo que estaba trabajando en una de esas guardias en la que se pasa más de veinticuatro horas ininterrumpidas entre niños que mantienen una dura pelea con la vida y el cáncer. Cinco años llevaba como jefa de enfermeras en la zona de Oncología Infantil y aún no había podido pasar a recogerla ningún día. El motivo: me deprimía sobremanera la situación de aquellos niños. Era una crack que, aparte de aportar sus conocimientos y llevar a cabo las órdenes del médico, infundía a los niños un optimismo digno de admirar. 
 
    Antes de salir de casa, coloqué las coordenadas en el ordenador que tengo en mi despacho casero situado en la buhardilla. Quería verlo más grande, en el teléfono no me hacía bien a la idea. Mi monitor LG de 21 pulgadas ayudó ¡y de qué forma! Nacho se encontraba al otro lado de la ciudad, en el polígono industrial La Toca, junto a la carretera N-401, cerca de Parla, en la calle que daba nombre al pequeño polígono industrial, calle La Toca. Según Google Maps nos separaban 57,6 kilómetros, 50 minutos tomando la M-50. 
 
    En poco menos de media hora estaba en paralelo a su Opel Insignia Sport Tourer. Antes de salir de mi coche hice una valoración del lugar y de las personas que podrían estar esperando. Estaba claro que Nacho, en el estado en el que me llamó, no podía él solo haber llegado hasta allí, y no era de esas personas capaz de llevar su coche hasta un descampado y drogarse —porque estaba claro que se encontraba drogado—. Después de poner los seguros de mi Toyota, comprobé que nadie rondaba por la zona y que Nacho descansaba reclinado hacia atrás en su asiento, sujetándose la cabeza contra el cristal de la ventanilla. Con la linterna de mi móvil pude ver que o se encontraba inconsciente o profundamente dormido. La tenue luz apenas le molestaba cuando le enfoqué. 
 
    Angustiado y ansioso, antes de salir de mi coche y entrar en el suyo preferí llamarle por teléfono y comprobar su reacción. Hasta la quinta timbrada no hizo ademán alguno de estar lúcido, no le molestaba en absoluto el sonido de su teléfono, que incluso yo llegaba a percibir. Fue a partir de entonces cuando empezó a moverse. Se tapó los ojos porque le molestaba la luz de la linterna, con la que yo continuaba iluminando su cara. 
 
    En un instante pareció percatarse de la jugada y, sin pensárselo dos veces, quitó las llaves del contacto, se desabrochó el cinturón y con movimientos torpes salió de su coche para entrar en el mío, no sin antes forcejear con la cerradura de la puerta del copiloto, al no haber quitado yo los seguros. 
 
    Más que sentarse, se dejó caer sobre el asiento, en una clara demostración de estar al límite de sus fuerzas. 
 
    Con los seguros de nuevo puestos, no quise salir del lugar hasta que Nacho no me pusiera al día y me asegurara de que en el coche no dejaba nada de valor. El sitio no inspiraba ninguna confianza; muy al contrario, estaba seguro de que, de dejar allí el vehículo, pocas o nulas posibilidades teníamos de encontrarlo igual cuando pasásemos a recogerlo. 
 
    Abatido en el asiento, le costaba incluso mantener abiertos los ojos y más de diez minutos se mantuvo en ese estado. Estaba dejando tiempo al tiempo y era consciente de que lo peor que podía hacer era agobiarle a preguntas. 
 
    Aproveché para cerrar las puertas de su coche, utilizando las llaves que colgaban de su mano, y poner rumbo a una gasolinera que había visto poco antes de llegar al punto del encuentro. 
 
    La estación de servicio, acorde con el polígono industrial al que pertenecía, apenas disponía de una máquina expendedora de refrescos y snacks, en la que pude abastecerme de bebidas energéticas para mí y botellas de agua para Nacho, pues todo parecía indicar que la noche sería larga. 
 
    Intenté empatizar con el operario con el fin de averiguar si aquel lugar era seguro para dejar el coche de Nacho, pero lo único que pude sacarle fue: «No suele haber problemas de robos en el polígono, pero nunca se sabe...», lo que me dejó con más dudas de las que tenía. 
 
    Aun sin apenas pronunciar media docena de palabras, Nacho parecía encontrarse mejor. Al menos le había desaparecido la tonalidad a cera de su rostro, lo que me hizo arrancar el coche con la intención de llevarle a mi casa. Pero todo se fue al traste cuando comenzó a quejarse de una fuerte presión en el pecho que le impedía respirar con normalidad. Mi primera reacción fue desabrocharle la camisa y, con un periódico como improvisado abanico, hacer más llevadero su inquietante estado. Sin embargo, lejos de mejorar su respiración, era cada vez más rápida y profunda, lo que no aventuraba nada bueno. 
 
    Con el móvil en las manos, a punto de marcar el 112, recordé una conversación mantenida hacía unos días con mi esposa en la que me contaba que a un niño le había dado un ataque de estrés en el hospital. Los síntomas eran muy parecidos y creo que lo llamó hiperventilación. De lo que sí estoy seguro era de los pasos que seguir ante un posible caso de estos: tranquilizar al paciente, colocar una bolsa sobre su nariz y su boca, y procurar que respirara despacio. 
 
    Había que intentarlo y afortunadamente disponíamos de una bolsa, la de la gasolinera, con las botellas de agua. 
 
    Al cabo de unos minutos su respiración se hizo más pausada. Dejó de sudar de forma exagerada como hasta entonces, cosa que aproveché para arrancar el motor, con la intención de llevarle a un hospital, pero una débil voz se dejó escuchar en el silencio del coche: 
 
    —Para, ¿dónde vas? Ya estoy mejor. 
 
    Nacho apoyó su gélida mano sobre la mía, que ya había agarrado la palanca de cambios para salir de aquel tétrico lugar. 
 
    El reloj apenas dejaba pasar el tiempo. Justo al cumplirse una hora de mi llegada, Nacho pareció tomar de nuevo las riendas de su vida y con una leve sonrisa dijo: 
 
    —¿Qué haces aquí? —Antes de intentar contestar a su pregunta lanzó otra—: ¿Qué hago yo aquí? 
 
    Su retorno a la realidad estaba siendo rápido. Llegó por fin a hacerme una pregunta que sí le podía responder. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Las cuatro y media. 
 
    —¡Son las cuatro y media de la madrugada y María no sabe nada de mí! 
 
    Yo le dejaba el tiempo suficiente como para que me contase a mí y no yo a él. 
 
    —¿Qué hace mi coche allí? Porque aquel es mi coche, ¿no? —dijo señalándolo. 
 
    Después de un sinfín de preguntas cortas sin respuesta, tomé la palabra para ponerle al día de la situación: 
 
    —Nacho, atiéndeme por un momento. Tus preguntas las guardas para el final, ¿de acuerdo? 
 
    Tras una pequeña pausa con el fin de centrarle, continué: 
 
    —Ayer, según me contaste, te ibas a entrevistar con un antiguo amigo tuyo del colegio con el que conectaste a través del LinkedIn, al parecer jefe de compras, o algo parecido, de una gran constructora de la que no me quisiste dar el nombre. Tus palabras fueron: «Te voy a dar una sorpresa muy grande. Mañana te cuento para que no me gafes». Habíais quedado a cenar y sé que te marchaste de la oficina a las nueve, porque a esa hora me pediste el archivo donde Mercedes guarda las presentaciones a grandes corporaciones, con el fin de personalizarlo para tu amigo. Y después de esto no supe nada más de ti, hasta que, a las tres de la madrugada, recibo un wasap con el texto: «Llámame, no importa la hora», cosa que de entrada me preocupó muchísimo, y más viniendo de ti. Inmediatamente te llamé y, aun sin saber dónde te encontrabas, me pediste que viniera a recogerte... 
 
    Narré punto por punto la siguiente hora hasta llegar al momento en el que estábamos. Nacho me miraba con extrañeza y por los gestos de su cara en poco o nada estaba de acuerdo con el relato. 
 
    —Ahora te cuento lo que recuerdo de la velada. 
 
    Inspiró profundamente, dando la impresión de estrujarse la memoria con el fin de explicarme con precisión. 
 
    —Efectivamente, salí de la oficina a las nueve con la presentación de la empresa en un pendrive. Llegué al restaurante El Landó en la plaza Gabriel Miró, junto a La Latina. Tú lo conoces, hará un mes que fuimos a cenar con Esperanza y María. Quería invitar a un viejo compañero de los Salesianos de Atocha, a José Arteaga Redondo. El nombre te sonará, es uno de los responsables de marketing del grupo CONMETAL CO. —La narración era confirmada por gestos y movimientos de sus manos—. La cena fue de lo más distendida, recordábamos momentos que nos marcaron, dándonos cuenta de que están en nuestra memoria tan frescos como si hubiesen pasado hacía un par de meses. José terminó la carrera en Harvard, con lo que ello marca para tu posterior vida laboral, y unos cuantos años y másteres más tarde fue fichado en CONMETAL CO como número cinco de la organización, al parecer el delfín del órgano de gobierno de esa gigantesca multinacional. Hacía pocas fechas que había regresado de trabajar una larga temporada en Panamá, adecuando los flecos del reajuste de costos producido por la mala ubicación de la ampliación del Canal y los ruinosos estudios por los que se habían regido para presupuestar una parte importante de la obra. —Parecía que afortunadamente Nacho se venía arriba; su lenguaje y la forma con la que ya se expresaba lo delataban—. Además, en petit comité me contó de las injerencias por parte de cárteles de la droga en todo aquel inframundo en el que se movía en Panamá. Como siempre, Santiago, el metre de El Landó, nos agasajó con el licor especial de hierbas que preparan ellos. Salíamos de allí como veinteañeros relatando más y más anécdotas de clase, de novias... y de futbol... Vivimos momentos intensos juntos. Yo era defensa derecho del equipo de cadetes de los Salesianos y él extremo izquierda, por lo que en los entrenamientos siempre me tocaba marcarle, y en muchas ocasiones llegaron a saltar chispas en el campo. José tenía por costumbre en las últimas jugadas intentar hacerme un regate, un caño, algo con lo que poder mofarse de mí hasta el siguiente entreno, cosa que ocurría en muchas ocasiones. Por eso me empleaba con extrema dureza para que eso no ocurriera. Aunque se notaba la tensión en el campo, la sangre jamás llegó al río y nunca afectó a nuestra amistad. —La nostalgia se adueñaba del relato—. La última copa decidimos tomarla en la terraza del Café de Oriente, en la plaza del mismo nombre, cerca del restaurante, aprovechando que el tiempo lo permitía. —En ese instante cambió el rictus de su cara, tornándose serio, pensativo, distante—. De lo que pasó después no recuerdo apenas nada. La última imagen que me viene a la cabeza es la de una bella señorita trayéndonos la carta de licores, postres y helados, con un bonito tatuaje en el interior de su muñeca derecha. Ya sabes tú que soy contrario a los tatuajes, pero ese era especialmente elegante y fino, y el tatuaje es lo último que recuerdo hasta que te he visto aquí al despertarme en el coche. 
 
    Me preocupaba especialmente que a Nacho le hubiesen drogado para cometer alguna tropelía con él. Su evolución seguía siendo positiva, cada vez se encontraba más lúcido dentro de su mala apariencia, despeinado, barba de dos días, la camisa manchada por fuera del pantalón, el traje totalmente arrugado... De cuando en cuando le venía un estado de angustia que le provocaba arcadas, con claros intentos de vómito, pese a que en ningún caso llegó a ello. 
 
    De golpe sus ojos se abrieron de par en par: 
 
    —¡Hay que llamar a María! Debe estar preocupadísima. 
 
    —Sí, tienes razón, pero prepara una buena coartada o lo vas a pasar muy mal. Es mejor que tardemos cinco minutos más en sacar una buena disculpa, pese a que lo tenemos difícil, muy difícil. 
 
    Yo estando al cien por cien no sacaba una disculpa creíble y Nacho a un sesenta mucho menos. Buscaba una razón verosímil a la vez que un motivo por el que fuera, más que probable, que hubiesen drogado a Nacho. Y por un momento creí poder enlazar ambas. 
 
    —Mira —le dije—, lo que me cuentas es muy raro, y te creo porque eres tú. Me da la impresión de que te han podido drogar. Los motivos o el fin lo desconozco, pero, por lo que has relatado, algo te han administrado para que no recuerdes nada de lo ocurrido en algo más de tres horas. 
 
    —En eso último tienes razón, no recuerdo nada entre las doce y media de la mañana y... ¿Qué hora es ahora? 
 
    Volvió a preguntarme la hora en clara alusión a que su cabeza aún no carburaba al cien por cien. 
 
    —Las cuatro y media. 
 
    —Pues entre las doce y media de la mañana y las tres y media de la madrugada. 
 
    —Yo me quedaría más tranquilo si te hicieran un chequeo. Además, tanto tú como yo tenemos una sociedad médica privada, no involucraríamos a nadie con pasarlo. Si fuese con la Seguridad Social deberían abrir el protocolo que haya para tal fin y contestar a un montón de cuestiones. Venga, nos acercamos a alguna clínica, una no muy grande de las que estén de guardia, y ellos nos dirán. 
 
    Nacho debía estar aún algo bajo de reflejos, porque accedió sin rechistar. 
 
    —¿Te encuentras en condiciones de llevar tú coche a la gasolinera que hay a tres manzanas y dejarlo aparcado allí hasta que volvamos a por él? 
 
      
 
    A las 05:10h entrábamos en la clínica Pedro de Valdivia en San Sebastián de los Reyes. 
 
    Una vez explicado lo sucedido durante la noche al médico de guardia, comenzaron con las analíticas, momento que aproveché para llamar a la casa de Nacho. No había terminado de sonar la primera timbrada cuando lo cogieron. Era evidente que María estaba despierta y con una mano en el teléfono, a la espera de alguna noticia de las calificadas como malas. 
 
    —María, buenas noches. Nacho está bien. 
 
    Una larga espiración fue su respuesta, tanto a la noticia como a las horas de angustia. 
 
    —Nacho sufrió un mareo conduciendo y ha permanecido tumbado en el coche hasta que cogió las fuerzas necesarias para llamarme. Ahora se encuentra en la clínica Pedro de Valdivia, le están haciendo analíticas que respondan a lo ocurrido. 
 
    —¿Pero no dices que está bien? —me preguntó. 
 
    —Sí, los médicos nos informarán dentro de unos minutos el motivo por el que tuvo ese desvanecimiento. 
 
    —¿Dónde decís que estáis? Voy para allá. 
 
    —No hace falta María. Dentro de nada saldrá y le acercaré a tu casa. Tranquilízate, que no es nada grave. 
 
    —De acuerdo, os espero. Si tardáis te llamo, ¿vale? 
 
    —Sí, no te preocupes. 
 
    Una parte del problema estaba en vías de solución, pero quedaba la más dura: saber qué le había ocurrido, porqué y para qué. El médico de guardia nos dijo que en su sangre no habían encontrado nada que nos hiciese sospechar que había sido drogado, incluso su tasa de alcohol no era especialmente alta. 
 
    Abandonamos la clínica tranquilos por no haber sacado nada extraño del estudio, pero un tanto desconcertados de escuchar la última frase del médico de guardia: «No se perciben restos de ningún producto tóxico, pese a que aquí no tenemos forma de medirlos en su totalidad. Podemos evaluar alucinógenos, opiáceos, alcohol... del cuadro sintomático expresado, pero carecemos de medios para precisar sobre preparados químicos de diseño». 
 
    Durante el trayecto hacía su casa le puse al día de mi conversación con su mujer, para que después continuase con la historia si no quería que le saliera cara su escapada nocturna. Le dejé en el portal con el propósito de no entrometerme en exceso en el fin de fiesta que se le venía encima. 
 
    Al salir del coche, hurgó en el bolsillo interior de su destartalada chaqueta y sacó algo parecido a un bolígrafo, enfundado en una bolsa de terciopelo con las letras de COMETAL CO. grabadas en dorado. 
 
    —¿Y esto? —le dije. 
 
    —José me dio un montón de bolígrafos y llaveros que se quedaron en el coche, publicidad barata. Además, me dio esa pluma, que al parecer es buena. Si mal no recuerdo haces colección, o al menos la hacías, ¿no? 
 
    —Muchas gracias. Ya hablaremos. Ahora sube, te están esperando. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO II 
 
      
 
    Nada más supe de Nacho hasta la tarde del siguiente día. Quise dejarle descansar, de forma que su cabeza fuese atando cabos para lograr saber realmente lo que había ocurrido en esas más de tres horas que daba por perdidas su memoria. 
 
    A las cuatro de la tarde entraba en la oficina, con pinta de haberse despertado poco antes y de acabar de haber pasado por la ducha. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —le pregunté. 
 
    —Aturdido, esa es la palabra. 
 
    —¿Has recordado algo más de anoche? 
 
    —He terminado por recordar todo, a excepción de esas tres fatídicas horas. Parece como si me hubiesen vaciado del disco duro ese tiempo. 
 
    —¿Pero no recuerdas nada? 
 
    —Absolutamente nada. La última imagen que tengo es el tatuaje en la muñeca derecha de la camarera del Café de Oriente. De ahí paso a verte en el coche. 
 
    —¿No recuerdas ni imágenes, ni olores, ni ruidos...? 
 
    —Nada de nada. 
 
    —Pues lo mejor será olvidarnos de todo. 
 
    —Es fácil decirlo pero muy difícil admitirlo. 
 
    —No hay que forzar la situación, el tiempo restablecerá todo poco a poco. 
 
    —Es que me siento como un mono de feria, como un bicho raro. 
 
    —Nada, tranquilidad y para casa. No te quiero ver por aquí hoy. Además, podías tomarte libre lo que resta de semana e irte unos días con María por ahí. La tensión de la noche ha sido muy fuerte para todos. 
 
    —Tu proposición es buena, pero lo mejor es no darle importancia y seguir con el día a día. —Dicho eso, dio media vuelta y se encerró en su despacho. 
 
    A la hora salió preguntándome: 
 
    —He de ir a por el coche, recuerda que lo dejamos en aquella gasolinera. ¿Me puedes llevar hasta allí? 
 
    —Con gusto te llevo, pero... ¿estás en condiciones de hacer 50 kilómetros después? 
 
    —Sí, estoy perfectamente. 
 
    De nada de esto volvimos hablar camino hacia su Opel Insignia. Le dejé junto al coche y, cuando había metido la primera para iniciar la marcha, aprovechando el reflejo de los últimos rayos de sol sobre la chapa, pude ver que una de las aletas estaba abollada. Alguien o algo se había apoyado, se había golpeado con algo o... había atropellado a alguien. 
 
    De manera discreta se lo conté a Nacho, dándole poca importancia. Bastante bien encontramos el vehículo, mi temor era que lo hubiesen robado o, lo que es incluso peor, que lo hubiesen desvalijado.

  

 
   
    CAPÍTULO III 
 
      
 
    No volví a ver a Nacho hasta la mañana siguiente en la oficina. Su rostro seguía reflejando preocupación, pero no por lo que yo intuía, sino por algo más importante que hasta media mañana, frente a un café, no me contó. 
 
    Eran las once en el Starbucks que hay junto a nuestra oficina cuando comenzó a explicarme su malestar y pesadumbre. 
 
    —Ayer por la tarde estuve intentando hablar con José Arteaga. Su teléfono sonaba y sonaba, pero no lo cogió. Esta mañana he probado de nuevo y, como en su móvil era imposible, llamé a la centralita de su empresa para que me pasaran con su despacho. 
 
    —¿Y eso es para estar tan serio? 
 
    —Es que en la centralita me han comunicado que... ha fallecido. 
 
    —Era joven. Tenía tu edad, ¿no? 
 
    —No solo ha muerto, sino que lo hizo la noche del 2 de octubre, o sea, la noche en la que quedamos a cenar y yo sufrí el desvanecimiento... 
 
    —No me extraña que estés así, vaya mazazo. 
 
    —Sí, y por si lo dicho fuera poco, su muerte no fue por causas naturales: le atropellaron y el conductor se dio a la fuga. 
 
    El silencio heló la conversación. No sabíamos qué pensar y lo poco que pensábamos no era nada bueno. 
 
    —Eso es lo que me ha informado la muchacha de la centralita —continuó Nacho. 
 
    —¿Y tú sigues sin recordar nada más de esa noche? 
 
    —Lo último que recuerdo de José es que se levantó de la mesa del Café de Oriente y se dirigió al cuarto de baño. Después llegaría la camarera del tatuaje en la muñeca. Nada más. 
 
    De nuevo el frío silencio tomaba parte en la reunión. 
 
    —Y, por si te falla la memoria, te recuerdo que mi coche tiene un golpe en el lateral izquierdo delantero con el faro roto y manchas rojas, además de rasgada la tapicería de los asientos traseros. 
 
    —Eso no quiere decir nada. 
 
    —Pero puede insinuar muchas cosas. —Abrió al máximo los ojos, como intentando despertar de un triste sueño—. Recuerdo perfectamente a José alejándose de la mesa y a la camarera presentándome la carta de postres, helados y licores, con ese tatuaje que resaltaba sobre la blanca piel del interior de su muñeca derecha. 
 
    —Me has contado varias veces lo del tatuaje. ¿Cómo era? 
 
    —Un tatuaje bonito y de mucha calidad. Una serpiente con dos cabezas, de las cuales una estaba en actitud de ataque. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿No decías que habías perdido la memoria? 
 
    —Sí, pero a partir de ese momento. No te puedo decir exactamente cómo era la muchacha, únicamente que era morena, pero su tatuaje lo recuerdo perfectamente. 
 
    Como estas cosas hay que solucionarlas en caliente, le propuse que me invitara a un café. 
 
    —Pero si ya te estás tomando uno... —me dijo. 
 
    —Invítame a un café, pero ha de ser en el Café de Oriente. 
 
    Dicho y hecho, salimos a las doce menos cuarto de la mañana en dirección a ese café, olvidándonos de todo el trabajo pendiente. 
 
    Nacho se merecía una respuesta y había que atajar el problema antes que el problema nos atajase a nosotros. 
 
    Ya en la plaza de Oriente, en la terraza de la cafetería y al parecer justo en el mismo lugar donde un par de días antes comenzó el desvanecimiento, el camarero, tras consultarnos lo que íbamos a tomar, dirigiéndose a Nacho preguntó con delicadeza. 
 
    —¿Qué tal se encuentra el señor? Nos asustamos la otra noche cuando perdió el conocimiento. Menos mal que entre el caballero que le acompañaba, los dos señores de la mesa de al lado y un servidor le pudimos meter en la ambulancia que estaba aparcada a la puerta del Teatro Real, a unos 10 metros de aquí —dijo con seguridad. 
 
    Con extrañeza y atención mirábamos al camarero. 
 
    —¿Le tuvieron que ingresar o simplemente le atendieron en la ambulancia? 
 
    En ese momento, asumiendo el mando de la conversación, dije. 
 
    —Hola. Soy su hermano. —Le apunté con el dedo y continué—: Tengo entendido que también ayudó una camarera aquella noche. Queríamos agradecerles a ambos lo que hicieron. La señorita era morena, mediana estatura, con un tatuaje en su muñeca derecha... ¿Sabe quién le digo? 
 
    —Sí, es Susana, trabaja con nosotros desde hace apenas un par de semanas. Es extraño, porque lleva dos días sin venir... Hemos intentado ponernos en contacto con ella, pero siempre nos salta el contestador. 
 
    —¿Le importaría facilitarnos su teléfono? 
 
    —Lo lamento, señor, la famosa ley de protección de datos nos impide... 
 
    —No se preocupe, si es por eso, nosotros no hemos hablado con usted —dije con ironía. 
 
    —Imposible —dijo el camarero. 
 
    —Al menos, díganos donde vive —le pedí. 
 
    —Lo siento, pero no disponemos aquí de ese dato. —Entonces se dio media vuelta y, antes de iniciar el primer paso que le alejase de nosotros, volvió a bajar su cabeza y dijo en voz baja—: La semana pasada, una noche a la salida del trabajo, la acerqué a su casa. Pese a que no subí a su apartamento, nos tomamos la última en un pub que según ella estaba junto a su edificio. Por la cantidad de gente a la que saludó, me dio la impresión de ser bastante conocida en el barrio. El pub se llama Molly Malone’s y está en la calle Manuela Malasaña. El número lo desconozco, pero es al principio de la calle. 
 
    Le dimos las gracias y una generosa propina. Entonces él, sin más, se alejó con su bandeja en ristre. 
 
    Del Café de Oriente salimos rumbo a la oficina, pues ya habíamos perdido la mañana y nos quedaba mucho trabajo por hacer. 
 
    Antes de continuar con nuestros quehaceres diarios, nos convocamos para aquella tarde-noche. Nos tocaba hablar de algo difícil: perseguir a la camarera y averiguar algo más de aquella misteriosa e inescrutable noche. 
 
    El resto de la jornada trascurrió dentro de la normalidad, con Nacho como ausente pero trabajando y terminando el presupuesto que debíamos incluir en una licitación que habríamos de presentar en pocos días y yo intentando respetar mi repleta agenda. A las ocho y media de la tarde dimos fin a nuestro trabajo y, cuan Sherlock Holmes y su querido Dr. Watson, nos pusimos dirección calle Manuela Malasaña, con la intención de averiguar algo en el Molly Malone’s y sus alrededores. El taxista que nos llevó, al oír la dirección y el pub de destino, puso cara de extrañeza, cosa que no supimos entender hasta que no abandonamos el coche y vimos la puerta del establecimiento. 
 
    El Molly Malone´s era un pub irlandés, de los denominados multiculturales, que, pese a la seria apariencia de su fachada, dentro daba cabida a todo tipo de personajes: grunges, góticos, hippies, indies, mods, punks, incluso algún rastefari que otro. 
 
    El local para ser jueves estaba lleno, cosa que en nada ayudaba al cometido que nos habíamos impuesto. Parece mentira lo que puede llegar a unir la cerveza, en este caso la Guinness, ya que esta bebida era la única que se expendía allí. 
 
    La búsqueda iba a ser prácticamente imposible, pero debíamos intentarlo. Los únicos datos de que disponíamos eran: mujer joven, morena, de media altura y con un bonito tatuaje en su muñeca derecha. 
 
    En el hueco de barra en el que nos posicionamos, tras la segunda pinta, preguntamos al peculiar camarero, con pinta de rockero, sobre una muchacha con el famoso tatuaje. Entre el ruido del local y la música techno de ese momento solo pudimos escuchar: «Sí, seguro que es Susan». Tras mirar su reloj siguió: «Es muy temprano para ella, se deja ver a partir de la doce de la noche. Ahora estará trabajando». Cambiando el rictus de su cara preguntó: «¿Para qué la queréis? ¿Se ha metido en algún lío? Ahora que lo pienso, ayer no vino». 
 
    Tras su camiseta negra con las letras AC/DC casi borradas por el uso, se marchó divagando en dirección a los cinco grifos de cerveza, haciéndose para él más preguntas de ese tipo. 
 
    Nacho parecía un radar, no hacía más que mirar de un lado para otro, como abstraído por el ensordecedor ruido reinante. 
 
    A los pocos minutos regresó el camarero y nos preguntó: 
 
    —No sé dónde vive exactamente, pero por aquí cerca. Algunas veces baja a por tabaco en bata de casa —y se volvió a marchar sin más. 
 
    Todo hacía indicar que nuestra estancia allí iba para largo. Eran las diez y media y la desconocida del tatuaje no solía presentarse en el local hasta pasadas las doce. El reloj parecía que se movía cada vez más lento. El tiempo se hacía eterno, más al encontrarnos al margen de los distintos corrillos que había formados, integrados más por afinidad de las personas que por los grupos representados. En un mismo corrillo se entremezclaban monds, punks... 
 
    Eran las once cuando se formó un revuelo en el exterior del pub. Los distintos grupos comenzaban a cuchichear algo y como señalando hacia el exterior. Al estar al margen de todos los allí reunidos, decidimos salir a ver qué les había llamado tanto la atención. Algo importante era, por el cordón policial que acababan de montar y que impedía el acceso a la acera y a la entrada al portal de unos metros más allá. Si el torbellino de gente en estos casos era masivo, en esta ocasión más al ser una calle peatonal dentro de un barrio como es Malasaña. Se oían comentarios de todos los tipos, desde que habían cogido a uno de los camellos de la zona hasta que habían asesinado a una mujer. A los pocos minutos la policía ampliaba más el cordón para que pudieran entrar en él una ambulancia con el distintivo de UVI móvil y un par de coches de los denominados camuflados. 
 
    Nosotros, al haber estado allí desde que comenzó del despliegue policial, habíamos tomado localidad de preferencia y observábamos en primera fila los movimientos y comentarios de los agentes cercanos. 
 
    Pasados unos veinte minutos salía del portal una camilla trasportando a una persona tapada por completo, en clara señal de que había fallecido. Al abrir la puerta de la UVI móvil y empujar la camilla hasta su interior, pudimos observar que la sábana que cubría el cuerpo tenía manchas de sangre a la altura de la cabeza, incluso me atrevería a decir que a la altura de la frente. Y justo al comenzar las ruedas de la camilla su dirección al interior de la ambulancia, un brazo se separó del conjunto del cuerpo y pudimos observar, tanto Nacho como yo, claramente un tatuaje que ya me era familiar incluso a mí por tanto oír hablar de él, que representaba una serpiente de dos cabezas. 
 
    Nos quedamos petrificados: seguro que era ella, aun sin haberle visto la cara. Una vez más la frustración nos tomó como aliados y ya no sabíamos qué pensar, todas nuestras esperanzas, absolutamente todas se habían esfumado en décimas de segundo. Nuestra faceta detectivesca ya era historia. 
 
    Por pura curiosidad, situados todavía en primera línea de la noticia, vino hacia nosotros una persona de dentro del perímetro de seguridad que había determinado la policía. Entre que era de noche, la mala iluminación de la calle y mi presbicia por la edad, no supe de quién se trataba hasta que, a escasos dos metros, se paró, extendió su mano en señal de saludo y me dijo: 
 
    —Buenas noches, Jacobo. ¿Qué haces tú aquí? —Sin tiempo para reaccionar, procesando aun la información de golpe, insistió—: Te he visto desde allí atrás y no me creía que fueses tú. —Mirando alrededor de la calle prosiguió tras una socarrona carcajada—: ¿Qué haces en este barrio? No me digas que tienes una doble vida... 
 
    Hola, Alberto. Desafortunadamente para mí no tengo una doble vida, ya no tengo edad para ello —respondí también en tono irónico—. Estoy inspeccionando la zona. Hace unos días mi hija Mabel me dijo que había quedado aquí con unos amigos, y he querido saber de primera mano qué tipo de garitos hay ahora. A decir verdad, poco han variado de cuando venía hace... veinticinco años. —Le mentí, pero fue la primera disculpa medio decente que me vino a la cabeza. 
 
    A todo esto Nacho estaba como convidado de piedra, aún no había encajado la muerte de la chica del tatuaje. Ante mi disculpa sufrió un cortocircuito, por la expresión de su rostro. 
 
    —He convencido a mi socio —le dije— para que me acompañara con el fin de no venir solo y de esta forma desentonar menos en este lugar. 
 
    —Pues habéis elegido el peor día. A parte de que los jueves esto se llena. Hoy acaba de aparecer el cuerpo sin vida de una muchacha a la que veníamos siguiendo desde hacía algún tiempo. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Nada, que entre que la veníamos siguiendo por temas de menoscabo, al no aparecer por su trabajo desde hace dos días y no dar señales de vida, hemos entrado en su apartamento y hallado el cadáver. Todavía no ha llegado la científica, pero da la impresión de que su muerte no es reciente. 
 
    —Hemos visto un llamativo tatuaje en su muñeca, un tatuaje de los caros. 
 
    —¿Cómo lo habéis visto? Salió del apartamento con una sábana que cubría todo el cuerpo. 
 
    —Es que al pasar por aquí mismo, al subirle a la ambulancia, ha salido un brazo y lo hemos visto. 
 
    —Es un tatuaje especial, un tatuaje selectivo con el que algunas logias marcan a sus miembros más destacados. Y como dicen en televisión, hasta aquí puedo leer. Todo se encuentra bajo secreto de sumario, al estar implicados grupos de extorsión, drogas, trato de blancas... Vamos, que para ser vuestro primer reality en directo os lleváis el premio gordo. —Tras volver a darnos la mano, esta vez en señal de despedida, me dijo—: El sábado nos daréis la revancha al pádel de la semana pasada, ¿no? 
 
    Yo asentí. 
 
    —Alquilamos nosotros la pista. ¿A las nueve y media? 
 
    —Perfecto. 
 
    Se perdió entre tanto policía local, policía nacional y policía científica que en esos momentos irrumpían en el ya alterado cinturón policial, todos ellos enfundados en sus característicos monos blancos que les cubrían desde los zapatos hasta el pelo, formando un corrillo alrededor del portal de la víctima. 
 
    Nacho mantenía su cara de asombro al ver el despliegue montado en tan solo unos minutos en torno a la chica que andábamos buscando. Se notaba cómo procesaba la información obtenida con el fin de conseguir completar una historia por él olvidada. 
 
    —¿Quién es el poli? —quiso saber. 
 
    —Alberto Garcés, inspector y vecino en la urbanización en la que vivo. Coincidimos haciendo la mudanza hace ya un montón de años y desde entonces el trato es cordial, aunque no se puede decir que seamos amigos. 
 
    Dicho esto regresó al bucle en el que se encontraba recluido, en el que pretendía acceder a tres horas en blanco, a tres horas en las que no sabía qué había hecho. 
 
    Abandonamos la escena del crimen, nunca mejor dicho, sin cruzarnos palabra. Pude comprobar en el taxi en el que retornamos a la oficina que su nivel de preocupación era máximo. Su mirada estancada en el vacío, su respiración acelerada y su continua sudoración informaban del mal rato que estaba pasando, y que tenía que ser yo quien se encargase de sacar adelante la situación. 
 
    Nacho no estaba para nada. Me recordaba al boxeador que de tantos golpes que ha recibido está grogui y baja la guardia en espera del golpe final. Por una simple asociación de ideas, comenzó a asustarme aún más el embrollo en el que se había metido mi socio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO IV 
 
      
 
    El siguiente sábado jugamos el partido pendiente de pádel y, a la salida, entre cerveza y cerveza pospartido, Alberto volvió a sacar el tema del jueves anterior: 
 
    —Qué casualidad lo del jueves, con lo grande que es Madrid y vernos en Malasaña... ¿Qué te pareció el barrio? Mabel ha de tener mucho cuidado si va por allí. No te voy a decir que no vaya, pero sí que lo haga con mucho cuidado. Menos mal que yo no tengo hijos, porque sería un padre horrible, de esos que apenas les dejan salir de su casa. 
 
    Yo me quedaba con las ganas de consultarle el montón de preguntas que se agolpaban en mi cabeza, pero no lo podía hacer, al menos sin la autorización de Nacho. Mi raciocinio pudo con mi curiosidad y la reunión tras el pádel nada amplió lo que ya sabíamos, por lo que decidí dejarlo en stand by con Alberto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO V 
 
      
 
    Parece mentira el poder de la mente para suprimir o al menos intentar olvidar situaciones desagradables, por lo que nuestras vidas siguieron al margen de aquellas tres horas perdidas en las que se cometió, entre otras cosas, el desafortunado atropello y el fallecimiento de José Arteaga. 
 
    Los meses transcurrieron y ya nada quedaba de la experiencia paranormal, salvo la factura por la reparación del coche de Nacho, que ascendía a 2800 euros: faro, intermitentes, algo de chapa y tapicería... Todo eso habían hecho en el taller de nuestro común amigo Manuel. Nacho no había querido pasar por el seguro de los denominados a todo riesgo que tenía contratado, ante la posibilidad de terminar dando el cante a la policía, por las manchas, muy posiblemente de sangre, de la carrocería. De todos es sabido la orden que tienen los peritos de las compañías de seguros cuando llegan a algún siniestro en el que el vehículo tenga signos de haberse visto implicado en algún posible atropello de personas o animales. 
 
    Solo cabía destacar en este tiempo un extrañísimo robo que sufrió el día de Reyes. Le robaron el coche, que apareció a las pocas horas. Antes incluso de que se diera cuenta, recibió una llamada de la policía municipal en la que le indicaban que su coche se encontraba en un parque cercano a su domicilio con las puertas, el capó y maletero abiertos, sin señales de vandalismo. No le faltaba nada, ni tan siquiera las gafas de sol, que siempre llevaba en la guantera. Este acto la policía lo llegó a calificar como apuesta entre ladrones de poca monta. 
 
    El día a día era cada vez más exigente. Nos habían concedido tres de las obras a las que habíamos licitado y eso repercutía en que cada vez disponíamos de menos tiempo libre. Habíamos comenzado a viajar al otro lado del charco al formar parte de una UTE, a la que habían asignado parte de la obra de ampliación del canal de Panamá. Eso nos estaba dando importantes beneficios económicos, pero el coste humano lo estaban pagando nuestras familias y nosotros mismos con tanto viaje y tanta reunión. Parecía mentira lo que había prosperado nuestra empresa en tan solo un año. 
 
    Nacho era siempre el primero en llegar a la oficina, por lo que su retraso me extrañó ese lunes de primeros de noviembre. A las diez de la mañana entraba en la oficina y directo pasó a mi despacho. Cerró la puerta, algo que, excepto en muy raras ocasiones, nunca hacía. Era el vivo retrato de la preocupación. La sangre parecía haber desaparecido de la cara por el color cerúleo que lucía. 
 
    Antes de comenzar a hablar, su mirada parecía como perdida y el sudor perlaba su frente. 
 
    —Anoche recibí un correo en mi cuenta personal con el título «Recuerdas?» y sin nada de texto. Llevaba adjunto tres ficheros, que al final comprobé que eran tres fotografías que no sé cuándo me han tomado, si es que me las tomaron y no es un montaje para chantajearme y pedirme dinero. 
 
    Ante lo curioso del tema e intentando poner tranquilidad y algo de humor con lo que bajar su tensión, al momento dije: 
 
    —Buenos días lo primero y lo segundo, vamos por partes: ¿te importaría enseñarme el correo del que hablas? 
 
    Su ofuscamiento iba en aumento, daba la impresión de solo haber oído la pregunta. 
 
    —No, no me importa, por eso te lo estoy diciendo. 
 
    Algo grave tenía que ser lo que contenía aquel correo para que se comportase de aquella forma. 
 
    Se puso al teclado de mi ordenador y tecleó sus claves. Apareció esto: 
 
    De: susanarribas@hottmail.com 
 
    Fecha:  8 de noviembre de 2015 
 
    Hora: 23:30:25 
 
    Para:  nacho.m.7@gmmail.com 
 
    Asunto: Recuerdas? 
 
    Adjuntos: fuid=10446&_part=1s.pdf 
 
    fuid=10447&_part=1s.pdf 
 
    fuid=10448&_part=1s.pdf 
 
    De nuevo con el teclado en mi poder abrí el primer fichero y apareció Nacho rodeado de dos señoritas, ligeras de ropa y de muy buen ver, en posiciones de las denominadas cariñosas. Él parecía pasarlo bien, por la cara de satisfacción que mostraba. La segunda fotografía era menos artística y un tanto chabacana, también con las dos jóvenes, pero la tercera rallaba el mal gusto: los tres completamente desnudos, con Nacho penetrando salvajemente a una y apretando los pechos de forma violenta a la otra. Era un primer plano con un realismo vomitivo indescriptible. 
 
    La verdad es que mi perplejidad fue mayúscula. Aun conociendo a Nacho de hacía más de dos lustros, por un momento aquellas fotos me hicieron dudar sobre qué persona era en realidad mi socio. 
 
    La crudeza de las fotos, sobre todo esta última, era grande y su mal gusto todavía mayor. Se notaba que la persona que había tomado las instantáneas había conseguido lo que perseguía y que no era otra cosa que representar a Nacho como un ser repugnante y despreciable. 
 
    Este observaba en silencio. Se le notaba avergonzado con lo que estaba viendo. Siendo yo un hombre, y encima su amigo, me ruborizaba ante semejantes fotografías, sobre todo la última. 
 
    —No hace falta que te diga que yo no estuve en esa orgía. Tiene que ser un montaje, porque te juro que si hubiese estado lo recordaría. 
 
    Realmente no quería opinar, pretendía hacerle el menor daño posible con mis comentarios, pero no me cabía ninguna duda de que en las fotografías era él el actor principal, y que un montaje era imposible sin su ayuda y consentimiento. 
 
    —Dime que me crees o que no me crees, pero no aguanto tu cara neutra. Sé que es muy difícil creerme, pero necesito que confíes en mí. 
 
    Nacho se daba cuenta de lo complicado que era lo que me pedía. Las imágenes eran explícitas y concluyentes, no tenían segunda lectura posible. 
 
    —Te creo... Mejor dicho, te tengo que creer, más por lo que representas que por lo que veo. Sé que nada ganarías con mentirme, pero es inaudito el rechazo y la aversión que producen esas fotos, sobre todo la tercera. 
 
    —Repito que no soy yo el que aparece ahí, y que mucho se han molestado para enviarme esa basura. 
 
    —¿Y dices que no te piden nada? 
 
    —No, solo me dicen que recuerde. Y no sé qué tengo que recordar. 
 
    —Reenvíame el correo. Esta noche las miraré con un par de programas que tengo de diseño y te diré si saco algo. Por lo que pesan los ficheros la resolución es muy grande. Lástima que este monitor no sea de alta definición para estudiarlas ahora mismo. 
 
    —¿Y qué hago? 
 
    —Pues lo único que puedes hacer es esperar a ver si saco algo de las fotos y sí se ponen en contacto contigo los que te enviaron el correo. ¿Has comprobado la dirección del correo donde el que las mandaron? 
 
    —Sí, susanarribas@hottmail.com. Le mandé un correo de vuelta preguntando por sus intenciones, pero no sé nada más. Lo envié con acuse de recibo y, o no lo ha abierto o ha negado la confirmación. 
 
    —¿Pero cómo haces eso? No deberías haber contestado, ahora sabe la tal susanarribas que sí lo has recibido. 
 
    —Lo pensé una vez enviado, cuando ya no tenía remedio. 
 
    —Bueno, ya no nos queda otra cosa que esperar. 
 
    Nacho, cabizbajo, giró sobre sí dirección a la puerta y antes de marchar preguntó: 
 
    —¿Cómo se llamaba la chica que asesinaron junto al pub ese de Malasaña? 
 
    —Creo recordar que su nombre era Susana, o al menos eso es lo que nos dijo mi vecino el poli. 
 
    Ni una palabra más pronunció al salir, completamente hundido y sin rumbo aparente. 
 
    Sobre ambos sobrevolaba la pregunta de si la dirección del correo correspondía a esa difunta Susana; únicamente nos restaba la esperanza que no correspondiera el apellido, para poder quitarnos de la cabeza que el correo lo había mandado la difunta, o mejor dicho, alguien cercano a la difunta. Daba la impresión como que los muertos resucitaban, liando aún más la madeja de la historia. 
 
    Abatido y desorientado salió de mi despacho. Solamente sé que abandonó la oficina, por el ruido de la puerta de la calle al cerrarse. 
 
      
 
    Durante el resto de la mañana nada supe de mi amigo y socio. Tampoco recordé llamarle al entrar en la rutina diaria, aunque al concluir la mañana intenté ponerme en contacto con él. Su teléfono no paraba de decir «apagado o fuera de cobertura». 
 
    De regreso a la oficina, después de comer, allí se encontraba, esta vez con mejor semblante y algo más animado. 
 
    —Le he dado muchas vueltas anoche y esta mañana. He llegado a la conclusión de que soy yo el que aparece en las fotos. Hay zonas de mi cuerpo que evidencian la verdad, y estoy seguro de que fueron hechas el famoso día de mí desvanecimiento. Es imposible otra fecha, aquella noche del 2 de octubre es el único momento en mi vida que no sé lo que hice o no hice. 
 
    Estaba claro que tenía razón. Una fiesta como esa que daban a entender las fotografías no se olvida jamás. 
 
    —Lo que está claro —le dije— es que el que se ha tomado todo ese tiempo en preparar las pruebas del posible chantaje ha de mover ficha de un momento a otro. Me da la impresión de que tiene previsto algo muy importante y que parte de su programa es esto, que estemos elucubrando y pintando distintos escenarios. 
 
    —Eso quiere decir que si no queremos seguirle el juego lo mejor que podemos hacer es olvidarnos, ¿no? 
 
    —Efectivamente, es muy difícil, pero es lo mejor. 
 
    —Pues adelante. Cuando reciba el próximo correo o llamada o lo que sea te informaré. Muchas gracias por... 
 
    —¿Por ser tu amigo quizás? 
 
    —Sí, también por eso. 
 
    Dejamos pasar la tarde sin hacer la más mínima alusión al problema. 
 
      
 
    Esa noche estuve hasta bien entrada la madrugada visionando las fotos con un Photoshop primero y un Illustrator después. Eran los programas más potentes de los que disponía para revisar las fotos centímetro a centímetro. En el último fotograma, la fortuna nos sonrió al poder comprobar algo que, aunque solo lo había visto una vez y desde cierta distancia, me parecía familiar. La muchacha a la que estaba penetrando de forma salvaje tenía algo dibujado en el interior de su muñeca. La gran definición con la que habían realizado las fotos daba su fruto, un hilo de donde tirar: era un tatuaje del que se apreciaba únicamente dos cabezas de serpiente unidas por un solo cuerpo. Dicho de otra forma, la serpiente de dos cabezas que vimos en el brazo que se descolgó de la camilla en el barrio de Malasaña. Era el mismo pero en distinto brazo, mucha coincidencia para algo tan extraño. Lástima que no coincidiera también la mano, porque de esa forma sabríamos el nombre y alguna cosa más preguntando a mi vecino Alberto. 
 
    Me acosté excitadísimo. Me quedé con ganas de llamar a Nacho para informarle, pero el descanso le beneficiaba más. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VI 
 
      
 
    Rompiendo la norma no escrita de que Nacho cada mañana era el primero en entrar en la oficina, a su llegada me encontró en mi mesa con dos cafés y cara de satisfacción. 
 
    —¿A qué se debe tanta expectación? ¿Uno es para mí? ¡Gracias! 
 
    —He encontrado algo que puede servirnos para descubrir quién hay detrás de esas fotografías. 
 
    Me di cuenta de que, en vez de dar apoyo a Nacho, le estaba vendiendo lo que había descubierto la noche anterior, por lo que fui directamente al grano. 
 
    —La muchacha a la que estás penetrando en la tercera fotografía tiene un tatuaje en su muñeca izquierda, un tatuaje que te resultará familiar: dos cabezas de serpiente unidas en un mismo cuerpo... 
 
    —Igual al que tenía la camarera que me atendió en el Café de Oriente y que asesinaron en Malasaña, al lado del pub que servían solo cerveza... 
 
    —Sí, el Molly Malone´s. Lástima que en esta ocasión la muchacha lo tenga en la muñeca izquierda, porque si no por fechas podría ser la camarera. 
 
    Inmediatamente Nacho puso en marcha el ordenador, se metió en su correo y abrió el tercer fichero adjunto que contenía el e-mail. Lo fue ampliando como intentando saber hasta dónde podríamos verla. Movía el ratón como un autómata, sin rumbo determinado, hasta que de repente dijo: 
 
    —Esta foto está al revés, está invertida. La mancha de nacimiento de mi hombro derecho está cambiada. 
 
    Una pequeña sonrisa esbozamos los dos. 
 
    —Si la fotografía está al revés quiere decir que la chica tiene el tatuaje en la mano derecha y por lo tanto la camarera, la chica asesinada y una de las dos que aparecen en las fotografías pueden ser la misma persona. 
 
    —Nada de «pueden ser», estoy seguro de que son la misma. 
 
    Todavía no sé el motivo por el que nos abrazamos, pero lo hicimos. Parecía que habíamos conseguido algo importante, y nada más lejos de la verdad. Lo cierto es que podríamos averiguar quién era la chica muerta y de ahí intentaríamos partir en búsqueda de la verdad de esas tres horas, si antes no se ponían en contacto con Nacho pidiendo algo. 
 
    El siguiente paso lo debería tomar yo, intentando averiguar cosas de la muchacha fallecida a través de mi vecino Alberto, labor difícil pero no imposible. Solamente debía tener claro hasta dónde podía llegar en lo que contarle para que supiese de nuestro interés por la muchacha del tatuaje en la muñeca derecha. Pero, para no levantar sospechas, deberíamos esperar hasta el siguiente sábado, en el que podría interrogarle en el pospartido de pádel. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VII 
 
      
 
    Llegó el sábado. Después de una nueva derrota en la misma pista de pádel, en cuanto comencé a preguntar cosas al respecto de la chica del tatuaje, Alberto, todo un veterano en el arte de investigar, no solo por la experiencia que dan los lustros que llevaba en la policía sino también por sus dotes personales, me tomó cariñosamente por los hombros y dijo: 
 
    —¿Qué quieres saber de aquella muchacha? Me da la impresión de que no fue casualidad que nos encontrásemos aquella noche, ¿verdad? 
 
    Llegados a ese punto no tuve más remedio que contarle parte de la verdad, pero sin dar nombres. 
 
    —Tengo un amigo al que le están haciendo chantaje... 
 
    Sin permitir a que terminase de completar la frase, tomó de nuevo la palabra: 
 
    —Ese amigo no serás tú, ¿verdad? Es que, si vieras la cantidad de gente que no es capaz de decir la verdad y se escuda en «tengo un amigo al que»... 
 
    —Pues en este caso es cierto, es un amigo al que va a chantajear. 
 
    —Hace un momento me decías que le están haciendo chantaje y ahora me dices que le van a hacer chantaje. ¿En qué quedamos? 
 
    —Ha recibido unas fotos comprometedoras y no le dicen nada más. 
 
    —Es el desarrollo lógico en una extorsión al pardillo, que es como le llamamos en la policía. Le trabajan psicológicamente previo a la petición digamos formal. Y cuanto más tiempo tardan en dar el siguiente paso, más caro será lo que piden. ¿Por qué no se presenta en una comisaría y lo denuncia? 
 
    —Por miedo a que lo hagan público. 
 
    —Eso es incierto, no te puedes imaginar la de casos que se dan como ese y que por fortuna terminan de forma favorable para el pardillo. 
 
    Durante unos instantes se hizo un silencio que se podía catalogar como valorativo, el mismo tiempo que tardó su rostro en mostrar extrañeza por los derroteros que estaba llevando la conversación. 
 
    —Me estás mezclando cosas —dijo Alberto—. Me hablas de una chica a la que mataron hace un año y luego saltas a que le han mandado a tu amigo unas fotos comprometedoras. Me pierdo, como no sigamos un orden me pierdo. 
 
    De una manera elegante, pero determinante, me hizo entender que, si quería su ayuda, tenía que contarle, si no todo, mucho más. Y ya en un tono más serio apuntilló: 
 
    —No sé por dónde quieres llevar la conversación. ¡Concreta! 
 
    —Es que una de las chicas que aparece en las fotos y la chica que asesinaron en Malasaña son la misma persona... 
 
    La expresión de su rostro ya no era la misma que al principio de la conversación. Su gesto afable del comienzo se había transformado en uno bastante más serio. 
 
    —¿Por qué no dejáis de jugar a los detectives y ponéis el caso en manos de profesionales? Me hablas de un posible chantaje y de un asesinato, eso son palabras mayores. 
 
    —Yo no puedo tomar la decisión, pero veo difícil que mi amigo vaya a una comisaría y denuncie los hechos. 
 
    —Deberías convencerle, vosotros no vais a conseguir nada. Y digo «vais» porque te veo totalmente involucrado en el problema. 
 
    —Sí, es un buen amigo mío. 
 
    —No será el que te acompañaba el día que coincidimos en Malasaña, el día que asesinaron a Susana, ¿verdad? —En unos instantes había pasado de ser el amigo y vecino Alberto al agente Garcés. Su expresión corporal, su rostro y su tono de voz habían variado—. ¿Seguro que estabais allí por casualidad? No tendréis nada que ver con el asesinato de aquella muchacha, ¿cierto? 
 
    Como si de un cubo de Rubik se tratara, Alberto comenzó a encajar datos. Su mirada le delataba. 
 
    —No quiero complicarte más en el tema —le dije—. Hablaré con mi amigo y le haré llegar tus sugerencias. 
 
    —Yo haré como que no sé nada, como que nada hemos hablado de ello, pero si es un buen amigo tuyo deberías convencerle. 
 
    Y hasta allí llegó nuestra charla pospádel, que de haber durado unos minutos más habría llegado a conseguir hasta una declaración jurada mía. 
 
    Conocía a Alberto desde hacía años y tenía la impresión de que era un buen profesional, pero tras nuestra conversación su valoración subió muchos enteros. 
 
    Alberto tenía razón: debía poner el caso en manos de expertos, ya fuera un detective privado o de la policía. El tiempo iba en nuestra contra. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO VIII 
 
      
 
    Dejé pasar el domingo sin llamar a Nacho. Ambos debíamos oxigenarnos, el tema del presunto chantaje nos había absorbido, y de qué manera. 
 
      
 
    Al entrar en la oficina la mañana del lunes la luz de su despacho ya estaba encendida, como era habitual, y él parapetado tras un sinfín de planos e informes. Me dio la impresión de que estaba esperándome porque, nada más dar los buenos días, se levantó, como tuviera un resorte, y fue hacia mi encuentro diciendo. 
 
    —¿Qué tal te fue con ese amigo tuyo, con ese tal Alberto? ¿Qué te dijo? Me podías haber llamado ayer y contarme. 
 
    La ansiedad que mostraba era patente, llegando incluso a omitir cualquier saludo previo, cosa bastante extraña en él. 
 
    Intentando quitar importancia a este hecho, sin más pasé a relatarle la entrevista con mi vecino el policía. Sus ojos abiertos de par en par seguían la narración para no perderse nada. A medida que notaba llegar al fin, su ceño se iba frunciendo en señal de negación. 
 
    —No quiero denunciarlo ante la policía, este tema lo podemos solucionar nosotros —dijo. 
 
    Por más que argumentaba que Alberto tenía razón, él se negaba una y otra vez. 
 
    —Haremos lo que tú quieras —le dije—, pero el caso se puede complicar si alcanzan a encontrar algún vínculo entre tus fotos, el posible chantaje y la muerte de aquella chica. Todo esto te puede salpicar y no tienes forma de explicar en qué estado te encontrabas antes, durante y después de que se grabaran esas imágenes. Yo porque soy tu amigo y te creo, pero cualquier otra persona no te concedería ni tan siquiera el margen de la duda. 
 
    Nacho seguía negando con la cabeza, pero esta vez en silencio. Su parte racional despuntaba entre tanta negación, al darse cuenta de que no tenía razón. 
 
    El silencio acompañaba sus pasos de un lado a otro del pequeño despacho. Parecía que poco a poco iba entrando en razón, y del «no, no, no» pasó al «quizás». A punto estuvo de admitir su error cuando la entrada de nuestra secretaria, Mercedes, rompió el momento. 
 
    En ese instante dejamos de hablar y todo quedó en pausa, hasta la hora del desayuno, cuando quedábamos a tomar nuestro café matutino al Starbucks. 
 
    —En este momento no soy objetivo y mi análisis de la situación deja mucho que desear —me dijo—. Sé que tus intenciones son buenas, pero lo que me pides sigue siendo muy duro. Quieres que le cuente a un extraño mi experiencia paranormal. ¿No comprendes que me estás diciendo que me desnude y reconozca que he hecho posiblemente cosas de las que me pondría colorado solo de pensarlas? 
 
    —Es muy duro lo que te pido, pero estoy convencido de que, si no es lo mejor, sí es lo menos malo. Si quieres intento pactar con Alberto hasta dónde ha de llegar. 
 
    Lo de pactar pareció no desagradarle. 
 
    —¿Entonces nos decantamos por Alberto? ¿Desestimamos la opción de un detective privado? 
 
    La decisión parecía estar dando un giro total. 
 
    —Yo apuesto más por Alberto. Al menos le conozco y creo que será bastante menos duro sincerarse con él que con cualquier otro extraño. 
 
    Su mirada, perdida en el horizonte, era una clara señal de que tras el análisis a punto estaba de decretar sentencia. 
 
    —Pues queda cualquier día; mejor dicho, cuanto antes, no vaya a ser que me enfríe y me eche atrás. 
 
    En su cara comenzó a reflejarse relajación tras tomar la decisión. Había dejado de cargar con una losa que no le correspondía. 
 
    —Y hasta entonces hemos de dejar de hablar del tema, es la única forma de no contaminarlo más. No sé si te pasa también a ti, pero a veces de tanto repetir algo lo llego a creer como cierto. Dirás que me estoy volviendo un poco paranoico, pero es verdad. 
 
    Dicho esto no volvimos a hacer referencia al asunto hasta el siguiente sábado en el que quedé con Alberto a las diez de la mañana, para desayunar y contarle una historia, o más bien un cuento de ciencia ficción. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO IX 
 
      
 
    En una cafetería dentro de un polígono empresarial cercano a casa, nos encontramos los tres, a cual más puntual. Eran las diez menos diez de la mañana y ya estábamos allí. 
 
    Hechas las presentaciones, los primeros minutos fueron en un tono más bien relajado, hablando, cómo no, de fútbol, algo tan intranscendental y que a su vez levanta pasiones. 
 
    Comenzábamos mal la reunión. Alberto era hincha del Atlético Madrid y nosotros dos del Real Madrid, pero fue una forma simpática de romper el hielo. Nacho, siguiendo los consejos de Alberto, comenzó a relatar lo sucedido aquel día, algo tan sencillo como hablar de una jornada más, en la que como único hecho fuera de lo cotidiano era haber cenado con un antiguo compañero de estudios al que hacía muchos años no veía. Alberto, callado, tomaba notas, aun no sé de qué. Hasta el momento la normalidad en el relato era la tónica general. 
 
    A los diez minutos, Nacho había concluido su exposición, no solo de esa noche sino también del día siguiente, por más que quería adornar y extenderse en el relato. Se notaba que este no daba para más. 
 
    —¿Y cuándo fuisteis al pub de Malasaña? —preguntó Alberto—. ¿Qué perseguíais? En el caso de haber coincidido con la difunta, que es lo que queríais que os contara. Lo que me has relatado es una historia estándar de las muchas que se practican en una ciudad como Madrid y de lo que viven bandas organizadas, que tienen en estas acciones gran parte de su presupuesto anual. —Comenzaba la reprimenda por no habernos dirigido antes a él—. En este caso o tienes mucho mucho dinero o no encajan datos. Susana pertenecía a una banda muy importante que suele actuar en los ambientes más selectos y adinerados de España. Había sido reclutada de uno de los mejores clubs de los Barrios Rojos de Indonesia, como certificaba el tatuaje que llevaba en su muñeca derecha. Ese tatuaje solo lo pueden lucir señoritas que han demostrado fidelidad a sus jefes y han obtenido la aprobación de sus clientes más selectos. En España actualmente no hay más de diez mujeres que puedan lucir orgullosas tal distinción. 
 
    Nacho miraba fijamente a los ojos de Alberto, asombrado de la historia que nos estaba refiriendo. Yo, tres cuartas de lo mismo. 
 
    —Susana Arribas —continuó Alberto— tenía treinta años y el tatuaje lo obtienen antes de cumplir los veinte. Esta señorita en la actualidad era integrante de un grupo perfectamente organizado, compuesto por cuatro hombres y dos mujeres que se dedicaban a extorsionar a gente muy importante, al mayoreo de obras de arte (casi siempre robadas), al tráfico de piedras preciosas y muy esporádicamente al tráfico de drogas. 
 
    El vello se me iba poniendo de punta según escuchaba a Alberto e iba descubriendo con quién queríamos enfrentarnos en un principio... y también en un final. Llevaba más de quince minutos con ganas de ir al cuarto de baño, pero tal era el interés del relato que bajo ningún concepto estaba dispuesto a perderme ni el más mínimo apunte. 
 
    —Lo que no me encaja todavía —siguió Alberto— es cómo Susana realiza una sesión de fotos contigo y estas no salen a la luz hasta un año después de su muerte. Claro está que por aquellas fechas se produjeron una serie de acontecimientos, que por separado no decían nada, pero ahora en su globalidad sí. —De golpe Alberto cortó su disertación y endureció su tono de su voz—. Hay una cosa que hemos de dejar clara desde este mismo instante. —Un par de segundos de silencio dieron solemnidad a lo que venía después—. Ahora estoy en calidad de amigo de Jacobo y tuyo, pero os debe quedar claro que soy policía y como tal actuaré siempre. Ahora mismo, con lo que me habéis relatado, no hay ningún tipo de delito, pero, en el caso de que se incumpliera la ley, me vería obligado a ponerlo en conocimiento de mis superiores. 
 
    En ese instante Nacho me miró a los ojos con clara intención de abortar la operación. 
 
    —Tenéis que daros cuenta de que yo os puedo dirigir e incluso apoyar, pero ante todo soy policía. 
 
    El silencio se convirtió en sepulcral, la frialdad del momento hizo que nuestra respiración se tornara intensa y profunda. Estábamos procesando los datos aportados por Alberto. 
 
    —Después de explicaros la parte dura, os cuento: en caso de pasar a mayores, puedo solicitar que me pongan al mando del proceso. De esta forma podéis estar seguros de que no transcenderá lo más mínimo, ni a los medios de comunicación ni a ningún estamento fuera de mi brigada. Según cuentas es un caso de posible extorsión con estupefacientes. 
 
    La expresión de incredulidad apareció en el rostro de Nacho, que dijo: 
 
    —Lo de extorsión lo entiendo, pero lo de estupefacientes no lo comprendo. 
 
    —Te explico —dijo Alberto—. Si realmente eres tú quien aparece en las fotos y no recuerdas absolutamente nada de cómo ni cuándo se hicieron, apunta este dato: BU-RUN-DAN-GA. Pero no nos precipitemos. 
 
    Nacho seguía atento la conversación, pero también iba analizando en qué condiciones aceptaba Alberto colaborar con nosotros. Y digo nosotros porque yo me encontraba totalmente sumido en el problema. 
 
    Durante la charla se iban quedando muchas cosas en el aire: por qué habían pasado doce meses sin que las fotos salieran a la luz, qué acontecimientos se habían producido por aquellos días que por separado no decían nada pero en la globalidad sí, qué era eso de burundanga... 
 
    Nacho debía tomar la decisión de confiar en Alberto o por el contrario olvidarnos de esa opción. Únicamente a él correspondía decretar quién sería nuestro compañero de viaje. 
 
    Y cuando parecía que la reunión había llegado a su fin, de repente sentenció: 
 
    —Alberto, en ti confío. —Eran palabras extrañas, sobre todo el momento en que las pronunció—. Haré todo lo que me digas, pero ten paciencia conmigo, estoy pasando por un momento delicado de mi vida y de esta decisión dependerá mucho el resto de mis días. 
 
    Dicho esto, tras un profundo suspiro, mentalmente se derrumbó. 
 
    La reunión se dinamizó una vez obtenido el ok de Nacho. De nuevo fue Alberto quien tomó las riendas de la charla, proponiendo deberes para todos: 
 
    —Quiero que no haya ningún secreto entre nosotros. Hemos de sellar un pacto, que solo yo me saltaré cuando vea que es por el bien de la operación y que puede afectar al desarrollo de las pesquisas. 
 
    Un giro de ciento ochenta grados había sufrido su voz y entonación: ahora era autoritaria, demostrando que sabía en todo momento lo que debíamos hacer. 
 
    —Sé que tienes bastantes preguntas —continuó— por hacerme, pero no es el momento. Quiero estructurar todo lo escuchado hoy. Dentro de unos días nos volvemos a reunir y os informo. 
 
    —Al menos explícanos qué es eso de burundanga —dijo Nacho. 
 
    —Podríamos estar horas hablando de ello, pero os haré un resumen. —Le dio un poco de misterio a sus palabras—. El burundanga es un alcaloide tropánico... Esto no os dirá nada, pero si os digo que también se le conoce bajo el nombre de droga de la verdad, ya os podéis hacer una idea de a qué me refiero. 
 
    Yo no podía ver la expresión de mi rostro, pero sí la de Nacho: sorprendido, serio, seco, abrumado, inexpresivo... 
 
    —Hay muchas leyendas urbanas referente a la escopolamina o burundanga, por los dos nombres se la conoce. 
 
    Sabedor de ser el centro de atención, cogiendo de nuevo aliento perseveró en su locución. 
 
    —Es la sustancia perfecta para agresores, pues provoca un automatismo en el cerebro de las víctimas, causando un estado de sumisión ante cualquier orden. 
 
    Cada vez estábamos más asombrados al comprobar los derroteros que iba adquiriendo nuestra reunión. 
 
    —De este modo los delincuentes o, en muchos casos, agresores sexuales, suministran este fármaco a la persona o personas a la que desean robar, violar o incluso asesinar. 
 
    De nuevo nuestras miradas se perdían en la inmensidad del calado de la información que nos estaba proporcionando Alberto. 
 
    —Una vez consumido, la víctima queda totalmente desprotegida. Aunque nos creamos que es un producto de reciente descubrimiento, nada más lejos de la realidad, se tiene conocimiento de él hace siglos. Se ha utilizado de manera notable en chamanismo y brujería desde el principio de los tiempos. 
 
    A cada mensaje lanzado por Alberto le seguían unos instantes de silencio, como si pretendiera que fuéramos digiriendo sus conocimientos a medida que los enunciaba. 
 
    —Cualquier víctima intoxicada con suficiente cantidad de burundanga sigue cualquier orden sin presentar resistencia, es decir, si se le ordena es capaz de ofrecer su dinero y sus pertenencias sin hacer intento alguno de escapar. 
 
    —¿Tú crees que me pudieron drogar con eso? —dijo Nacho. 
 
    Alberto asintió. 
 
    —¿Y cómo lo pudieron hacer? Recuerdo que cuando perdí la noción del tiempo no había tomado nada, seguramente habían pasado más de cuarenta y cinco minutos desde el chupito del restaurante. Aún no había tomado nada en la terraza del café. 
 
    —Para la víctima es dificultoso detectar cuándo le suministran la droga, ya que no sabe ni huele a nada en particular, por lo que puede ser suministrada a través de diferentes medios tales como la comida, la bebida. Si es con alcohol aumenta su efecto depresor, o incluso, y creo que puede ser tu caso, inhalándola en un pañuelo, en un cigarro... El que administra esta droga tiene que saber muy bien la dosis que aplicar, ya que pocos microgramos más provocarían efectos irreversibles. 
 
    Tanto Nacho como yo creíamos que nuestro poder de asombro había llegado al límite, pero a cada momento de la charla lo sobrepasábamos de nuevo. 
 
    —La forma en la que trabaja en el organismo la escopolamina —continuó Alberto— es siendo absorbida de manera rápida a través del tracto intestinal o mucosas como la nasal, por lo que su efecto es prácticamente inmediato. 
 
    —Entonces es seguro que me lo administraron en la terraza del Café de Oriente... 
 
    —Afirmativo. En cuestión de pocos minutos la victima cae bajo los efectos mostrando un comportamiento vulnerable. La voluntad del damnificado es sometida en su totalidad por la del agresor. 
 
    Este no era el Alberto vecino que conocía, se había metido en su perfil de policía y daba la impresión de que, además de gustarle su profesión, sabía de lo que hablaba. 
 
    —Y el pardillo al que le suministran la droga esa —dijo Nacho—, ¿no recuerda nada a partir del momento en el que es administrada? ¿Cuánto tiempo dura su efecto? 
 
    —A los pocos minutos de propinar la dosis, la persona ya no es responsable de sus actos y apenas recordará nada después de que se le pasen los efectos. 
 
    Nacho no dejaba de hacer cábalas sobre si le habían administrado burundanga y en caso afirmativo cuándo lo hicieron. 
 
    —Durante las tres primeras horas podemos decir que se observa su mayor efecto —dijo Alberto. 
 
    —Algo más de tres horas tardó desde que perdió el conocimiento hasta que logró ponerse en contacto conmigo —dije. 
 
    —Y para saber con exactitud si me administraron esa droga, ¿qué efectos posteriores tiene? En el caso de que tenga alguno —se interesó Nacho. 
 
    —Se comienza con una visión borrosa debido a la dilatación de las pupilas, taquicardias, retención urinaria, reducción de secreción salival y estomacal, boca seca, dificultad para comer algo, dificultad para hablar y grave amnesia. Estas son las pautas una vez administrada la burundanga y en orden inverso al ir desapareciendo sus efectos transcurridas las dos o tres horas desde su ingestión. Me falta por explicar que en casos de altísima dosificación aparece fiebre alta, somnolencia y vómitos. 
 
    —Por lo que dices, parece ser que he tenido suerte y que la cantidad que me administraron no fue alta, ¿verdad? 
 
    —Todo parece indicar eso. Ten en cuenta que el resto de las personas que rodean al pardillo pueden no enterarse de que está drogado, ya que seguro que ejecuta adecuadamente sus actividades normales de la vida diaria. Es como si la víctima quedase hipnotizada a manos de su agresor, el cerebro queda automatizado haciendo lo que se le ordena y respondiendo adecuadamente sin censuras. Por esto es por lo que este alcaloide tropánico es conocido como suero de la verdad. Para que os hagáis una idea, os diré que durante años ha sido utilizado por la CIA, en las últimas guerras, para que los rehenes contasen la verdad sobre casos de espionaje. 
 
    Menos mal que había comenzado la charla con un «haré un resumen»... Pero se notaba que sabía lo que iba a llevar entre manos. 
 
    —La víctima en los casos de burundanga no parece drogada ni somnolienta —continuó Alberto—. Aparentemente se encuentra en un estado normal y esto es debido fundamentalmente por afectar a la amígdala, responsable de reaccionar ante estímulos amenazantes. Es un ejemplo perfecto de lo que se denomina amnesia global transitoria. 
 
    Se veía que, aunque estaba prestando atención a la charla, Nacho continuaba dándole vueltas a aquella madrugada. 
 
    —Pero a las pocas horas Jacobo me llevó a una clínica para que me realizaran una analítica y todos los valores salieron normales —dijo Nacho. 
 
    —Eso no quiere decir nada. La burundanga es una sustancia que desaparece en el lapso de quince o veinte minutos de la sangre y en doce horas aproximadamente desaparece de la orina. 
 
    —A mí únicamente me hicieron una analítica de sangre. 
 
    —Todos los datos debéis contármelos detenidamente, pero ya otro día. Se está haciendo tarde, por lo que hoy terminaremos con algo más de lo que quiero que sepáis de burundanga. —Y continuó Alberto su vibrante locución—. Pues ese fue el motivo por el que no apareció nada extraño en los parámetros analizados. Todo esto dificulta siempre las investigaciones de posibles casos de violaciones con burundanga, al no dar análisis toxicológico positivo y por tanto no demostrable que ha sido envenado con burundanga. 
 
    —Entonces no hay manera de demostrar que fui drogado esa noche... 
 
    —Tengo entendido que hay dos clínicas en España que hacen un estudio del cabello de los posibles intoxicados, pero esta prueba no es válida ni como prueba testifical en juicios ni tampoco la utilizan las compañías de seguros. Quieren legalizarlas pero aún están en fase de estudio. Este método permite conocer si alguien ha sido drogado con burundanga hasta un mes atrás. 
 
    —Por lo que es imposible determinar nada habiendo transcurrido más de un año. 
 
    —Imposible, la sustancia es eliminada por completo y por todos los medios pasados treinta días desde que la administraron. 
 
    El silencio dio por finalizada la conferencia de Alberto. Había sido escueto y conciso con su exposición, dejándonos claro que Nacho había sido drogado con aquella sustancia en el Café de Oriente la madrugada del 2 al 3 de octubre del año anterior. 
 
    Y con la promesa de contar todos los detalles en una nueva reunión, solicitando que le mandase Nacho el correo al suyo personal, nos emplazamos para el siguiente sábado en el mismo lugar y a la misma hora, solo en el caso de no haber novedades de los extorsionadores. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO X 
 
      
 
    Trascurrió la semana con la única novedad de no haber noticias respecto del probable chantaje. Habían pasado casi dos semanas desde la recepción del correo y no existían señales de qué perseguían con el envío. 
 
    Con puntualidad británica nos juntamos de nuevo el sábado. La falta de noticias era la mejor noticia, por lo que aprovechamos para contarle a Alberto la parte del relato que le faltaba por oír: el fallecimiento de su amigo José Arteaga Redondo a causa de un atropello y el golpe que tenía al día siguiente el Opel Insignia de Nacho. Y digo «aprovechamos», en plural, porque tantas veces había escuchado la narración de los hechos que incluso hacía anotaciones que a Nacho se le pasaban por alto durante su argumentación. 
 
    Alberto no hacía más que apuntar en su libreta y sonreír de manera forzada al ver los derroteros que iba tomando la narración de los hechos, vistos de manera diferente a como los veíamos Nacho y yo. 
 
    Terminada la exposición de Nacho, Alberto mirándole fijamente a los ojos dijo: 
 
    —No sabes en el lío en el que te encuentras metido... Parece mentira que en tan solo una noche hayas podido verte inmiscuido en temas tan dispares, y todos fuera de la ley. 
 
    La cara de mi socio cambiaba de color a cada gesto de Alberto. Sus dudas se hacían interminables. Comenzaba a ser consciente del calado de los hechos, mucho más allá que una simple extorsión. El tiempo iba en contra de nosotros y nuestros nervios estaban a flor de piel. 
 
    —Bueno, si no tenéis más que contar, os cuento yo —dijo Alberto—. Ayer recibí el informe sobre los fotogramas que me mandó Nacho. Mis contactos de la científica han hecho un buen trabajo, como siempre. 
 
    En ese momento sacó una fotocopia que llevaba doblada dentro de su libreta de anotaciones. En esta aparecía un fragmento del último fotograma en el que se podía observar, a tamaño más grande que al natural, el tatuaje de una de las mujeres que aparecían en las fotos de la reunión. La definición era simplemente increíble, se podían ver detalles desconocidos hasta ese momento. Era un tatuaje perfecto. Se notaba que los programas de retoque fotográfico que utilizaba la policía eran muy superiores a los míos. 
 
    —Los fotogramas fueron tomados el día 3 de octubre del pasado año, a las 00:51 de la madrugada el primero, a la 01:16 el segundo y a la 01:34 el tercero. Se tomaron su tiempo para realizarlas: cuarenta y tres minutos entre la primera y la última fotografía. 
 
    La extrañeza de los datos aportados se vio reflejada en nuestros rostros. 
 
    —¿Nos estás vacilando? —dijo Nacho. 
 
    —Ni mucho menos, esos datos son reales. Me los mandaron de la científica la mañana de ayer. 
 
    —¿Pero cómo podéis decir esas cosas? ¿Cómo os permitís decir incluso a la hora exacta a la que se realizaron las fotografías? 
 
    —Pues eso no es todo, tengo más datos al respecto. 
 
    —Arranca, nos tienes en vilo. 
 
    La cámara que las efectuó fue una Nikon D800 con un objetivo Nikon HB-23 AF-S NIKKOR 18-35mm 1:3.5-4.5G. 
 
    —¡Nos estás tomando el pelo! 
 
    —Os digo la verdad. En el grupo fotográfico de la científica disponemos de programas que leen datos EXIF, más conocidos por metadatos. 
 
    —Traduce. por favor. 
 
    —Son como la referencia o código de barras que toda cámara deja en cada fotograma que realiza. Los datos obtenidos en este caso son: la cámara empleada es una cámara profesional (ahora mismo las hay mejores pero este modelo de Nikon está considerado como muy bueno); la definición a la que se han realizado es de treinta y seis megapíxeles, de ahí la nitidez con la que hemos podido sacar el tatuaje de la muchacha, mejor dicho, de Susana Arribas. Un estudio antropométrico ha confirmado que la del tatuaje es Susana, mientras que la otra protagonista de la velada es Mónica Westermann Cruz. 
 
    Nacho me miraba con evidentes signos de incredulidad. Yo alucinaba más a cada instante. Recordaba lo contento que me había puesto cuando, utilizando los programas caseros, había obtenido la excelente información sobre la existencia de un tatuaje en una de las muchachas del tercer fotograma. 
 
    —Por todo esto os pediría encarecidamente que os pusierais en manos de un profesional. El tema os viene muy grande para manejarlo vosotros solos. 
 
    Era evidente que una vez más tenía razón Alberto. 
 
    —¿Seguimos sin noticias de los chantajistas? —siguió el policía. 
 
    —Parece como si se los hubiera tragado la tierra —respondió Nacho. 
 
    —O que se han echado atrás en sus intenciones de extorsionar —dije. 
 
    —Ni se los ha tragado la tierra ni se han echado atrás: o bien lo tiene todo estudiado y planificado o bien es un novato en esto de las extorsiones. No tenemos prisa, nosotros hemos hecho los deberes y únicamente nos queda esperar acontecimientos. 
 
    Y poco más de sí dio la nueva reunión del sábado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XI 
 
      
 
    Nacho parecía comenzar a pasar del posible chantaje, se había acostumbrado a vivir con esa zozobra. Al menos eso pretendía demostrar, pese a que su aspecto comenzaba a pasarle factura, deteriorándose con una considerable pérdida de peso y con incipientes ojeras en su rostro, evidenciando la tensión en la que vivía desde hacía algo más de un mes. 
 
    Ese domingo, a la hora de la siesta, comenzó a sonar mi móvil. Era Nacho. 
 
    —Buenas tardes, Nacho. ¿Qué se te ha roto a estas horas? —dije de forma distendida al ver la hora a la que llamaba. 
 
    Tras un frío silencio respondió: 
 
    —Me acaban de mandar un correo pidiéndome un número de teléfono donde poder contactar conmigo. 
 
    —Tú no envíes nada. Antes hemos de hablar con Alberto y que sea él el que nos diga qué hacer. 
 
    Con las mismas intenté ponerme en contacto con Alberto, pero una y otra vez me daba el mensaje «apagado o fuera de cobertura» y no tenía de buzón de voz. 
 
    Antes de que pudiese devolver la llamada a Nacho, ya estaba este llamándome. 
 
    —¿Qué te ha dicho Alberto? 
 
    —No he podido contactar con él. 
 
    —El correo dice: «Mándeme un número de teléfono en el que le pueda localizar ya. Solo esperaré hasta las seis. En el caso de no atender a mis peticiones haré públicas las fotografías». —Nacho estaba muy nervioso—. ¡Y son las cinco y media. ¿Qué hago? 
 
    —Envíales tu móvil y estate preparado para grabar la conversación. Salgo para tu casa ahora mismo. 
 
    —No, mejor quedamos en la oficina. Allí no molestamos a nadie y podremos hablar mejor. 
 
    —Correcto, dentro de quince minutos llego. 
 
    Nada más que colgar, cambié mi ropa de estar por casa por otra más aparente y salí rumbo a la oficina, con la disculpa de tener que corregir un presupuesto que debíamos presentar al día siguiente. 
 
    Al entrar vi a Nacho con la cara congestionada por la tensión del momento. 
 
    —Acabo de colgar —dijo—. He quedado dentro veinticinco minutos en la cafetería Gago, junto a la plaza Castilla. Era una mujer. Me dijo que no podía hablar más por teléfono y que continuaríamos la conversación en persona, cara a cara. 
 
    Según terminaba Nacho su explicación, yo llamaba a Alberto para ponerle al día de la situación, pero este seguía apagado o fuera de cobertura. 
 
    —¿Me acompañas? —dijo Nacho. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Un abrazo selló de nuevo nuestro compromiso. Aunque su historia era personal e intransferible, Nacho era más que un socio o un amigo. Era... Nacho. 
 
    Por azares de la vida volvíamos a estar solos en los instantes más críticos de aquella rocambolesca historia. Dejamos nuestros vehículos aparcados en la oficina y tomamos un taxi, que nos dejó a escasos doscientos metros de la cafetería en cuestión, a falta de cinco minutos para la hora. 
 
    Al entrar nos dirigimos directamente al salón, situado a fondo de la barra. Estaba vacío, por lo que la primera mujer que entrase sabríamos que era ella. Aún tuvimos que esperar cinco minutos más, los cuales nos fueron minando por dentro. El silencio fue la nota dominante durante la espera. 
 
    Una mujer hizo su entrada en el salón: alta, morena con el pelo recogido, enfundada en un abrigo que le cubría hasta debajo de la pantorrilla y con unas gafas negras de pasta que impedían ver sus rasgos. 
 
    Con total seguridad en sí misma se dirigió a mi acompañante. Cruzada la distancia de seguridad de toda conversación, le dijo: 
 
    —Buenas tardes, Nacho. Esperaba que viniera solo. No tengo el gusto de conocer a su acompañante. 
 
    Recordando lo que nos contó Alberto días antes, y jugándome todo a una carta, respondí: 
 
    —Buenas tardes, Mónica. Mi nombre es Jacobo. 
 
    Al oír su nombre fue como si se viniese abajo toda la fachada de mujer fatal. Esta se quitó las gafas y preguntó: 
 
    —¿Cómo es que sabe mi nombre? 
 
    Con una vuelta más de tuerca, sabiendo que llevaba buenas cartas en esa mano, contesté: 
 
    —Su nombre, apellidos, edad y bastantes más cosas que no vienen al caso comentar ahora, señorita Westermann. 
 
    Esa apariencia de mujer dura con la que apareció en el salón instantes antes se derrumbó completamente y rompió a llorar. 
 
    —Me tiene que perdonar, yo no quería chantajearle, pero me he visto obligada. Me persiguen desde hace un año y ya no tengo de dónde sacar dinero para seguir escondiéndome. 
 
    Nacho y yo nos quedamos extrañados, parecíamos nosotros los que estábamos extorsionando a la muchacha. Las lágrimas seguían apareciendo en sus ojos, señal de la tensión por la que estaba y debía haber pasado. 
 
    —Todo esto me desborda. Han eliminado a todo mi grupo... —La chica tomó una bocanada de aire fresco para continuar con su relato—: Aun no sé el motivo. Uno tras otro han sido ejecutados y yo por fortuna no me encontraba en casa por aquellas fechas. Pasé unos días en la costa con un amigo y me excluí como dicen del mundanal ruido. Pero fue al regresar cuando averigüé la triste realidad. Primero me enteré del fallecimiento de José la misma noche en la que hicimos el trabajo con usted —señalando a Nacho—, al ser atropellado de madrugada en pleno centro de Madrid. Después, Joan y Carlo en un accidente de carretera a las afueras de Madrid. Nuestros chóferes muertos en carretera, imposible, los conocía desde hacía varios años y puedo asegurar que conduciendo ninguno de los dos debería haber muerto. Más tarde, al no contestar a mis mensajes, Susana. Pasé por su apartamento. Vi el precinto de la Policía Judicial y mis peores cábalas se hicieron realidad. Leí su esquela en un periódico digital atrasado. Y de Mario no sé nada, pero si no ha contactado conmigo es porque también debe estar muerto. 
 
    Nacho y yo no hacíamos nada más que mirarla y mirarnos atónitos. Parecía el cuento del cazador cazado. No es que estuviésemos entrando en el famoso síndrome de Estocolmo, este caso era distinto: unos sinvergüenzas en el chantaje y la extorsión habían creado su modus operandi. Daba lástima aquella muchacha con pinta de abatida. La angustia de aquella mujer dejaba muy claro que no mentía. Sus ojos nerviosos cambiaban de dirección continuamente, a la vez que se expresaba con palabras entrecortadas, producto del hipo y del llanto. 
 
    —¿Qué es eso de tu grupo? ¿Quién dices que los mató? —dijo Nacho. 
 
    —Es muy largo de contar y ahora no dispongo de tiempo. Me estoy jugando la vida a cada minuto que estoy en Madrid. Necesito dinero. No quiero chantajearle con las fotos, pero es mi única opción para escapar y con ello salvar mi vida. 
 
    —Pero ¿escapar de quién? —inquirió Nacho. 
 
    —De ellos. No me importaría contárselo todo, pero no es ni el momento ni el lugar. Necesito dinero para desaparecer. — 
 
    La agonía por la que estaba pasando confirmaba que decía la verdad. —¿Y qué es de las fotografías? 
 
    —Yo no las quiero para nada. José quería hacer algo extraño con usted y las quería como un seguro por el que le obedecería. 
 
    —¿Obedecer? ¿A quién? 
 
    —Eso lo desconozco, pero lo que sí puedo decirle es que su caso no era uno más de los que estábamos acostumbrados a realizar cada semana. El trato con usted fue distinto, incluso a la hora de drogarle y grabar las fotos. 
 
    —No entiendo... ¿Qué es para ti un trato distinto? 
 
    —No le puedo explicar más, y menos ahora. Cuando todo esto finalice le contaré lo que sé. 
 
    —De acuerdo, pero necesito eliminar las fotos. 
 
    —Por mí encantada, es algo que no me ha gustado nunca hacer; además, me recuerdan a Susan, que fue como una hermana mayor para mí. 
 
    —¿Dónde están las fotos? ¿Cuántas copias hay? Es de suponer que hicisteis más y elegisteis estas, ¿no? 
 
    —Mire, de eso se encargaba Mario. Recuerdo que aquella noche, al terminar el trabajo, fuimos a mi casa y volcamos toda la sesión de fotos en mi ordenador. Al parecer el suyo estaba petado y no tenía espacio para tanta información. 
 
    —¿Y cómo averiguaste mi dirección de correo? 
 
    —Estaba en la ficha de cliente que nos repartía José antes de cada trabajo. Lo que su ficha tenía sin rellenar era su número de teléfono, creo que porque como era su amigo solo él quería llevar la gestión. 
 
    —¿Y del ordenador no han salido para ningún otro sitio? 
 
    —No, solo al correo que le mandé. 
 
    —Pues hay que destruirlas todas ya. 
 
    La muchacha mantenía el tipo, pero la verdad es que estaba derruida por dentro; solo le mantenía en pie su estructura exterior. 
 
    Mirando fijamente a Nacho dije: 
 
    —Como verás no hemos hablado entre nosotros, pero me permito hablar por boca de Nacho. —Mi amigo me lanzó una mirada inquisitoria—. Mañana podremos sacar una cantidad de dinero suficiente como para que abandones Madrid, pero en señal de buena voluntad nos tienes que permitir que seamos nosotros los que destruyamos las pruebas. 
 
    En el estado en el que se encontraba la tal Mónica y con la forma que tuve en explicarle mis pretensiones no podía hacer otra cosa que aceptar. 
 
    —Me fiaré de ustedes —dijo ella—, pero únicamente uno vendrá conmigo a casa y podrá destruir las fotos. Pero solo sus fotos. —En ese instante, de manera enérgica se levantó—. ¿Quién viene conmigo? Confío en ustedes, espero que no me dejen en la estacada. 
 
    Nacho y yo nos miramos y, sin pronunciar palabra, determinamos que el elegido era yo, tanto por conocimientos informáticos como por estar menos implicado en aquel asunto. 
 
    Abandonábamos Mónica y yo el salón cuando, a la altura de la puerta de salida, escuchamos a Nacho preguntar: 
 
    —¿Te hacen 3000 euros? En una semana los puedes tener. 
 
    Sin desviar su mirada pudimos comprobar mi socio y yo que la muchacha asentía con un gesto de la cabeza. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XII 
 
      
 
    Tomamos un taxi a la salida de la cafetería en dirección a la casa de aquella chica, la cual pidió al taxista que nos dejara en la calle Princesa, junto a la plaza de Emilio Jiménez Millas, más conocida como plaza de los Cubos, en el famoso barrio de Argüelles. 
 
    Después de callejear unos minutos entramos en un edificio de los más antiguos y bonitos de la zona, con una fachada de principio del siglo XIX, totalmente restaurado. Subimos a buen ritmo las escaleras, al carecer de ascensor el inmueble. 
 
    Mi acompañante parecía estar en forma o en su defecto habituada a vivir en un tercer piso. 
 
    Entramos directos a un gran salón decorado con muebles antiguos, que hacían un agradable contraste con los cuadros modernistas que colgaban de sus paredes. Si aquella de verdad era su casa, podríamos decir que Mónica era una mujer con gusto y estilo. Al parecer se trataba de un estudio con un amplio salón y una única habitación. 
 
    Me pidió que esperara en el salón mientras ella se cambiaba de ropa, ya que el ordenador se encontraba en su dormitorio. Tras un par de minutos de espera, apareció por la puerta que comunicaba con el dormitorio. Había cambiado de indumentaria, lucía un chándal de color blanco roto, con ribetes dorados que hacían aún más espectacular su larga melena negra, su fina cintura y su piel tostada. 
 
    Con un suave «¿me acompaña?» me hizo penetrar en el dormitorio, perfectamente iluminado con paredes del mismo color, aunque con tonos muy distintos, que hacían de la estancia un lugar cálido y agradable. Junto a una gigantesca cama, a la que escoltaban dos mesillas y un cabecero de forja aún más grande, se hallaba un buró de los antiguos con un ordenador de sobremesa en su interior que descomponía la armonía de todo el mobiliario. 
 
    Encendí el ordenador y el monumental monitor, calculo de 24 pulgadas. Ella tras de mi seguía paso a paso cada movimiento. 
 
    —Tardará algunos minutos en arrancar —dijo—. Le instalaron un antivirus, y entre que es lento en su ejecución y que los discos están petados... ¿Le apetece beber algo? Si le gusta el whisky guardo un Glenfiddich de veintiún años, de los pocos que maduran en barricas de ron. 
 
    —Me gusta el whisky y nunca he probado el que me dices. 
 
    —Suelen hacer producciones limitadas, tienen todo vendido antes de comenzar. ¿Uno o dos cubitos de hielo? 
 
    —Uno. Me gusta saborear el whisky, casi seco. 
 
    Al momento me llamó desde el salón con dos vasos muy anchos y bajos. Me ofreció uno de los dos que llevaba en las manos y dijo: 
 
    —Aquí tiene su Glenfiddich, espero que le guste. 
 
    Antes de que llegara el vaso a mis labios, escuché en mi interior una palabra burundanga: 
 
    —No estarás jugando también tú con burundanga, ¿verdad? —le pregunté. 
 
    Aquello le llegó de rebote, sin esperarlo. Su cara le cambió de color e intercambió su vaso por el mío diciendo: 
 
    —Nunca mezclo el trabajo con el placer, y ahora no estoy trabajando... 
 
    Capté la indirecta, pero pude disimular al comprobar que el whisky ofrecido estaba increíble, suave con ligeros toques de vainilla y tofe, un gusto largo y reconfortante. 
 
    —Además, yo no me encargaba de narcotizar a los clientes, sino de ligar al incauto en cuestión y prepararlo para que Joan y Carlo lo drogaran y montaran el numerito de marras. Mientras, yo pasaba por chapa y pintura para dar el toque de glamur a las fotografías. 
 
    Me senté en un extremo del sillón de dos plazas. Ella, sujetando su vaso con las dos manos, hizo lo propio en el otro extremo, relajada tras dejarme claro en qué consistía su trabajo en el equipo de extorsionistas. 
 
    Mi curiosidad era mayúscula, pese a que no quería demostrarlo. Debía sacarle la mayor información posible sin que pareciese que lo hacía. 
 
    —¿Llevabais mucho tiempo con este...? 
 
    —La verdad es que sí, unos cinco años... ¡Cómo pasa el tiempo! Ha sido una de las mejores etapas de mi vida. —Y al momento sus ojos se pusieron tristes y melancólicos—. Mi vida ha sido muy dura desde pequeñita. Mis padres vivían en la miseria y para arreglarlo me regalaron a un matrimonio que estaba pasando unas vacaciones cerca de mi pueblo de origen, Chaguaramas, en el estado de Guárico, en Venezuela. Lo que en principio podía haber sido un golpe de fortuna para mí no fue tal, ya que esta pareja pertenecía a un grupo de venta de niños a burdeles de Yakarta. Como puede imaginarse, conmigo no hicieron ninguna excepción. Allí crecí entre la disciplina asiática y la picardía europea. Allí la vida no vale nada y donde nadie depende de nadie, solo de sí mismo. —El ambiente en el salón, con las luces indirectas iluminando parte de su rostro, hacía la historia aún más creíble e interesante, a la vez que dura y tierna. El tiempo parecía haberse parado y el péndulo que lo movía no era otro que la propia Mónica—. Allí fue donde conocí a Susan. Era siete años mayor que yo y conocía por todo lo que estaba pasando al haberlo vivido ella también. Era como yo venezolana y su historia la misma, solo que cambiando el nombre y el pueblo de origen. Ella hizo de amiga, hermana mayor e incluso en algunos momentos de madre. Conocerla fue el punto de inflexión para que tomara las riendas de mi propia vida. —La nostalgia comenzaba a reflejarse en su rostro—. Susan me ayudó en un momento... 
 
    En ese instante las palabras dejaron de salir de sus labios y cedieron el protagonismo a las lágrimas, que asomaron a sus ojos negros, tornando su blancura un tono rosáceo al principio y rojo sangre cuando comenzó a llorar sin consuelo recordando a su mentora. 
 
    Dejé el vaso de mi exquisito whisky sobre el brazo del sillón y la tomé en mis brazos con el propósito de consolarla. Su llanto no cesaba, muy al contrario, iba en aumento, por lo que mi única misión en esos momentos, ante tan rocambolesca situación, no fue otra que acariciar su pelo, su suave melena color azabache. En un principio me encontré bastante incómodo ante semejante situación, pero el transcurso de los minutos, el ambiente cálido de amplio salón y el suave y seco whisky que me acababa de tomar influyeron en que fuera sintiéndome a gusto. 
 
    Al inconsolable llanto le siguió la calma y a esta el hipo, el molesto hipo que no puedes controlar pero que avisa que todo lo malo ya pasó. 
 
    Mónica, al percatarse de la situación en la que habíamos terminado ambos, se levantó como si de un resorte se tratara, pidiendo perdón por lo que denominó «escenita de adolescente». 
 
    También yo me incorporé. Fui hacia el dormitorio. Al ordenador, por muy lento que fuese el antivirus, ya le habría dado tiempo a pasárselo tres veces por lo menos. 
 
    Antes de poder sentarme ante la gran pantalla del equipo, Mónica me plantó un beso en la mejilla acompañado de un «gracias». Sus carrillos se encontraban rojos cuan tomates maduros, al igual que sus orejas, al asomar entre tanto pelo negro que las cubría. 
 
    Intentando volver a la normalidad pregunté: 
 
    —Dime la clave, por favor. 
 
    —SUSAN&MONI, todo en mayúsculas. 
 
    —Mucho te debía querer Susan para compartir contraseña. 
 
    —Sí, me quería más que a su vida; de hecho la mataron y de su boca no sacaron dónde me encontraba yo. Si hubiese dicho algo, ahora estaría como ella. 
 
    Una vez arrancado el sistema comencé a buscar dentro de su correo electrónico el nombre del archivo que había mandado a Nacho. De esa familia de archivos encontré más de cien posibles fotogramas. 
 
    Cuando no habían pasado ni cinco minutos desde que me había sentado ante aquel ordenador, Mónica apareció de nuevo con dos vasos del excepcional Glenfiddich. 
 
    —Te ruego que solo borres los de Nacho; el resto no los voy a utilizar para nada, pero aun así pueden llegar a ser mi seguro de vida más adelante —me dijo. 
 
    Aunque sabía que lo que me pedía hacer no era moralmente aceptable, le hice caso. Los archivos de Nacho se encontraban revueltos en una extensa carpeta con otros muchos. En una exclusivamente, bajo el nombre NACHO.OK, se encontraban las mejores en cuanto a calidad, también las de peor gusto. 
 
    Se puede decir que visioné varias miles de fotos, incluidas las de mi amigo, y dentro del totum revolutum las suyas podrían catalogarse de las más normales y decentes. Había colecciones completas con fondo sado, masoquista, zoofilia, penetraciones con látigos, personas con bridas, estrangulamientos... Todo un sinfín de actuaciones del grupo de extorsionistas. 
 
    —¿Y a esto os dedicabais? —le pregunté. 
 
    —Sí, era nuestro día a día. 
 
    No sabría decir qué capacidad tenía el disco duro, pero era muy superior a cualquiera de los que se pueden comprar en una gran superficie. Mi cara de asombro era inversamente proporcional a la de vergüenza de Mónica. 
 
    —No te das cuenta de lo que hacíamos hasta que no te apartas de este mundillo algún tiempo. Lo que hace unos meses me parecía normal ahora lo veo mal, muy mal —dijo Mónica. 
 
    La primera revisión del contenido del disco duro me llevó más de dos horas. Calculé el tiempo que emplearía en revisarlo totalmente de nuevo. Después salí de la habitación y entré en el cuarto de baño para llamar a mi mujer y a Nacho, con el fin de informarles de que tardaría un poco en finalizar el trabajo. A Esperanza, al estar viendo una película, al parecer de intriga, me costó menos tiempo explicarle por qué de nuevo tardaría en regresar al hogar; a Nacho, en cambio, conocedor de dónde me encontraba, me costó mucho más tiempo contarle. Durante la conversación con mi esposa pude comprobar la variedad de juguetes sexuales que había en las estanterías del cuarto de baño. Creo que conté más de una treintena de aparatos, de los que muchos podía imaginarme, por sus formas, su uso y colocación; de otros tantos desconocía ambas cosas. 
 
    Llegué a hacer cálculos y, con la frecuencia con la que yo solía practicar sexo, bien podía estar varios meses sin repetir juguete y variantes por sesión. 
 
    A la salida del baño, una vez realizadas las llamadas de control, no vi a Mónica en el dormitorio, por lo que continué hasta el salón, donde se encontraba tumbada sobre el sillón de dos plazas que hacía unos minutos ocupábamos. 
 
    Al ver la mala cara que tenía, pregunté: 
 
    —¿Te ocurre algo? 
 
    —No, nada, es que estoy un poco cansada; además, las alergias me están matando. 
 
    —Pero ahora no es tiempo de alergias. 
 
    —Las alergias son durante todo el año. Yo soy alérgica al fresno y al chopo, y es ahora cuando están en plena polinización. Si a la tensión de las últimas fechas al desplazarme a Madrid uno los antiestamínicos que tomo y el whisky que me he bebido sin darme cuenta, me estoy quedando grogui... Perdona..., pero me estoy cayendo de sueño... Me cuesta levantar los parpados... 
 
    El tiempo entre palabras se fue espaciando cada vez más, hasta caer en manos de Morfeo. Visto su estado la tomé entre mis brazos y la llevé hasta su cama. Mi situación en esos instantes era de alucinar: me encontraba en casa de la chantajista que extorsionaba a mi socio, en un apartamento que no conocía, en la cama junto con una mujer dormida, en la intimidad de su ordenador... 
 
    Otra hora más estuve dedicado en cuerpo y alma a investigar en el ordenador, olvidándome por completo de Mónica. Cuando creí haber eliminado hasta el más mínimo rastro de información que involucrase a Nacho, me levanté del sillón, me giré en dirección a Mónica para hacerle partícipe de la finalización del trabajo y dije: 
 
    —Voilà! 
 
    Ella continuaba dormida de forma placentera. Después de echar un vistazo a semejante cuerpo, y al no saber qué hacer en ese momento, me dirigí en busca de mi tercer Glenfiddich de la tarde, como premio a la conclusión de un buen trabajo. 
 
    Una vez terminado el tercer whisky, podía hacer solo dos cosas: o me iba, sabiendo que el trabajo ya estaba hecho, o esperaba a que Mónica despertara y así me despedía de ella, intentando saber algo más del grupo. Al final me decanté por esta última opción, sabiendo que me estaba equivocando. 
 
    La curiosidad seguía revoloteando en mi interior, lo que hizo que me volviese a sentar frente del ordenador y comenzar a revisar los correos de las dos cuentas dadas de alta en Hotmail, una como susanarribas y otra como moniwester. 
 
    La originalidad no era el punto fuerte de Mónica y su clave de acceso era MONI&SUSAN, la misma que la de Susana con los nombres cambiados. Revisé por encima ambos correos hasta llegar a uno de José Arteaga. Su nombre me resultó familiar. Ante la posibilidad que Mónica se despertara y me dejara a medias en las pesquisas, tomé el pendrive que llevo siempre encima y, tras borrar todo su contenido, llené sus 36 gigas con los dos correos y con algunas fotos interesantes. Pensé que, conociendo las passwords, podría entrar en sus cuentas en cualquier momento, pero siempre cabía la posibilidad de que borrase algo que posteriormente pudiera ser importante. 
 
    No me podía creer lo que estaba haciendo: como un vulgar hacker estaba copiando información privada de otras personas. Mi tabla de valores había sido dinamitada desde su base. Terminada la copia de seguridad, me levanté y en un roto que tenía en el bolsillo interior de la chaqueta coloqué el pendrive, no podía correr el riesgo de que se me cayera en cualquier momento. De nuevo la extraña situación espoleó mi ya de por sí gran curiosidad e investigué entre los muebles del salón, donde no encontré nada que me llamase la atención, hice lo mismo en el dormitorio, el morbo a que se despertara y me pillara en semejante situación hacia más atractiva la búsqueda de... Bueno, ni sabía qué estaba buscando. 
 
    Al abrir el último cajón de la mesilla derecha, entre sus tangas y braguitas de alta lencería, una de ellas se quedó enganchada de algo que sobresalía del interior superior del cajón, algo muy bien pegado con cinta américa. Tiré de ella y una llave quedó colgando. En el momento en que iba a dejar todo como estaba, noté que la cama se movía. Me guardé la llave en el bolsillo trasero del pantalón, me levanté y vi que Mónica comenzaba a despertar. 
 
    Ya no podía dejar la llave en su lugar de origen, por lo que apechugué con ella. 
 
    La excitación del momento y los tres Glenfiddich de veintiún años hacían que viviese esos instantes con mayor intensidad. 
 
    —¿Qué tal estás? —le pregunté 
 
    —Mejor. ¿Cuánto he dormido? 
 
    —Algo más de una hora. 
 
    —Perdóname, pero no me acordé de que antes de ir a vuestra reunión aumenté la dosis de dexclorfeniramina, un antiestamínico bastante fuerte. Y mira que pone bien grande en la caja de que no se mezcle con alcohol, pero... Parece como si hubiese estado doce horas durmiendo. —Tras un prolongado bostezo continuó—: La primera impresión es la que vale, y tú me caíste bien al verte. 
 
    Había dejado de tratarme de usted, lo que me puso en sobreaviso. 
 
    —No te equivoques, esta no es una reunión de amigos de la infancia. Aquí he venido a destruir unas pruebas con las que pretendías chantajear a mi mejor amigo... 
 
    Me tapó la boca con su mano derecha y dijo: 
 
    —No te equivoques tú. Pertenecí a una banda que chantajeaba a gente que había hecho cosas que no debía. Puestos en una balanza tan culpables son unos como otros. Además, yo únicamente era el gancho, y si me ligaba algún hombre era porque este intentaba hacer conmigo cosas... 
 
    —El viejo dilema sobre quién es el auténtico responsable de que haya prostitución en el mundo: la prostituta o el golfo que quiere poseerla a un precio. 
 
    —Pero, aun pensando eso de mí, sigo creyendo que eres buena gente. 
 
    Mirando el reloj, dando a entender que ya era tarde y que me tenía que marchar. Me coloqué la chaqueta directo a la puerta de entrada. Ella me acompañó abriéndola muy despacio. 
 
    Nuestra conversación hasta entonces era fluida, pero hubo un momento en el que sus ojos dejaron de prestarme atención; aunque seguí hablando, sabía que no me escuchaba. Su penetrante mirada en el momento del adiós daba a entender que aquello no había hecho más que empezar. 
 
    En el umbral de la puerta, como signo de buena educación, yo le alargué la mano y ella la tomó para acercarme hasta su cara, con el fin de darme un par de besos, o al menos es lo que yo esperaba. El primer beso llegó a su destino, pero al intentar dar el segundo y último ella giró rápidamente la cara. Lo que en un principio iba a ser un beso de «bye bye» pasó a ser un beso de «quédate». 
 
    Ninguno de los dos huyó de la posición, los labios ligeramente unidos, las miradas totalmente fusionadas. Mi conciencia había dejado de iluminar mis acciones desde el momento en el que hackeé el ordenador. Mi parte animal comenzaba a dar señales de vida. Nuestros labios permanecieron juntos durante algún tiempo, como si de un combate de esgrima se tratara, los sables juntos aunque inmóviles a la espera de que uno de los dos diera el primer paso. Y ese no fui yo. Aguanté la tensión sexual del momento, conocedor que el primero que tomase la iniciativa era el que no ganaría. 
 
    A este tenso pero dulce beso le siguió otro, marcado como si a medio gas funcionara todo. A medida que aparecían nuevos besos estos aumentaban en intensidad y disminuían en tiempo, sabedora de que se precipitaba el desenlace. Me tomó el rostro entre sus manos e hizo que la siguiera al ritmo que marcaban sus caderas. Hipnotizado atravesé el salón. Nuestros labios continuaban juntos, como si estuvieran unidos con un extraño pegamento compuesto por excitación, deseo y alcohol. 
 
    Llegados al dormitorio, paró la cabalgata y en la esquina inferior de la cama XXL se dejó caer como si de una joven desvalida se tratara, haciéndome guiños para que siguiera su estela y me juntase con ella en el centro del lecho. Mónica parecía dejarse llevar, pero era ella la que marcaba los tiempos de aquella melodía. 
 
    En ese momento no podía pensar, no estaba drogado, pero mi voluntad no se encontraba conmigo en el dormitorio, se había quedado en el quicio de la puerta, en el instante previo al beso de despedida de hacía unos momentos. Ante mi resistencia a dejarme caer sobre ella, se reincorporó y, sin dejar de mirarme a los ojos ni un instante, comenzó a quitarme los botones de la camisa uno a uno, comenzando por el más cercano al pantalón. 
 
    Pese a que tenía enganchada mi mirada en sus inmensos y expresivos ojos negros, también podía apreciar su sugerente posición de rodillas sobre la cama, favoreciendo su labor. Al llegar al último botón de la camisa, me plantó un nuevo beso sobre los labios, apreciando en ellos un calor intenso y apasionado. 
 
    Teniéndome prisionero con sus labios y su mirada, sus manos comenzaron la batalla con el cinturón, que apenas duró un instante: mis pantalones cayeron a los pies de la cama. Una vez terminó conmigo, siguió haciendo lo mismo con su chándal blanco con ribetes dorados. Era un striptease nada vulgar; no podría catalogarlo de erótico pero sí de exótico. 
 
    Me encontraba absorto siguiendo con la mirada sus movimientos, movimientos con los que se aseguraba el total dominio de la situación, y todo con extrema lentitud. La postura de las manos y el movimiento gracioso de sus dedos me hacían recordar documentales del mundo oriental vistos en televisión. 
 
    Rápidamente tomó un mando a distancia de un cajón de la mesilla derecha que escoltaba la cama y al momento comencé a escuchar sonidos placenteros. Oí como si un riachuelo estuviese rodeando el lecho sobre el tañer de cuencos y platillos tibetanos. 
 
    La luz indirecta que se había mantenido fija desde nuestra llegada al apartamento comenzaba a bajar y a subir de intensidad al compás de la tonada ambiente. 
 
    Y para completar la catarsis comencé a percibir aromas de vainilla, fresa, incienso... Parecía que nos habíamos sumergido en el jardín de los placeres. 
 
    Sus manos, al son de la música ambiente, daban al momento paz y sosiego, invitándome a pasar al centro del tálamo. Aceptada su invitación, me desprendí de las únicas prendas que mantenía; ella hizo lo mismo con su tanga negro de encaje. 
 
    Daba la impresión de que estaba haciendo conmigo lo mismo que los encantadores de serpiente con su punji y las notas musicales que sacan de ella. Hacia donde se movían sus manos allí se llevaban mi mirada. 
 
    Continuaba absorto a cada movimiento de aquella encantadora de hombres. Aún no sé cómo consiguió colocarme en la conocida posición de loto, sobre todo por mi poca flexibilidad, pero la verdad es que lo consiguió. A continuación logró sentarse en mi regazo, enroscando sus piernas alrededor de mi cintura, e introdujo mi pene en su vagina. 
 
    Como si de un muñeco se tratara, yo únicamente podía dejarme hacer. La verdad es que no sabía si estaba más excitado que alucinado o al contrario. No cabía duda, me estaba utilizando como un juguete más de los que coleccionaba en la estantería del baño, un juguete en manos de una sacerdotisa del placer. 
 
    Las sensaciones percibidas eran simplemente increíbles, tanto las externas como las internas. O me estaba volviendo paranoico o estaba sintiendo cómo me masajeaba el pene desde el interior de su vagina. La respuesta la supe en cuanto esbozó una pícara sonrisa al ver mi cara de asombro. 
 
    Por si la posición no fuese ya de por sí complicada, volvió a dar un paso más de rosca, pegando sus labios a los míos, compartiendo la respiración. Cuando ella exhalaba yo inhalaba y viceversa. Respirar así fue un poco molesto al principio, pero una vez fuimos adquiriendo el ritmo necesario y con el mecer hacia delante y hacia atrás de nuestros cuerpos todo cambio para bien. 
 
    Y el remate fue percibir una especie de mantra, cuyo origen no era otro que la garganta de Mónica. Lo oía, lo sentía, lo notaba... 
 
    Todo lo anterior hizo que mis pulsaciones se fueran ralentizando y viviera el momento con otros ojos muy distintos a los de un tipo occidental como yo. Con pausado ritmo me hacía percibir al irse hacia delante que se contraían sus músculos vaginales y al irse hacia atrás que se relajaban. El balanceo consiguió en mí un efecto hipnótico haciendo que me concentrara en las respiraciones, en las complejas sensaciones y en el placer que notaba que venía de lejos, pero que nunca llegaba. No sé cuánto tiempo estuvimos en esa posición, porque llegué a perder la noción del tiempo. Lo que sí sé es que el orgasmo fue simple y llanamente de escándalo. Mis gritos, productos del placer, provocaron que abandonáramos el placentero trance en el que ambos nos encontrábamos. Una sonrisa, una amplia sonrisa apareció en el rostro de Mónica al abrir sus ojos y verme la cara. 
 
    —¿Qué te pareció? —me dijo. 
 
    —Sublime, simplemente no tengo palabras. —Me costaba hablar, volver a la realidad. 
 
    —Para haber sido tu primera vez de balanceo tibetano lo has hecho francamente bien. —Continuando con los movimientos hipnóticos de sus manos prosiguió—: Ahora deberías seguir en la posición de loto e intentar meditar unos minutos. 
 
    Producto de un ataque de sentido común respondí. 
 
    —Ahora lo que tengo que hacer es irme a mi casa, que seguro que me estarán esperando. 
 
    Mónica frunció el ceño y, pese a no querer comprenderlo, accedió a levantarse de mi regazo, liberando la parte de mi cuerpo que aún poseía. 
 
    —Necesitaría ducharme —dije. 
 
    —Pasa al cuarto de baño, pero te aconsejo que no emplees ninguno de los geles que hay: todos dejan olores muy agradables, pero lo mismo no son del gusto de tu pareja... —dijo irónicamente, a la vez que sonreía de manera forzada. 
 
    La ducha no fue más allá de tres minutos. Ni con el agua fría reaccionaba, continuaba sin entender el trance por el que había pasado instantes antes. 
 
    Ella, con la intención de hacer que recapacitara en mi propósito de marcharme, continuaba desnuda mostrando sus encantos, que eran muchos. Siguió con su mirada cada uno de los pasos mientras me vestía. Sus ojos insistían en que me quedase y su cuerpo, aún en el lecho, era su argumento; cuerpo al que, si tuviese que calificar, le daría un 10, tirando por lo bajo. 
 
    En silencio me acompañó hasta la puerta y en el quicio, recordando la jugada con la que me había hipnotizado la primera vez, sonrió. 
 
    —Ahora ya no tengo que robarte un beso. Me lo das solo si te apetece —me dijo. 
 
    Accedí y dejé un sensual beso en sus labios que a punto estuvo de provocar un nuevo comienzo del juego. 
 
    Al comprobar que el quedarme ya era imposible, se acercó a mi oído y dejó la sentencia: 
 
    —Si te llego a conocer antes no te escapas. Me habría dicho: «Este es para mí». 
 
    De nuevo se apoyó en el marco de la puerta, siguiéndome con la mirada, hasta que desaparecí de su campo de visión. Allí quedó, desnuda pero sabiendo que había incluido a un nuevo esclavo a su extensa lista. 
 
    Salí del apartamento y cogí un taxi hasta la oficina para recoger el coche. Ya era lo suficientemente tarde como para quedar con Nacho y contarle lo sucedido. Y la verdad es que tampoco me apetecía mucho hablar del tema, debido al estado zen en el que me encontraba, por lo que me limité a mandarle un wasap que decía 
 
    Mañana en la oficina hablamos. Descansa: 
 
    Todo ha salido perfectamente. He revisado los dos discos duros del equipo y no hay rastro tuyo. . 
 
    A lo que inmediatamente replicó: 
 
    Ok. ¿Entonces me puedo quedar tranquilo? 
 
    Respondí escueto: 
 
    Sí. 
 
    Así terminó nuestra conversación esa noche. 
 
    Durante el trayecto, aún en mi estado zen sosegado y contemplativo comencé a sentir un sabor agridulce sobre lo vivido momentos atrás: por un lado me recriminaba haber engañado a mi esposa de esa forma tan extraña, pero por otro me justificaba con que no había sido yo el que había provocado la situación, pese a que de una forma u otra había ocurrido y no había vuelta atrás posible. La parte positiva era que había destruido todas las pruebas de las que disponía la tal Mónica, o al menos las conocidas. 
 
    Parecía impensable el tinglado que habían montado tan solo seis personas, la cantidad de implicados con un procedimiento tan viejo como el propio mundo. Muchos de los rostros que pude ver me eran conocidos por las revistas del corazón. Afortunadamente, al llegar a mi casa mi mujer seguía medio tumbada frente al televisor, aunque profundamente dormida. Los remordimientos, hasta ese momento impensables para mí, me impidieron dormir hasta altas horas de la madrugada. No lograba quitarme de la cabeza a aquella diosa del placer que se hacía llamar Mónica Westermann Cruz, pese a que su verdadero nombre debía ser Afrodita. Recordaba los momentos vividos en aquel dormitorio como si hubiese estado drogado, me sentía un juguete en sus manos. El ruido de los cuencos tibetanos, los intensos aromas desconocidos hasta entonces, mi inesperada flexibilidad, el juego de luces al son de la música, los Glenfiddich de veintiún años... Todo ello produjo en mí una catarsis de placeres y bienestar, impensables para un occidental cincuentón como yo, seguro de no volver a vivir tales sensaciones. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XIII 
 
      
 
    Salí muy temprano de mi casa, con el fin de no coincidir con Esperanza; seguro que luego, cuando nos volviéramos a ver por la noche, se habría olvidado de mi ausencia en la tarde del domingo. 
 
    Mi llegada a la oficina, alrededor de las ocho de la mañana, era esperada por Nacho como si del maná se tratara. Pero ni siquiera me dio los buenos días. Nada más verme soltó: 
 
    —¿Qué tal? ¿Qué pasó? ¿Borraste toda la información? 
 
    Yo, con la intención de quitar un poco de presión a esa mirada un tanto angustiada, respondí en tono irónico: 
 
    —Bien. Nada. Sí. 
 
    —No entiendo. 
 
    —Te he contestado en orden a las tres preguntas que me acabas de lanzar. Si antes no me preparas un café, me niego a seguir contando. —Fue lo primero que se me ocurrió para que se tranquilizara. 
 
    Con un café de por medio, comencé a relatarle la tarde con Mónica, pasando muy por encima los hechos menos relevantes. Él seguía mis palabras como si de verdad estuviese viviendo el relato. Mucho más tranquilo se quedó cuando le confirmé que todo el material fotográfico que tenía a él como protagonista lo había eliminado; no había dejado nada que le implicase en ninguno de los formatos en los que estaban realizados los trabajos. 
 
    Le noté que se relajaba aún más al escucharme decir que muy probablemente habría dos centenares de personas en su misma situación. Pareció hacerse una idea de esa cantidad de trabajo y, en un momento de solidaridad con los allí fotografiados, dijo: 
 
    —¿Por qué no has borrado todo? O mejor, ¿por qué no formateaste el equipo? 
 
    —Mónica me pidió que no lo hiciera. Dijo no tener intención de usarlas para chantajear a nadie, pero que en algún momento comprometido para ella podría llegar a ser un seguro de vida. 
 
    Seguidamente le expliqué mi faceta de saqueador al relatarle cómo fue a parar la llave a mi bolsillo. 
 
    —Si no me lo cuentas tú, no me lo hubiese creído. Desconocía que fueses cleptómano —me dijo. Con una socarrona sonrisa continuó—: Por favor, sigue contando. 
 
    Su insaciable curiosidad no era de extrañar, más cuando en tan solo cinco minutos le había resumido las más de cuatro horas en el apartamento de aquella muchacha. 
 
    Entre Nacho y yo nunca había habido secretos, por lo que, cuando llegó la hora de explicar mi experiencia extrasensorial de aquella tarde, le cambió la cara. Pareció no gustarle lo que había traído consigo nuestra reunión. 
 
    —Yo siendo chantajeado y tú tirándote a la chantajista... No podías haber salido del apartamento con la llave y el pendrive, no, tenías que complicarte la vida. Mira que si en ese momento se hubiesen presentado allí sus perseguidores... Te hubiese salido muy caro el polvo. 
 
    No había reparado en ese más que posible escenario, lo que me produjo un gélido escalofrío que me recorrió la espalda. 
 
    —Mi intención fue sacarle la mayor cantidad de información que fuera posible, sin escatimar en gastos. 
 
    Esto último lo dije intentando destensar el momento. Diez minutos más duró mi narración. Entonces Nacho añadió: 
 
    —Bueno, prueba superada, ya puedo dormir tranquilo. Este cabrón de José, que Dios tenga en su gloria, ya no puede arruinarme la vida, aunque aún no sé el motivo de todo este tinglado: no soy famoso, no tengo dinero en exceso, no tengo influencias políticas... Por más vueltas que le doy no llego a comprender el motivo que movió a José Arteaga a involucrarme en todo esto. Pero por fin soy libre. —Inspiró profundamente y salió del despacho con los brazos extendidos, henchido de sosiego, paz y satisfacción. 
 
    —¿Qué hago con el pendrive? —le dije. 
 
    —Tíralo, revísalo, rómpelo... Haz lo que quieras, ya todo terminó para mí. —Dos pasos más adelante se giró diciendo—: En cuanto borre de mi correo todo lo de Mónica, no quedará vestigio alguno de una historia que nunca tuvo que ocurrir. 
 
    —Antes de que te vayas, dime, ¿llamaste a Alberto para contarle? 
 
    —Sí, le llamé. Me dijo que estaba fuera de Madrid en una misión importante y que no volvería hasta dentro de dos semanas. 
 
    —¿Le contaste algo? 
 
    —Insistió en que si no era imprescindible no hablásemos por teléfono, por lo que le dije que charlaríamos cuando volviera. 
 
    Ya no volví a ver a Nacho el resto de la mañana. El trabajo atrasado de tantos días haciendo de Sherlock Holmes y de su inseparable Dr. Watson me absorbió por completo, incluso me olvidé del pendrive. Por fin la normalidad había regresado al despacho, o al menos eso queríamos pensar hasta el siguiente domingo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XIV 
 
      
 
    La mañana amaneció espléndida, un luminoso día de finales de otoño con esa luz que solo se puede apreciar en Madrid en cuanto desaparece la boina de polución que continuamente nos acompaña. 
 
    A las ocho y media había dejado a mi hijo Carlitos en el autocar que partía del inmenso patio del colegio destino a Sierra Nevada a un clinic de baloncesto en el que participaba el equipo de su colegio. Durante dos días disfrutaría de ese bello y frío paraje por la proximidad al invierno dada su altitud. Sabiendo que mi hija Mabel pasaba el fin de semana, al parecer en casa de una amiga en Buitrago, a unos 75 kilómetros de Madrid, lo primero que hice fue acercarme al Hipercor con el fin de comprar un par de botellas de buen vino y aperitivos variados como parte de la cena sorpresa con la que quería impresionar a Esperanza. En búsqueda de complementos para una pretendida velada romántica, el siguiente destino fue IKEA, donde adquirí velas y lamparillas de diferentes colores y aromas, todo lo necesario para crear el clímax necesario para catalogar una jornada de ensueño con la que seguir ganándome el corazón de mi esposa. 
 
    Todo transcurría según el plan establecido, hasta que a las cuatro y cuarto, después de comer y justo cuando comenzaba el galanteo presiesta, recibimos una inesperada llamada telefónica del hospital en el que trabaja Esperanza: tenía que presentarse allí antes de las siete de la tarde dispuesta a trabajar toda la noche, porque dos de sus compañeras habían informado de que se encontraban con gripe y porque, debido a los recortes presupuestarios del centro, ella, como responsable de planta, debía asumir una jornada completa y parte de otra... En resumen, que a saber a qué hora del día siguiente iba a poder regresar. 
 
    Como si de un castillo de naipes se tratara, mi ilusión se fue desvaneciendo sin pausa hasta la frustración. Todos los planes se fueron al traste. Me paré a pensar lo que puede cambiar las cosas una simple llamada telefónica, toda una velada romántica al traste por una velada de Ballentines en vaso ancho y corto, palomitas y película de guerra en la más absoluta soledad de mi casa; y lo que es peor, poniendo cara como que no pasaba nada al desconocer mi mujer los preparativos y planes de las siguientes horas. 
 
    Nada hacía presagiar que la noche se complicase aún más, como así fue. A las ocho y cinco recibo una llamada de mi socio y amigo. 
 
    —Buenas noches. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, solo y abandonado en la soledad de mi casa. Los niños pasan la noche fuera y, cuando estaba preparada una velada romántica, han llamado del hospital para que Esperanza se presente urgentemente. Así que aquí me tienes, aburrido como una ostra. 
 
    —Pues tengo un trabajito para ti... 
 
    —¿En qué marrón me vas a meter en esta ocasión? 
 
    —Acabo de recibir una llamada de Mónica. Estaba aterrada y me pidió el dinero, dice necesitarlo para esta tarde. 
 
    —¿Aterrada? ¿Pero no habías quedado en dárselo dentro de una semana? 
 
    —Sí. Espera que te siga contando... No solo me ha pedido el dinero, sino que quiere que se lo entregues tú. 
 
    —No me gustan las imposiciones, y menos después de lo que pasó hace unos días. 
 
    —Por favor, Jacobo, quiero pasar página a todo este calvario. 
 
    Dando al silencio el valor de la conformidad dije: 
 
    —¿Cuándo y dónde has quedado? 
 
    —Dentro de cuarenta y cinco minutos en un centro comercial. 
 
    Un nuevo silencio entró de lleno en la conversación. 
 
    —¿Sigues ahí? —dijo Nacho. 
 
    —Pero es imposible lo que me pides. 
 
    —¿No eras tú el que hace unos instantes me decía que estaba más aburrido que una ostra, que estaba solo y no tenía nada que hacer? 
 
    —Sí, pero de eso al planning que me has preparado hay un término medio. Además, sabes que cuanta menos relación tenga con esa mujer, mejor. 
 
    —Entonces, ¿eso es un sí? ¿Cuento contigo? 
 
    —Sí, pero tanta precipitación no me gusta. 
 
    —Tampoco a mí, pero es lo que hay. 
 
    —Entonces, paso a recogerte y vamos para allá. 
 
    —No, todavía no me has comprendido... Quiere el dinero dentro de... 45 minutos, y quiere que se lo lleves tú, solamente tú. Dice no fiarse de nadie más. 
 
    —Cada vez me gusta menos el plan. Tiene pinta de una nueva encerrona. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Pues iré, como no puede ser de otra manera, ¿no? ¿Y el dinero? ¿Cuánto le vas a dar por fin? ¿Dónde lo recojo? 
 
    —No he podido reunir más que 2800 euros sin que María se diese cuenta. Y está en la oficina en el tercer cajón de mi mesa, en un sobre que pone «Mónica». 
 
    —¡Qué original! 
 
    Se notaba que Nacho no aprobaba la situación. 
 
    —Bien, pasaré a recogerlo. ¿Dónde has quedado? 
 
    —En la tercera planta del parking. Has de aparcar el vehículo entre las letras N y P. No apagues las luces ni salgas del coche, ella se dirigirá a ti. Ya le he dicho el coche que tienes. 
 
    —Mira que he visto películas de espías, pero es la primera vez que oigo que alguien ha quedado en un punto como ese. Aquí hay algo raro. 
 
    —Por el tono de su voz no debía de estar pasando por su mejor momento. El miedo llegaba hasta el auricular. 
 
    —De acuerdo. Resumiendo, según tú he quedado en el centro comercial, en la tercera planta del aparcamiento, entre las letras N y P a las nueve menos cuarto. 
 
    —En efecto. Recuerda no apagar las luces y esperar dentro. 
 
    —Pues salgo rápidamente hacia allí. No te pongas nervioso como la semana pasada si tardo en mandarte noticias. 
 
    —De acuerdo. Infórmame y ten mucho cuidado. 
 
    —Hablando de informar, ¿qué hacemos con Alberto? 
 
    —Hoy no podemos retrasar la cita. Mañana le informamos de todo lo ocurrido. —Tras eso su voz emitió una única palabra—: Suerte. 
 
    Salí con máxima premura y con la ropa de estar por casa, a excepción de los zapatos. Tomé el dinero en la oficina donde me indicó Nacho y lograba llegar al punto de encuentro con tan solo cinco minutos de retraso; era imposible cumplir con el horario establecido habiendo recibido la noticia con tan poca antelación. 
 
    Cuando aún no había terminado de realizar la maniobra de aparcamiento, alguien abrió la puerta trasera del lado derecho y se introdujo de manera prácticamente instantánea. 
 
    —Sal ya, no pares el motor. 
 
    Por la voz supe que se trataba de Mónica, no así por su indumentaria, totalmente disfrazada con abrigo recto casi hasta los tobillos, gorro de lana, bufanda redonda y esponjosa a juego, lo que dificultaba la visión de su rostro. 
 
    —Fíjate en la salida, creo que nadie nos sigue, pero es primordial que lo confirmes —me dijo. 
 
    Salí hasta la planta que daba salida por la puerta trasera del centro comercial. Por lo que pude apreciar únicamente circulaba mi coche por aquella calle. 
 
    —Disculpa que siga en los asientos traseros, pero por mi seguridad y la tuya nadie debe verme, y menos acompañada —dijo ella. 
 
    —¿Qué dirección tomo? 
 
    —Sal hacia la M-40, circularemos algunos kilómetros por ella. 
 
    Dicho y hecho. Como si de una novela de espionaje se tratara, iba al volante de mi coche sin rumbo fijo, con una mujer tumbada en el asiento trasero y con 2800 euros en el bolsillo de la chaqueta. 
 
    —¿Traes el dinero? ¿Cuánto al final? 
 
    —2800 euros. Como dicen en la películas, en billetes pequeños. —Esto último lo dije por lo que abultaba el famoso sobre. 
 
    —Mejor. 
 
    Los siguientes cinco minutos transcurrieron sin cruzarnos palabra. 
 
    Rompiendo el silencio ella dijo: 
 
    —Me gustaría contarte un montón de cosas para que supieras algo más de mí, pero ni es el momento ni el lugar. Tú sigue, sé lo que estoy haciendo. 
 
    —No lo dudo. ¿Hacia dónde vamos? 
 
    —Ahora, cuando llegues a la desviación con la N II, desvíate. 
 
    —¿Me puedes decir si vamos a algún lugar en concreto? 
 
    —Sí, vamos a un Zouk. 
 
    —¿Y qué es eso? 
 
    —Un hotel para parejas, pero de máxima discreción. No me puedo creer que no lo conozcas. 
 
    —Ahora que lo dices, sí, he oído hablar de ellos, pero nunca he estado. 
 
    —Pues deberías hacerlo, aunque fuera con tu mujer, la experiencia vale la pena. 
 
    Por la expresión de mi mirada a través del retrovisor se dio cuenta de lo poco que me gustó su apreciación sobre mi mujer, por lo que intentó arreglarlo: 
 
    —En este caso no vamos por ser un picadero de lujo, sino por ser un sitio discreto e imposible de localizarme. Debo desaparecer hasta las seis menos cuarto que sale mi autocar hacia Rumania. 
 
    —¿Por qué Rumania? 
 
    —Tengo allí amigos que me esconderán algún tiempo, hasta que de nuevo se calmen las aguas. Déjame tu móvil un momento. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Quiero hacer la reserva previa por Internet, de esta forma no saldremos del coche para nada. 
 
    —Sí, pero el pago lo quiero hacer en efectivo, no puedo dejar rastro de esto. 
 
    —Ok. Confía en mí. 
 
    Consentí ir a ese hotel sin haber analizado en profundidad en lo que me estaba metiendo. 
 
    En menos de cinco minutos nos presentamos en el hotel Zouk, con una entrada de vehículos muy discreta a la que, si unimos la oscuridad de las nueve y media de la noche de Madrid en esas fechas del año, se puede decir que pasamos totalmente desapercibidos. 
 
    El acceso fue rápido y no requirió que saliera del coche para nada, ni siquiera para pagar en efectivo. Un parking individual que se cerró a nuestro paso y daba entrada a una amplia habitación. Mónica, experta conocedora del sistema, me iba asesorando en cada momento. Tomamos la suite Tantra. En principio creí que fue por casualidad, pero nada más lejos de la verdad... Conocía la suite como la palma de su mano, sabía que el check-in estaba informatizado, que disponía de jacuzzi, piscina y sauna, demasiados extras para el poco tiempo que íbamos a estar en el si Mónica quería tomar el autocar a las seis menos cuarto de la mañana. 
 
    No habían trascurrido ni dos minutos desde nuestra entrada cuando ya se encontraba desnuda tumbada en el jacuzzi. 
 
    —Necesitaba esto —me dijo—. Llevo mucho tiempo sin poder relajarme así. Ellos han dejado de seguirme para perseguirme; además, mi alergia me tiene destrozada. 
 
    Con el fin de no desentonar e intentando ganarme su confianza, seguí sus pasos y me senté al borde del reducido jacuzzi. 
 
    —¿Perseguida por quién? —le pregunté. 
 
    —Todo es muy complejo. Si me dejas unos minutos aquí tranquila, te contaré lo que desees saber, pero tienes que tumbarte conmigo aquí, quiero sentirte cerca. 
 
    Miedo me daba la proximidad a semejante hembra, y más habiendo tenido el gusto de haber compartido una hamaca tibetana hacía pocos días. Acurrucada a mí se quedó medio dormida. Menos mal que había dejado cerca mi móvil, ya que por la música ambiente hiperrelajante, el calor del agua y la tranquilidad que trasmitía el ruido de las burbujas al salir, yo también habría caído en un sueño por aburrimiento. Aproveché el momento para enviar un wasap a Nacho con el fin de tranquilizarle. En el instante de enviar un segundo con más información del momento, recibo uno de Esperanza en el que me decía que me echaba de menos y que le perdonase si me había roto algún plan secreto. Debía haberse extrañado al ver tanto aperitivo en la nevera, así como dos botellas de Marqués de Murrieta escondidas en el cesto de la verdura con el fin de que estuviese a la temperatura perfecta aquella noche. 
 
    Sentía una fuerte presión en el pecho, que no era por tener sobre él la cabeza de Mónica. Era mi cargo de conciencia, mi mujer preocupada al sentirse culpable de haber echado a perder mis románticos planes y yo, para mitigar mi soledad, en un jacuzzi con otra mujer, que bien podía ser modelo de Woman Secret, purgando mis penas. Con un «y yo también te quiero y te echo de menos» respondí a tan tierno mensaje. 
 
    No podía venirme abajo, y menos en ese momento. La ocasión era única para averiguar las dudas de tan compleja historia. A los veinte minutos de andar sumergidos, cuando creía que se había quedado dormida, abrió de repente los ojos, se incorporó y tomándome de la mano dijo: 
 
    —Me estoy quedando fría. Vamos a la cama y te contestaré a cuantas preguntas me hagas y yo pueda responder. Aunque, llegados a este punto de la historia, ya no tengo nada que ocultar. 
 
    Ambos nos enfundamos en el albornoz negro con ribetes rojos del hotel y de la mano la seguí hasta el lecho. Antes de dejarnos caer sobre él me preguntó: 
 
    —¿Has probado alguna vez una cama de agua? 
 
    —No, nunca. 
 
    —Pues es toda una experiencia. —Con mirada pícara prosiguió—: Para dormir no vale, es muy incómoda, pero para el resto de las cosas que se hacen en una cama es fantástica, y más pudiendo variar su temperatura, como en este caso. 
 
    Levantando su mano con el mando a distancia y una sonrisa maliciosa, aventuraba los siguientes movimientos de aquella partida de ajedrez. 
 
    —Estoy helada. ¿Te importa que me encargue de la temperatura? 
 
    Dando la pregunta también como respuesta, se puso a manipular el diminuto mando. 
 
    De nuevo daba la impresión de ser un muñeco en manos de una niña consentida. Ya en la cama, sin los albornoces, con la disculpa de que sin ellos entraríamos antes en calor, se tumbó, apoyando de nuevo su cabeza sobre mi pecho y el resto del cuerpo en posición fetal. 
 
    —Venga, Jacobo, dispara. ¿Qué quieres saber? 
 
    —Todo, porque realmente no sé absolutamente nada. 
 
    —Pues prepárate, te voy a contar desde el principio. 
 
    Tomó aire con una inspiración que aumentó, más si cabe, mi curiosidad. 
 
    —José Arteaga —empezó—, el amigo de Nacho, era un tipo estupendo al que le gustaba sobre todo vivir la vida de la mejor forma posible. Te contaré lo que sé y escuché en primera persona. 
 
    Sus ojos abiertos de par en par daban a entender el grandísimo afecto que le profesaba. 
 
    Como si de un cuentacuentos infantil se tratara, prosiguió su historia, con la diferencia de que se encontraba tumbada, desnuda y acariciando el vello de mi pecho. 
 
    —José fue un buen estudiante. Una vez se graduó en Harvard comenzó a estudiar másteres de diferentes grados en Norteamérica, a la vez que comenzó a conocer a personas muy por encima de su estatus social, y pese a que no se sabe bien como lo hizo, manteniendo una frenética vida social. Entre tanta gente guapa fue a conocer a Vanessa Díaz de Entrepinos. ¿Te suena el apellido? 
 
    —Pues no. 
 
    —Por ponerte en situación, te diré que es la única hija de Carlos Díaz de Entrepinos. Ese nombre te será más familiar, ¿no? 
 
    —¿El jefe de un cártel de Medellín? 
 
    —El mismo. 
 
    La historia ya de por sí tenía gancho, pero si a esto le unimos los gestos que acompañaban a sus palabras, entonces el resultado era óptimo. 
 
    —José y Vanessa al parecer mantuvieron —prosiguió—, durante casi un año, en secreto su romance, hasta que no hubo más remedio que hacerlo público, al comenzar a ser visible el avanzado estado de gestación en el que se encontraba. —El argumento del relato y la manera de narrarlo hacían recordar cualquier superproducción cara de Hollywood—. Como te puedes imaginar, fue un duro golpe para Carlos Díaz de Entrepinos y su entorno. En el clan se llegó a oír que José debía su vida a que Vanessa, enamorada hasta las trancas, quiso tener ese hijo, porque en caso contrario la vida de José no hubiese valido ni un centavo. La boda fue uno de los acontecimientos más importantes del año en Colombia y a ella fueron invitados de todas las partes del mundo. Esta se celebró en un pequeño cayo llamado isla de San Andrés, una isla de poco más de 25 kilómetros cuadrados a la que hubo que implementar el apoyo de un buque-hotel para que pernoctaran los invitados. Imagínate las medidas de seguridad, debieron ser increíbles. Ruth, que fue el nombre del fruto de la pasión entre Vanessa y José, trajo la paz y la tranquilidad al clan el siguiente año, trascurrido el cual Carlos comenzó a preparar un cargo para su hijo político, según José le concedió un año sabático por ficharle para la familia. Conforme a su formación académica, Carlos buscó a su yerno un puesto en una de sus empresas menos turbias. José nunca llegó a ganarse la confianza de su suegro, que no dejaba de creer que el embarazo había sido una jugada claramente programada, en la que la incauta de su hija había caído como inexperta. José fue ascendiendo dentro de los organigramas, supervisado en todo momento por la lupa inquisidora de Carlos y sus hombres de confianza. Al padre de Ruth se le quedaban pequeños todos los cargos y retos que le ponían, por lo que comenzó su andadura en negocios fuera de Clan Díaz de Entrepinos. Estos, aun conociendo sus movimientos, los admitían, pese a que no les gustaba. La relación de Vanessa y José se fue deteriorando en los dos siguientes años, más por parte de él, que, dado su nuevo estatus y sus continuos viajes, se inició en el arte de beneficiarse de cuantas mujeres guapas se encontraba a su paso. A Carlos le gustaba cada vez menos los derroteros por los que pasaba su única familia, y varias veces llegó a decir que José debía su vida a dos mujeres, a su hija Vanessa y a su nieta Ruth, dando a entender que no había querido viuda a su única hija en un principio y posteriormente huérfana a su única nieta. José viajaba con relativa frecuencia y trapicheaba con todo menos con droga, eso lo dejaba para sus colaboraciones con el clan familiar, que eran esporádicas y bajo el consentimiento de su suegro. Fue por aquellos días cuando conoció, en unos de sus viajes a Yakarta, a Susan, de la que se quedó prendado desde el momento en que los presentaron. Fue en el club Kubik Coloseum, uno de los más prestigiosos de la capital indonesia. Y parece ser que el flechazo fue mutuo. En el club Susan era una de las chicas más valoradas, por no decir la más. Era una de las 15 mujeres en activo que lucía el tatuaje de la serpiente bicéfala. 
 
    —¿Eso quiere decir que allí marcan a las mujeres, en este caso prostitutas, según su categoría? 
 
    —Si lo ves con la mentalidad europea jamás vas a poder saber lo que representa allí ese tatuaje. En Yakarta y los países adyacentes, la prostitución como tú dices existe de dos formas diferentes, mejor dicho diametralmente diferentes. Una es la prostitución de la supervivencia, en la cual por un puñado de rupias indonesias, que es su moneda, se pueden hacer con la vida de una mujer, chica o niña que deseen; pueden incluso matarla mediante cualquier juego erótico excéntrico. Y la otra prostitución, la mal llamada prostitución, es en las que las mujeres eligen a sus clientes, los cuales además de pagar grandiosas fortunas por pasar una velada con ellas, antes han de enamorarlas. La relación no consiste únicamente por sexo, es mucho más. Por esto te digo que lo que pasa allí se ha de ver con ojos de allí. —Según avanzaba su relato, su cara parecía ir tomando claros rasgos orientales—. Susan y José se comportaban como adolescentes con su primer amor, incluso ella dejó de asistir a algunos actos sociales de los denominados importantísimos por aquellos días. Tras dos meses sin dar señales de vida, José fue reclamado por su suegro. Pero con lo que no contaba Carlos Díaz de Entrepinos es con que, nada más pisar tierra colombiana, José pidiera el divorcio a Vanessa. Carlos, que en los últimos años no había dejado de tapar todas las infidelidades de su yerno, montó en cólera y le anunció que le iba a cobrar cada centavo que había invertido en él. A partir de ese preciso instante se le acabaron todas las prebendas y tuvo que ponerse a trabajar en serio en los negocios que conocía, y que se mantenían entre una línea muy fina que separa lo ilegal de lo legal. La venta de obras de arte le proporcionaba cuantiosos beneficios, mucho más cuando estas obras habían sido perdidas por sus dueños. El mercado de obras de arte robadas es un mercado tan estrecho que todo el mundo se conoce, por lo que José utilizaba los contactos que le había proporcionado ser el yerno de Carlos Díaz de Entrepinos durante algunos años. 
 
    Y en ese momento, como hace muchos años en los cines de barrio, Mónica, inmersa también en la historia, dijo: 
 
    —¿Vamos a ver qué hay en el mueble-bar? —Puso en movimiento sus esbeltas piernas, que no parecían tener fin. 
 
    La única vez que había visto a Mónica sin ropa no pude fijarme bien en los detalles de semejante cuerpo. Recuerdo haberle dado una puntuación de 10, pero veía que me había quedado corto. Ella, sabiendo que la estaba estudiando con la mirada, pasó por los pies de la cama dirección al mueble-bar contoneándose de una forma mágica, mostrando sus formas, el deseo personificado. 
 
    —¿Quieres un whisky? Aquí no hay Glenfiddich, pero dispones de un Cardhu Single Malt doce años que también es muy bueno. En Yakarta se le conocía como «el embajador de Escocia». 
 
    —Adelante, ponme un Embajador... 
 
    —Sí, ya sé, con un cubito solamente. 
 
    Con dos vasos de culo ancho regresó a la cama, andando como de puntillas para estilizar más si cabía su figura. 
 
    —Los has cargado mucho. 
 
    Se paró y, mirándome fijamente a los ojos, con un brillo en ellos de truhanería dijo: 
 
    —Sí, así no nos levantamos tantas veces y reservaremos energías. 
 
    De nuevo ambos en la cama, juntos únicamente separados por los dos vasos de Cardhu, prosiguió: 
 
    —¿Por dónde me había quedado? 
 
    —Por la compraventa de obras de arte por parte de José. 
 
    —Los siguientes tres años fueron de próspera abundancia. Nada ni nadie le podía hacer sombra en su mercado. En esos años montó un equipo de colaboradores, como le gustaba llamarnos, que hicieron de la extorsión un arte. 
 
    En ese momento se vino arriba, como dejando claro que ella formó parte de esos colaboradores de los que tanto presumía José Arteaga: 
 
    —Tanto Joan como Carlo y Lucas eran expertos en alguna de las facetas que José necesitaba. Este organizaba todo hasta el más mínimo detalle y hacía tan fácil nuestro trabajo que apenas parecía costarnos ganar el jornal. Susan tardó casi un año en convencer a José de que yo debía pertenecer al grupo de colaboradores, aunque fuese de forma esporádica. No hacía más que decirle que para algunas operaciones podía ser un excelente reclamo, cosa que con el tiempo reconoció. —Tras un trago largo de Cardhu prosiguió el relato—: Durante mi vida en el mundo del juego y erotismo en Yakarta esta fue en ascenso y sin llegar a la cima, como hizo Susan, llegué a pertenecer a lo que llamaban la crème de la crème. Mi núcleo de pretendientes era variado y selecto; variado en cuanto a edades y profesiones, y selecto en cuanto a sus cuentas corrientes. Antes de los veinte años no llegué a conseguir la ansiada serpiente de las dos cabezas. Era la edad tope para ello. Antes conseguí el tatuaje del dragón rojo. 
 
    Orgullosa de lo dicho, retiró el negro edredón nórdico que nos cubría para enseñarme, muy cerca del pubis, un dragón tatuado con los ojos y la melena rojos, cosa que hacían el lugar aún más bonito y deseable. 
 
    Sobreesfuerzos tuve que hacer para volver a taparnos con el edredón y dejar para mejor ocasión semejante obra de arte. Y no lo digo solo por el dragón. 
 
    —Reclamada por Susan regresé a Occidente y enseguida me adapté al grupo. El interés de mi hermana mayor lo hizo fácil. Mi cometido consistía en dejarme ver por el incauto en cuestión y dejarme querer, hasta que Joan, Carlo y Lucas entraran en escena y me lo quitaran de encima. En casi todos los casos tenía que hacer mi trabajo en una sola sesión, aunque hubo veces que tuve que invertir hasta una semana en captar la atención del primo. 
 
    —¿Primo? 
 
    —Es como se le llama al pringado de turno. 
 
    Sus ojos mostraban lo orgullosa que estaba de los trabajos realizados. 
 
    —Pero no te creas que todo era tan fácil, cada mañana entrenaba duro en el gimnasio y salía a correr por el Parque del Oeste, todo para mantenerme en forma y deseable. Debía dormir 9 horas, apenas probar el alcohol y poco sexo. La confianza de José en todos nosotros llegó a ser tal que un día nos informó de que en cada apartamento había dejado una llave guardada que, en caso de necesidad, sería nuestro salvo conducto o seguro de vida. 
 
    Haciendo un alto en la narración, con cara de recapacitar sobre sus palabras, continuó: 
 
    —La mía la he debido perder. Bueno, mejor dicho, ellos me la han debido robar, hace un mes la tenía y hoy que he pasado fugazmente por el apartamento ya no estaba. Estoy segura de que ellos han entrado y se la llevaron. Ten en cuenta que en los últimos meses solo habéis accedido la mujer de la limpieza y tú, y confió en los dos. 
 
    Afortunadamente la luz era tenue y apenas se podían apreciar mis gestos, al estar de espaldas a la lámpara de la mesilla; de no estar así, mucho me temo que mi cara me hubiese delatado. 
 
    —Si la guardaste en tu casa seguro que la debes tener allí —me dijo. 
 
    —No, he revisado cajones e incluso las maletas y no. 
 
    Con gesto de resignación prosiguió. 
 
    —Al menos ellos desconocen de dónde es la caja de seguridad. 
 
    —¿Caja de seguridad? ¿Qué guardabais en esa caja de seguridad? 
 
    —Exactamente no lo sé. José nos dijo que formaba parte de un plan de escape para momentos como el que estoy viviendo. Espero que dinero y documentos para salir con garantías del país. Pero ya no importa. 
 
    —Si tienen la llave podrán averiguar la entidad bancaria en la que se encuentra la caja de seguridad —dije con el fin de sacar algún dato del centro al que correspondía la llave. 
 
    —Nada de bancos, únicamente trabajábamos con cajas de seguridad en cámaras acorazadas que podías alquilar por el tiempo que deseases. Sin tener que dar explicaciones a nadie, solo te presentabas allí, mostrabas la llave, te conducían hasta una sala donde tenías tu caja alquilada, introducían su llave, luego tú la tuya y a continuación disponías de quince minutos de absoluta intimidad. Sin papeles, sin documentos, sin acreditaciones. 
 
    —Pues desconocía la existencia de empresas de ese tipo. Y la verdad es que en la oficina tenemos documentos que deberíamos guardarlos en un lugar como el que describes. 
 
    —Hay varias en Madrid. Conociendo a José, seguro que la nuestra es la que mejores garantías daría cuando la apertura, pese a estar a las afueras, por Vicálvaro. 
 
    Ese dato valía su precio en oro: tenía la llave, sabía el protocolo de apertura y sabía por dónde se encontraba la cámara acorazada de la que hablaba. Por un momento me dio cargo de conciencia el estar jugando con dos barajas, pero no podía correr el riesgo de que la caja de seguridad contuviese algo que le pudiese perjudicar a Nacho. Además, me sentía incapaz de dar un paso al frente y decir con voz firme: «Yo te robé la llave». 
 
    Muchas veces una acción errónea provoca un cúmulo de reacciones no calculadas. Teniendo los datos suficientes como para saber dónde estaba la empresa de seguridad privada a la que pertenecía la llave, y con el fin de desviar la atención hacia un nuevo tema, dije: 
 
    —¿Qué pasó la noche en la que hicisteis el trabajo a Nacho? 
 
    —La operación Nacho fue diferente a todos los que habíamos realizado con anterioridad, y fueron muchos. Aún no sé por qué, pero la metodología no fue la misma que con el resto. La que algo debía saber era Susan, por el cuidado con el que trató a Nacho, cómo lo movía, y por los comentarios que hacía en voz baja con él. Otro dato para tener en cuenta fue que las fotografías no las hizo Joan como siempre, sino el propio José. —Con estos últimos comentarios, en vez de dar luz a la historia, introducía más incógnitas—. Al terminar cada trabajo, después de dejar al pringado o primo, como le quieras llamar, en su coche o en un parque cercano a su domicilio, los seis nos íbamos a tomar una botella de cava para celebrarlo. José era muy supersticioso y creía que, si no celebraba cada golpe, este terminaría mal; pero en esta ocasión únicamente salimos Joan, Carlo, Lucas y yo. Susan y José se quedaron con la disculpa de limpiar todo para no dejar rastro alguno, argumentando que al cabo de media hora se reunirían con nosotros, cosa que no fue así. Y puestos a ver cosas inusuales en aquella operación, te diré que el modus operandi tampoco fue el habitual; en este caso se presentaron en el estudio que teníamos en el polígono empresarial de Alcobendas, con el coche de Nacho, conducido por José. Susan llevaba el de José. Dejaron a Nacho y los dos salieron a aparcar el coche de tu amigo en un parking privado, donde tenía el loft José. No llego a comprender tanta ida y venida de coches. 
 
    —Entonces aparecieron con los dos coches, salieron también con los dos y regresaron con el de José, habiendo dejado el otro en la plaza de su loft. ¡Qué lío! 
 
    —Correcto. Incomprensible pero cierto. 
 
    Lo que Mónica desconocía era el estado en el que encontramos el coche de Nacho esa noche. Alguien buscaba algo y ella también lo ignoraba. 
 
    —Todos en el grupo supimos que la de Nacho no era una extorsión normal ante el cúmulo de cosas inhabituales —continuó Mónica—, y excepto Susan todos pensamos, conociendo a José, que sería una tapadera para un golpe de mayor envergadura. 
 
    Ella se encontraba cómoda con la narración y yo quería que continuase así, por lo que, para soltarle la lengua aún más, en esta ocasión el que se levantó a por dos Cardhu más fui yo; eso sí, el mío cortito. 
 
    El contrapunto de todo aquello fue que el alcohol, además de soltarle la lengua, la iba desinhibiendo y comenzaba a mostrarse más cariñosa. 
 
    —Como te decía —dijo—, la operación Nacho fue distinta; ni Susan ni yo debimos hacer de gancho, el gancho en esta ocasión fue el propio José. Ni incluso en la sesión fotográfica debimos colocar poses desagradables y soeces. Nacho tiene que estar tranquilo, porque en su caso no ocurrió nada de nada. —Dicho esto, de un sorbo se bebió la mitad del whisky que acababa de servirle y prosiguió—: Las fotos no reflejan en absoluto el momento en el que fueron hechas. Ni Nacho se mostró agresivo ni hubo sexo. Tú mismo pudiste ver la cantidad de fotos que hubo que sacarle para que pareciese un acto repulsivo de verdad. 
 
    Al apurar lo que le quedaba en su ancho vaso, exclamó: 
 
    —¡Mierda! me he vuelto a olvidar de que sigo tomando fexofenadina. No quiero quedarme K.O. de nuevo, como pasó en nuestra anterior cita. Qué vas a pensar de mí... 
 
    —Tranquila, ya verás, esta vez no te hará efecto. Pero no tomes más. 
 
    Mentía como un bellaco. Sus ojos ya estaban dando muestras con el parpadeo continuo, intentando retrasar lo que ya era imposible. 
 
    —¿Por dónde iba? —dijo trabándosele algo las palabras y sonriendo sin causa aparente. 
 
    Acto seguido comenzó a contarme algo referente a unos amigos suyos de Rumanía, de un largo viaje, de miedo a ser la única que seguía viva del comando de José... Iba saltando de un tema a otro. Estaba claro que el alcohol y el antihistamínico iniciaban una dura batalla en aquel precioso cuerpo. 
 
    Mónica continuó desvariando un par de minutos. Antes de caer profundamente dormida se abrazó a mí como si de un muñeco grande se tratara y se fuera a caer de la cama. Estaba claro que aquella mujer se había quedado pillada conmigo. No entendía por qué un monumento como ella, con la experiencia que acumulaba, se había quedado enganchado con un hombre tan normal como yo, que le sacaba tantos años. 
 
    Como pude la tumbé sobre la cama. Los movimientos del agua al abandonar esta acunaron a esa chica grande en la que se había convertido. 
 
    Consciente de que me quedaba como mínimo una hora por delante hasta que se despertara, cogí su móvil y comencé a revisarlo, comprobando que no tenía palabra clave alguna. En su agenda apenas aparecía media docena de nombres, todos con alias excepto Nacho. En el histórico de Google aparecía como que había consultado movimientos en una entidad bancaria francesa, que había leído un periódico nacional y visitado un par de revistas de moda. 
 
    Hasta ese momento nada había que llamara mi atención, tampoco al revisar su carpeta de notas, con tan solo cuatro entradas: una con el título «Medicamentos»; otra, «Control mensual»; la tercera, «Claves», y una cuarta con la palabra «Varios». La primera tenía cinco nombres de medicamentos, de los que únicamente conocía el antihistamínico y unas píldoras anticonceptivas; en el segundo, un montón de cantidades; el tercero, caracteres alfanuméricos, de los que me llamó la atención MONI&SUSAN y SUSAN&MONI, que eran las claves de su correo y el de Susan; en el cuarto aparecían siglas sin orden establecido. Con el fin de estudiar todos estos datos, a punto estuve de reenviármelos, pero ante el rastro que esto iba a dejar y lo poco concluyentes que parecían, preferí olvidarme. 
 
    El reloj no corría y, como no quería repetir jacuzzi ante el más que posible riesgo de quedarme dormido, dada la hora que era y el aburrimiento reinante, el morbo me dio por averiguar el emplazamiento exacto en el que se hallaba el dragón rojo, fotografiarlo y buscar más información en Internet. Dicho y hecho. Con especial cuidado retiré el edredón negro de encima de Mónica y allí apareció ella en todo su esplendor. Semejante cuerpo y tan cerca despertaba en mi algo más que curiosidad. 
 
    El dragón estaba situado en la parte superior de su ingle, a la izquierda de su perfectamente depilado monte de Venus, del que apenas había dejado un hilo de bello, haciendo aún más atractiva toda su zona. Era diminuto, de no más de cuatro centímetros de alto por dos y medio de ancho, pero con una definición simplemente fantástica. Había que acercarse mucho para observar bien los detalles; estoy seguro de que incluso viéndolo con una lupa hallaríamos aún más. La melena no era roja como me pareció en un principio, sino negra. Sobre ella sobresalían tonos rojos, al igual que de la pupila de sus ojos. Al autor de semejante trabajo bien se le puede considerar como artista en letras mayúsculas. Todo sobre una piel morena de extrema suavidad. El dragón estaba despertando al monstruo que todos los hombres llevamos dentro, pero simplemente me contuve; hubiese sido un ruin por el resto de mis días si me hubiese dejado llevar por mi instinto. Volví a tapar ese claro objeto de deseo que era Mónica, en toda su perfección y belleza. 
 
    Durante la espera, sentado sobre la cama recibí un nuevo wasap de Esperanza. Las emociones se entremezclaban. Esperé unos segundos para leerlo: 
 
    No sé si estás dormido, pero hoy te hecho más de menos que cualquier otro día. 
 
    Antes de terminar de leerlo apareció otro: 
 
    Si estás despierto, llámame. 
 
    A punto estuve de no contestar. Temblaba al ver dónde me encontraba y dónde quería estar, pero se hubiese dado cuenta de que lo había leído inmediatamente por el rastro que deja esta aplicación. Pero no podía entablar una conversación en ese momento, seguro que las palabras no me saldrían y al final sería peor. Le escribí: 
 
    Me había quedado dormido hace un rato y estoy grogui. Mañana hablamos. 
 
    Me libré con eso de un más que seguro interrogatorio. 
 
    Pero aún faltaba un tercer wasap que simplemente me rompió el corazón: 
 
    Descansa, solo quería decirte que te quiero. 
 
    Intenté engañarme justificando mi estado, en que lo hacía por un amigo, por una causa justa, pero bien sabía que eso era en parte; había otra parte mezcla de morbo y autoafirmación de un cincuentón en un affaire con una joven de cuerpo 10. Y pese a que no le mentía al cien por cien, contesté, bloqueado por mi estado emocional: 
 
    Yo también te quiero. 
 
    Pocos minutos después Mónica comenzó a despertar, por lo que me metí en la cama e intenté ponerme a su lado, con el fin de seguir ganándome su confianza y secretos. 
 
    —Qué majo. ¿Aún estás aquí? ¿Cuánto tiempo he dormido esta vez? 
 
    —Poco más de una hora. 
 
    Con una pícara sonrisa continuó: 
 
    —No habrás abusado de mí, ¿verdad? 
 
    Yo, como un tonto, poniendo seriedad a mi rostro, contesté: 
 
    —Claro que no. 
 
    —No te pongas serio. A mí por lo único que me hubiese molestado es por no haberme enterado. —Con una sonora carcajada notificó que volvía a estar perfectamente—. No me dejes volver a beber whisky sin antes consultarme si he tomado antihistamínicos. 
 
    La tensión acumulada y el trajín del día comenzaban a pasarme factura y el sueño comenzaba a hacerse notar. 
 
    —Bueno, sigue contándome de Nacho —le pedí. 
 
    —Qué seco eres. Como no me trates con cariño no te cuento nada más. Recuerda que esto no era parte del acuerdo. 
 
    Efectivamente, había tensado en exceso la cuerda, por lo que algo más seria de lo habitual prosiguió: 
 
    —El tema Nacho no terminó ahí. Después de la sesión fotográfica se fueron Susan y José con Nacho en el coche de este hasta el parking de casa de José. Si comparamos su caso con el resto de los que realizamos, podríamos catalogar el trato como prémium. 
 
    —¿Y cuál crees que fue el motivo por el que han ido asesinando a todos los componentes del comando? 
 
    —En aquellos días el ambiente estaba un tanto caldeado por varios motivos. Uno, por el robo en Madrid a un correo del suegro de José de un cargamento de diamantes procedentes de Sierra Leona, diamantes en bruto, es decir, sin haber sido tallados, por lo que su posible rastreo y localización sería prácticamente imposible. El correo que perdió el cargamento, aun siendo de la máxima confianza del cártel, falleció en el interrogatorio habitual en estos casos. Falleció sin decir nada porque al parecer nada sabía. Del traslado de tan atractivo cargamento muy pocas personas estaban al corriente; una de ellas era José, por lo que algo le salpicó el asunto. Y el otro caso que también le salpicó fue el de un antiguo compañero suyo de universidad, economista dentro de la organización, que desapareció con papeles comprometedores de gente involucrada con la corporación, con nombres, cantidades percibidas... Desapareció pese a que todo el mundo de la droga y la prostitución peinó varios países en su búsqueda. En esta ocasión le salpicaba, aparte de su amistad, el hecho de que la última llamada que registró su móvil fue a José. Como puedes entender, dos asuntos de máxima importancia se unieron en el tiempo. En ambos aparecía el nombre de José Arteaga. 
 
    Pese a lo interesante del relato, notaba el cansancio. La tensión del día pasaba factura y mis párpados comenzaban a pesar más de la cuenta. 
 
    —Dos días antes de su muerte, José nos citó en su loft —siguió ella— y nos puso en antecedentes sobre Nacho. Nos contó lo que quería de nosotros y, a la pregunta de Joan sobre los temas que te acabo de narrar, nos dijo: «Tranquilos, las aguas volverán a su cauce pronto. No sé nada del robo ni de la desaparición, espero que todo se aclare en breve». 
 
    En ese momento se calló, me miró fijamente a los ojos e, inspirando profundamente, dijo: 
 
    —Del resto sabes más tú que yo. 
 
    Efectivamente, del resto únicamente yo tenía todos los datos. Sin quererlo me había convertido en piedra angular de la historia, ni siquiera el propio Nacho sabía más. 
 
    —Y ahora ven a mi lado, me he quedado fría con todo el relato. 
 
    Era clara y notoria la falta de cariño que mostraba en aquellos instantes, impensable en una mujer de tal calibre. En esos momentos estaba más necesitada de un abrazo que de un polvo. Por eso nos abrazamos, sintiendo una gran paz, tranquilidad y sosiego; no había que ser adivino para darse cuenta de hacía bastante que no recibía ese cariño. Bajo el negro edredón nuestros brazos se entrelazaron y, lejos de toda pasión, nos dedicamos a sentir el calor del otro. Los efectos relajantes del Cardhu, unidos a la suave música ambiente y la estresante tarde, eran los culpables de mis esfuerzos sobrehumanos por mantener los ojos abiertos. Ya ni la interesante historia captaba mi atención. 
 
    Debieron ser segundos lo que tardé en caer en un profundo estado de somnolencia, del que volví a la realidad con un gratificante sobresalto al sentir una presión sobre mi vientre y mucho calor. 
 
    Desorientado, abrí los ojos con la inquietud de desconocer lo que estaba pasando. Allí estaba ella, como si de un emperador se tratase, con sus turgentes pechos desafiando la gravedad, erguidos hacia arriba en lo que era el comienzo de una gran cabalgada sobre mí. 
 
    —No te asustes. Sigue, no pares —me dijo. 
 
    La agradable sorpresa me excitó aún más, cosa que Mónica sintió y agradeció mostrando una sonrisa espectacular. 
 
    A partir de ese momento sacamos nuestra parte más animal. Las embestidas fueron intensas. Ella aceleraba y frenaba marcando el compás, aunque lo que daba un toque especial era los movimientos uniformes de la cama de agua y la agradable temperatura que trasmitía. 
 
    Desconozco el tiempo transcurrido. El mundo había parado de nuevo para nosotros, estábamos en una realidad paralela y distinta, que de golpe desapareció sin previo aviso, tras un grito profundo de Mónica con el que informaba al mundo que había llegado al clímax, un orgasmo que se dilató muy poco del mío. 
 
    Entre miradas de satisfacción y respiraciones profundas dijo: 
 
    —Percibí tu erección y me dije: «Esto no lo debemos desaprovechar». 
 
    Se la veía muy distinta a la Mónica que había entrado por la puerta de atrás de mi coche en el parking del centro comercial. Se había liberado de sus miedos, de sus perseguidores, de su historia reciente. 
 
    Totalmente destrozados por los esfuerzos de minutos antes, quedamos sobre la cama, enredados en el edredón, ella con una hermosa y extensa sonrisa. 
 
    Miró su reloj y dijo como aliviada: 
 
    —Me quedan cuarenta y cinco minutos para tomar el autobús y dejar atrás todo, absolutamente todo. Necesito partir de cero. Tú has sido el broche de oro de mi vida, ya pasada. 
 
    En ese instante dio la impresión de haberse roto el estado de equilibrio en el que había caído instantes atrás. Acercándose a mi oído derecho, en voz muy baja como si nos escuchase alguien, dijo. 
 
    —Lo dicho, si te pillo unos años antes tú no te me escapas. Hubiésemos terminado juntos. No sé dónde, pero juntos. 
 
    Tras eso se levantó con energías renovadas poniendo dirección al jacuzzi. 
 
    —Ven conmigo, aún podemos estar aquí unos minutos. 
 
    A partir de ese momento todo fue rápido, frío y calculado, hasta que la dejé en la estación Sur, dentro de un autocar amarillo de la línea que une España con la Europa del Este. 
 
    Al subirse un par de lágrimas surcaron sus mejillas, pero enseguida recompuso su figura, se volvió hacia mí, sonrió y continuó su marcha. La vida le daba una nueva oportunidad, que yo esperaba y deseaba aprovechase. Pese a toda esa historia a sus espaldas, estaba claro que era una mujer de gran corazón. 
 
    Y aquella noche poco más dio de sí. Una noche muy productiva en todos los sentidos y para todos los sentidos. Me llevé bastante información, suficiente como para estar horas y horas analizando; un sabor agridulce por haber conocido a una mujer con tanta carencia afectiva, y un cargo de conciencia al pensar en Esperanza. 
 
    Llegué a casa con unas irresistibles ganas de cama, pero mi parte racional antepuso pasar por la ducha, con el fin de eliminar posibles olores de perfume, esencia y sudor de una ajetreada noche. Menos mal que así lo hice, porque, apenas había cerrado los ojos, llegó Esperanza, también con ganas de cama, pero de otra variedad, como dice la canción de Mecano. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XV 
 
      
 
    Con un sueño horrible, excesivamente cansado y con unas ojeras monumentales, entré en la oficina cuando aún no eran las ocho y media. Destrozado por los acontecimientos de la tarde noche anterior, pero con ganas de poder analizar lo sucedido durante las doce horas previas. 
 
    No había hecho más que sentarme en mi sillón, antes de darme tiempo a encender el ordenador, cuando Nacho entró en el despacho y cerró la puerta, impaciente, con el desasosiego marcado en su rostro, ansioso por conocer lo ocurrido. 
 
    —Cuéntame, por favor. No he podido dormir en toda la noche. 
 
    —Pues ya somos dos. Todo salió bien, pero este no es el momento de entrar en detalles. 
 
    —Pero dime algo. Te veo como cansado. 
 
    —Sí, he pasado una noche muy muy extraña, tanto como que aún no he dormido. 
 
    —¿Hasta ahora has estado con ella? 
 
    —No exactamente. Prefiero contarte todo luego, después de comer. He de analizar mucha información que recogí ayer, además de la del pendrive que copié la semana pasada. 
 
    —Creía que ya le habías echado un vistazo al lápiz y que no habías encontrado nada, como... 
 
    —No, no he tenido tiempo, pero de hoy no pasa. Venía con el firme propósito de comenzar ahora y tú eres el primer escollo con el que he chocado para hacerlo. 
 
    —Vale, te dejo, pero antes resúmeme lo que pasó ayer. 
 
    En esos momentos se mostraba acelerado, intranquilo, impaciente y un tanto histérico, todo ello muy lejos del pausado, reflexivo y calmado Nacho que conocía, lo que me hizo pensar en qué le contaba a modo resumen y cómo. 
 
    —Quedamos, entregué el dinero, estuvimos charlando hasta casi el amanecer, le llevé a la estación Sur y se marchó a Rumanía. 
 
    Algo más calmado dijo: 
 
    —¿Podías ir un poco más al detalle? 
 
    —Podría, pero no quiero. Más tarde hablamos cuanto desees, ahora he de ponerme con todo lo que copié en el pendrive. 
 
    Dicho esto, Nacho se dio media vuelta y, sin pronunciar palabra, cerró la puerta de mala gana. Lamentaba haber sido tan duro con él, pero las fuerzas me flaqueaban y estaba obsesionado con los datos que pudiese encontrar entre la información copiada. 
 
    Antes de comenzar a investigar aquella memoria, arranqué el Hotmail y entré en el correo de Mónica, aprovechando que conocía las claves tanto de ella como de Susan. Mi primera sorpresa fue comprobar que no había nada, estaba vacío. Quien lo hizo se había tomado demasiadas molestias en borrar los archivos, cuando lo fácil hubiese sido tirar por la calle del medio y eliminar la cuenta, en vez de borrar los mensajes entrantes, salientes, borradores y spam. Estaba claro que alguien tenía interés por conocer posibles correos posteriores con los que controlar a Mónica. 
 
    Con miedo a que hubiesen hecho lo mismo con el de Susan, inicié sesión. Por fortuna un montón de archivos determinaron mi equivocación. El último en la bandeja de salida correspondía al 2 de octubre del año anterior, justo un día antes de su muerte. En la bandeja de entrada aparecían bastantes con fecha posterior, de los que llamó mi atención uno de arteaga.j@gmmail.com, enviado el 1 de diciembre. Enseguida comencé a calcular mentalmente y las fechas no encajaban: el 1 de diciembre ambos llevaban muertos casi un mes, en concreto un mes menos un día y un mes más un día, qué casualidad... Susan podría ser que conociese a dos J. Arteaga, pero el cálculo de probabilidades era prácticamente nulo. La curiosidad aceleró la entrada en aquel correo... ¡Bingo! Era José Arteaga y correspondía a una copia de un correo enviado a... Era el correo personal de Nacho, lo conocía perfectamente, a esa dirección había mandado cientos de e-mails. 
 
    Mi primer pensamiento fue dudar de Nacho. Me costaba creerlo, pero enfrente de mis ojos tenía la prueba definitiva: José mandó un correo a Nacho con copia al de Susan un mes después de muerto. Confiaba en mi socio, pero estaba claro que alguien no decía la verdad, o no decía toda la verdad. Comencé su lectura de forma pausada, pese a que mi curiosidad forzaba a todo lo contrario, y la verdad es que hasta la segunda lectura no me situé en tiempo y forma. 
 
    El correo decía: 
 
      
 
      
 
    Estimado Nacho: 
 
    En primer lugar, te pido disculpas por haberte inmiscuido en temas que no te incumbían, pero eres mi mejor baza para el posible último juego. Si recibes este correo es que se han cumplido las peores expectativas y, una de dos, o estoy escondido Dios sabe dónde o ya no pertenezco al mundo de los vivos. Este correo está escrito a mediados de septiembre y no sé cuándo lo recibirás, si es que lo recibes. Lo escribí con uno de esos programas para envío masivo de correos electrónicos, que iré posponiendo en fecha la emisión hasta que no pueda más o lo borre. Quiero que sepas que contigo no hemos hecho una operación de extorsión más, sino una operación de camuflaje, con el fin de excluirte de posibles conexiones conmigo. Ese es el motivo de simular un trabajo más. No te vamos a pedir nada por las fotos que te haremos, pero ha de parecer todo lo contrario. Necesito dos favores de ti. El primero que busques en tu coche, que busques bien y que las pequeñas piedrecitas que encuentres se las hagas llegar a Susan. Estoy seguro de que con ellas podrá vivir el resto de su vida de forma cuanto menos holgada. Has de encontrarlas antes que ellos. Susan es la persona más importante de mi vida y quiero que los días que le queden por vivir disfrute de la vida compensando los primeros años de su existencia, que fueron muy duros. El segundo favor consiste en que pongas en conocimiento de las autoridades los nombres de las personas que, involucrados en trabajos con el clan de mi exsuegro, figuran en el archivo que te haré llegar. Mi amigo Eduardo Quintas intentó marcharse, pero de todos es sabido que, cuando firmas con la familia Díaz de Entrepinos, es para toda la vida. Tras diez años de llevar contabilidades y temas legales del clan de Carlos, quemado por la cantidad de trabajo, y en un estado depresivo, quiso abandonar todo el entramado financiero familiar, pero ante tanto impedimento decidió huir, y lo hizo en el peor momento. Y con el exclusivo fin de salvaguardarse de posibles represalias, sacó información de la denominada confidencial, con los nombres de los colaboradores más famosos, números de cuenta donde hacía los ingresos... Información varia y nada baladí, como podrás comprender. Ya tendrás esa información desde el día en que nos veamos. Qué raro se me hace hablar a la vez en futuro y pasado... Únicamente te falta una parte, que si has recibido este correo en breve recibirás otro u otros de mis pupilos con la pieza del puzle que te falta. Obra como tu conciencia te dicte, pero que sepas que yo sería implacable. Toda la gente del listado hizo, hace y hará mucho daño a la sociedad, cobrando cantidades inimaginables por ello. Ya lo dijo Quevedo, poderoso caballero es don dinero. 
 
    Sin más me despido de ti. Eres uno de los pocos amigos de la infancia y adolescencia que recuerdo con cariño. Además, me han informado de que sigues siendo una persona con suficientes valores humanos y sociales como para que te encomiende una misión de esta índole. Lástima que me dejase llevar por el dinero fácil... Si decides desistir lo comprenderé allá donde esté. Involucrarte en semejante viaje es muy duro. Tienes poco que ganar y mucho que perder, pero recuerda que en estos momentos posees en tus manos la forma de encerrar a mucha gente importante que hace muchísimo daño a sus congéneres. Tomes la decisión que tomes estate tranquilo, será la correcta. Muchas gracias por... ser mi amigo. Te recomiendo que en cuanto hayas leído este correo cuatro o cinco veces lo destruyas. 
 
    Tras la tercera lectura seguía sin encajar las piezas, por lo que me levanté y, como elefante que entra en una cacharrería, pasé al despacho de Nacho y cerré la puerta con un sonoro portazo. 
 
    Este, al ver que mi forma de entrar no era la de siempre, rápidamente preguntó 
 
    —¿Te ocurre algo? 
 
    —A mí nada, pero creo que a ti sí. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Es que tengo una duda que me está corroyendo por dentro... 
 
    Por el gesto de Nacho, mi cara no debía ser de buenos amigos. 
 
    —¿Podría ver tu Gmail? —le dije. 
 
    —Como poderlo ver sí lo puedes ver, no tengo nada que ocultar, y a ti menos. ¿Qué está ocurriendo? Comienzas a preocuparme. 
 
    Sin más comencé a revisar sus correos por fechas. Efectivamente en diciembre, en el día 2, no aparecía correo alguno en la bandeja de entrada. Miré en la bandeja de borrados y tampoco. Y cuando me levantaba de la mesa, frustrado al no haber visto correo alguno de José Arteaga, me dio por echar un último vistazo en correo no deseado, los famosos spam... Allí estaba, con sus letras en negrita informando de que no había sido leído. Los nervios del momento provocaron en mí una sonora carcajada que despistó aún más al intrigado Nacho, que, tomándome de las muñecas y mirándome a los ojos, dijo: 
 
    —No aguanto más, ahora mismo me vas a poner al corriente de todo, y cuando digo todo es todo. Estoy seguro de que desconozco mucha información, y te recuerdo que al que drogaron y extorsionaron fue a mí, ¿vale? 
 
    Después de aquello, en vez de dar un toque de seriedad al momento, la sonrisa permanecía en mi rostro y cada vez más amplia, al entender gran parte del caso con tan solo la lectura del correo. Como si de fichas de dominó se tratase, cada una al caer ayudaba a la siguiente también a caer, y así sucesivamente. Sin explicarle nada me levanté con la solemnidad que requería el momento y, señalándole el monitor de su ordenador, únicamente le dije: 
 
    —Lee. 
 
    Una vez comprobado que seguía mis órdenes, abandoné el despacho dejándole solo con su lectura, sus recuerdos y sus interpretaciones de la historia. Algo más de una hora tardó en salir, tiempo que utilicé para revisar más correos de Susan. Tenía la impresión de ser un voyeur, pero la verdad es que comenzaba a saber de la mujer de la que se había enamorado locamente José Arteaga, otra persona a la que no llegué a conocer, pero por la que comenzaba a sentir cierta simpatía, incluso podría decirse que cariño. 
 
    Algunos de los correos que se cruzaron ambos rebosaban ternura y sensualidad, algo muy extraño en gente de su condición y edad. Una de ellas me llamó especialmente la atención, cuando Susan hablaba sobre el suegro de José: 
 
    No hagas caso a sus comentarios. Recuerda el proverbio inglés: quien busca la verdad corre el riesgo de encontrarla. 
 
    La salida de Nacho fue lenta y pausada. Estaba como ausente, aún no había terminado de ensamblar en su mente la información que había recibido solo... con un año de retraso. La historia habría podido encararla con otra perspectiva, sin tantas incógnitas. 
 
    —¿Te das cuenta del embrollo en el que me encuentro metido? 
 
    —Nos encontramos. 
 
    —Efectivamente, nos encontramos. Si no hubiese sido por ti aún estaría en la inopia. 
 
    Después de unos instantes en los que parecía volver a recapacitar lo leído anteriormente, prosiguió: 
 
    —Hay que quedar con Alberto y ponerle al corriente. Ahora más que nunca necesitamos de su experiencia y consejo. Llámale, por favor, y queda cuanto antes con él. 
 
    No tuvo que insistir en su petición, su razonamiento y lógica eran aplastantes. Llamé a nuestro amigo policía. Debíamos quedar, pero esta vez no es un sitio público, sino en nuestra oficina. 
 
    Mientras marcaba su número, Nacho dejó una pregunta en el aire que hice como que no había escuchado: 
 
    —¿Habías dudado de mí? 
 
    Estar hablando con Alberto en ese instante me salvó de tener que responder de manera afirmativa a su pregunta. Nuestro amigo accedió, pero aún se encontraba en algún lugar de la costa y hasta dos días después no regresaba. 
 
    Al no dejarme contar nada que pudiera comprometernos vía teléfono, nos emplazamos para el siguiente miércoles a partir de la siete de la tarde, que era cuando Mercedes, nuestra secretaria, terminaba su jornada laboral. 
 
    Nacho no cesaba de leer y releer el correo. 
 
    —Menos mal que te ha dado por mirar en los correos de esas dos chicas, porque si no nunca hubiésemos llegado al meollo del problema. 
 
    Se notaba que al terminar la frase ya estaba enfangado en la siguiente pregunta. Las dudas se agolpaban en su mente: 
 
    —Bueno, ahora cuéntame cómo te fue anoche con la tal Mónica. 
 
    Inicié el relato con todo lujo de detalles en cuanto lo hablado con Mónica, no así la parte más íntima de la noche. Tras esto me sorprendió su comentario: 
 
    —Conociéndote estoy seguro de que también hubo sexo anoche. 
 
    Para no mentirle, con una ligera sonrisa y en un tono machista, del que inmediatamente me arrepentí, dije: 
 
    —Por un amigo se hace lo que haya que hacer. —Dando un giro a la conversación—: ¿Alguien se ha puesto en contacto contigo? En el correo dice que sus chicos lo harían, y recuerda que eran cinco. 
 
    —Es la primera noticia que tengo. Nadie se ha puesto en contacto conmigo, además te lo habría dicho... 
 
    Le hice una nueva pregunta, aun conociendo de antemano su respuesta: 
 
    —Te dice que busques en tu coche, y que busques bien, y «que las pequeñas piedrecitas que encuentres se las hagas llegar a Susan». ¿Has encontrado algo parecido a unas piedrecitas? 
 
    —No sé de qué estás hablando. 
 
    —Ayer Mónica me contó que por aquellos días se perdió un cargamento de diamantes en bruto, que procedían de Sierra Leona y que el personal de Carlos Díaz de Entrepinos no había localizado. 
 
    —¿Qué es eso de diamantes en bruto? 
 
    —Que aun no han sido tallados. 
 
    —Entonces deben ser las piedrecitas a las que se refiere el correo. 
 
    —Exacto. 
 
    Tras un instante, se notó que Nacho comenzaba a asociar ideas: 
 
    —Entonces ya sé por qué aquella noche apareció mi coche con la tapicería rajada y por qué el robo de pocas horas del día de Reyes. 
 
    —Efectivamente, todo tiene su lógica. 
 
    —Buscaré de nuevo en el coche, pero si no lo han vuelto a robar es que han encontrado lo que buscaban. 
 
    Durante unos segundos nos quedamos los dos pensativos, el cubo de Rubik se iba completando. 
 
    —También cuenta que tienes algo de esa información con la que denunciar a los colaboradores del cártel de los Díaz de Entrepinos. 
 
    —Tampoco sé nada de eso. Te doy mi palabra de que desconozco todo eso de lo que habla el correo. 
 
    —Pues tienes que hacer memoria, has de recordar minuto a minuto la noche en la que cenasteis, en algún instante te tuvo que dar algo. Puede que no lo percibieses, pero te lo dio. Por favor, recuerda, revisa cada momento. Haz un esfuerzo, concéntrate. 
 
    Durante unos segundos, con la mirada perdida, parecía estar rememorando mentalmente los hechos. 
 
    Hablamos toda la noche únicamente de anécdotas de juventud, pero no me dio nada... Bueno, me dio publicidad, llaveros, bolígrafos, merchandising de su empresa. 
 
    —¿Y qué hiciste con ellos? 
 
    —Ahora que lo preguntas, cuando regresamos por el coche al día siguiente ya no estaban. Recuerdo haberlo dejado en el asiento de atrás cuando me recogiste en el polígono industrial. 
 
    —Pues acabamos de dar en la diana. 
 
    —¡Pero había una bolsa entera! 
 
    —Pues ten por seguro que dentro de tanta publicidad iba la información del contable de los mafiosos. 
 
    —Me da la impresión de que ahí no estaba, porque si no, ¿para qué siguieron buscando hasta el punto de rasgar los asientos con algo punzante? 
 
    —Para dar con los diamantes y la información sustraída. 
 
    La mirada de Nacho, perdida en la lejanía, indicaba que había regresado al pasado. 
 
    —Entonces, está claro que algo más recibiste —le dije—. Haz memoria. Cualquier detalle, por insignificante que te parezca, es vital para nosotros. —La presión nuevamente parecía estar abrumándole—. Además, ahora sabemos el motivo del extraño robo de tu coche el día de Reyes. Un robo de apenas unas horas, sin que desapareciera nada. El policía que lo encontró lo catalogó de «carente de sentido». 
 
    Poco o nada podía sacar de él en ese momento, por lo que, sin pronunciar palabra, regresé a mi despacho, dejándole con sus tribulaciones. 
 
    Me había propuesto destinar todo el lunes a investigar la información sacada del ordenador de Mónica, por lo que seguí buceando entre sus archivos con la esperanza de volver a tener un golpe de fortuna y averiguar algo más. 
 
    Más de una hora había trascurrido desde que salí de su despacho cuando este entró en el mío como si de un tren de alta velocidad se tratara. 
 
    —Efectivamente, José me dio algo más... 
 
    —Cuenta. ¿Qué es? ¿Dónde está? 
 
    —Lo tienes tú. 
 
    —¿Qué quieres decir, si ni siquiera llegué a conocer a ese hombre? 
 
    —Me dio una pluma estilográfica de las que tienen un plumín puntiagudo, un modelo vintage de los que tanto te gustan y coleccionas. 
 
    —Claro, ahora recuerdo, me lo diste a la salida de la clínica donde te hicieron las pruebas, después de... 
 
    Y sin dejarme acabar la frase, preguntó apresurado: 
 
    —¿Qué has hecho con ella? 
 
    —La tengo aquí en el despacho, y además la utilizo de vez en cuando. 
 
    Inmediatamente comencé a buscar entre los lápices, bolígrafos y plumas que tenía en los dos vasos portabolígrafos. La encontré. La cogí con una mano y señalándola con la otra pregunté: 
 
    —¿Y dices que esto contiene la información que José te hizo llegar? 
 
    —Para saberlo habrá que desmontarla. 
 
    —Sí, pero con cuidado, no sabemos lo que puede contener, si es que contiene algo. 
 
    Como si de relojeros de época se tratara, comenzamos a separar las piezas. Nada parecía albergar, y todas nuestras esperanzas estaban en ella. Al llegar al capuchón y desmontar el embellecedor negro que pone fin a la pluma, sobre el que se pone el aplique con el que colocarla en el bolsillo en la chaqueta, y al presionar por ambos lados, el embellecedor saltó, dejando al aire una salida minidim como las de cargar los smartphones. 
 
    Compartimos cara de incredulidad y pudimos observar lo bien disimulado que estaba el diminuto pendrive, la memoria externa empleada para hacer copias de seguridad de información en teléfonos móviles y tablets. 
 
    Con sumo cuidado conectamos los restos del capuchón a mi Samsung, que lo reconoció al instante. Apareció en la pantalla «Conectado dispositivo multimedia». ¡Habíamos dado con la tarjeta de memoria! 
 
    La satisfacción fluía de la misma manera que disminuía la negatividad. Con un cuidado extremo, como si de un delicado tesoro se tratase, accedimos a los tres archivos que contenía la unidad de memoria. Era un auténtico desperdicio de capacidad: de 8 gigas disponibles solamente habían ocupados poco más de 6mb de los archivos en formato PDF y apenas 15 kilobytes de otro, este con extensión doc. 
 
    Antes de ponerme a investigar la información que guardaba, por medio del Bluetooth los reenvié al móvil de Nacho: una copia de seguridad era imprescindible antes de seguir adelante. 
 
    Notaba mi pulso muy acelerado y al ver el rostro de Nacho pude comprobar que sus pulsaciones no estarían muy por debajo. Sobraban las palabras, nuestras miradas bastaban para informar al otro del siguiente paso que seguir, esperando el beneplácito mutuo. 
 
    Abrimos el primer archivo en formato PDF con la tranquilidad de disponer de una copia de seguridad. Era una foto con bastante calidad de una hoja de Excel que al parecer constaba de seis columnas. El contenido de las dos primeras estaba tapado por lo que parecía un folio; la tercera estaba compuesta de caracteres alfanuméricos, tres números seguidos de tres letras mayúsculas; la cuarta, números terminados en un punto seguido de un guion, dando a entender que eran cantidades de dinero; la quinta con un montón de números con lo que parecía tratarse de cuentas bancarias, y por último la sexta con fechas en formato ingles con mes, día y año. El segundo archivo PDF era otra foto, igual que el anterior, solo que figuraba en la parte superior un 2, dando a entender que era la segunda página del informe, en la que variaban los datos. Y el tercer archivo, el que apenas pesaba, era un texto en Word que decía: 
 
    Hola, José. Quiero que pongas a buen recaudo este listado, son personas que colaboran en la actualidad con el que fue tu suegro. Como puedes ver aparecen nombres muy conocidos del mundo de las finanzas, política, espectáculo, con los números de cuenta en los que les hemos ingresado cantidades por trabajos realizados. Este es mi seguro de vida, y en el caso de que no contacte contigo en el próximo mes es que se han cumplido mis peores expectativas. Así que, llegado el caso, te ruego pongas todos estos datos en manos de las autoridades para que sean juzgados. En cuanto comprueben en las entidades bancarias los ingresos en las fechas señaladas, las pruebas serán concluyentes. Llegado el caso, ayúdame a limpiar un poco toda esta pocilga a la que he pertenecido y colaborado. Pensarás que me ha pasado lo que a san Pablo, que al caerme de caballo he visto la luz, y en verdad así ha sido. Un fuerte abrazo 
 
    E. Quintas 
 
    Comenzaba a coger forma todo aquello, pero aún nos faltaba una parte vital, como eran los datos que aparecían en las dos primeras columnas. Sin ellos todo era como papel mojado. 
 
    Pero, llegados a este punto, no nos podíamos desanimar. Íbamos por el buen camino y en verdad teníamos mucho más de lo que imaginábamos tan solo unas horas antes. 
 
    —Si no he entendido mal, nos falta la parte que repartió José con su comando, como he visto que le gustaba llamarles en los correos de Mónica y Susan, datos que, llegado el momento deberían haberte mandado. Lo extraño es que no te llegara ninguno de los cinco. 
 
    —Correcto, pero la verdad es que no me ha llegado ninguno..., o al menos yo no tengo conocimiento de ello. Mira lo que ha pasado con la pluma, tanto tiempo con ella sin saber que... 
 
    Sus últimas palabras se quedaron como flotando en el aire, ya que nuestras mentes estaban intentando aclarar, con el otro yo que todos llevamos dentro, lo que acabábamos de descubrir. 
 
    —Pues, si en un año no he recibido nada, han fallecido cuatro de los cinco, y la que sigue viva se marchó a Rumania, el siguiente paso se me antoja difícil, muy difícil. 
 
    Intentando desdramatizar un poco el momento, dije: 
 
    —Algo tenemos que dejar para Alberto. Nosotros ya hemos cumplido y con nota, con sobresaliente. 
 
    —Sí, pero espera, porque a lo mejor la fortuna nos sigue mostrando su cara más amable. —Me sorprendió lo retórico que se había vuelto, pero la verdad es que estaba abusando de la palabrería mientras concretaba su último pensamiento—: ¿No tomaste prestada una llave en casa de Mónica que corresponde a una caja de seguridad? 
 
    La sonrisa volvió a nuestros rostros. 
 
    —Correcto, aunque no sé el procedimiento para acceder a ella, en el hipotético caso de saber de dónde es. 
 
    —Pues eso se lo dejamos a Alberto, bastante hemos adelantado esta mañana. —Y tomándome del brazo continuó—: Dejémoslo por hoy, te invito a comer. No sé cómo lo haces, pero pareces la salsa de todos los guisos. Hablando de guisos, en el bar de abajo hoy tienen rabo de toro estofado, ¿vamos? 
 
    Y fuimos, y no hablamos más del tema ni ese día ni el siguiente. Retomamos la historia la tarde que quedamos con Alberto. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XVI 
 
      
 
    El miércoles, con la puntualidad que le caracterizaba, se presentó Alberto en nuestras oficinas. 
 
    Tras unas palabras de cortesía y después de mostrarle nuestras instalaciones, le pusimos al corriente de lo transcurrido en los últimos nueve días, que por azares del destino habían sido los que había estado destinado en Barcelona con motivo de una operación contra el narcotráfico, lo suficientemente importante como para tener que desplazar hasta allí personal de Madrid de la Brigada Central de Estupefacientes, también conocida como UDYCO. 
 
    Tomé la palabra, al ser el mayor involucrado en ese tiempo y el que podía aportar más información. Primero esbocé de pasada las dos jornadas con Mónica, para, inmediatamente después, detallar las cosas, a mi entender, importantes. La cara que iba poniendo en un principio Alberto era de asombro, cosa que me preocupaba, al saber lo acostumbrado que estaba a temas de esta índole. Como había aprendido de reuniones anteriores, al comienzo de mi narración pedí que no me hiciera preguntas hasta el final, con el fin de no perder el hilo de la historia, cosa que ya incumplió en el minuto uno al enterarse que me había presentado en casa de Mónica solo y sin ningún tipo de seguridad. «Insensato» fue con lo primero que me calificó, prosiguiendo con preguntas como: «¿No tienes cabeza? ¿No sabes a quién te estás enfrentando?». Aseveró finalmente con: «Esto es más serio de lo que creéis». Las posteriores interrupciones fueron más breves, espaciándose en el tiempo. 
 
    Algo menos de quince minutos duró mi exposición y menos de dos el razonamiento de Alberto: 
 
    —Repito: ¿estáis locos? Podéis presumir de ser unos tipos afortunados. Si me incluyo en el equipo, cosa que ahora mismo estoy dudando, os puedo asegurar que el calado de lo que me habéis narrado es tal que podrían llegar a tambalearse estamentos muy altos. Por lo que puedo deducir, estamos en el umbral de una denuncia masiva de gente, de la denominada guapa, y del clan de Carlos Díaz de Entrepinos, uno de los más importantes en el mundo. Digo que estamos en el umbral, ya que por lo que decís únicamente tenemos medio listado y un texto escrito del que dicen haber sido contable del clan. En potencia es una auténtica bomba, aunque en realidad no es nada. —Su mirada buscó la mía y, como reprochando mis acciones pasadas, siguió—: Ya que para tener algo tangible debemos dar con la caja fuerte que abre la llave, que digamos tomaste prestada en el apartamento de Mónica Westermann Cruz, y rezar porque no esté custodiada por los hombres de Carlos, aunque ya pasó mucho tiempo. Hemos de dar con la parte de las hojas Excel que faltan... Esperemos que esté en la caja de seguridad. 
 
    Ese era un punto en el que no habíamos caído ni Nacho ni yo: no habíamos pensado que la caja, allá donde estuviera, se hallaría custodiada o en sobrealerta; el que las otras cuatro copias no hubiesen llegado a su destino así lo corroboraba. En ese momento me explicaba el estado de nerviosismo y ansiedad de Mónica. Lo que en principio parecía una paranoia de libro estaba pasando a ser razonablemente lógica y natural. 
 
    —Entonces, ¿qué debemos hacer? —dije. 
 
    De nuevo se cruzaron nuestras miradas. 
 
    —Venga, que hable el profesional —dijo Nacho. 
 
    Como aceptando la invitación, Alberto comenzó con el listado de cosas por hacer: 
 
    —En principio relajarnos, estamos muy nerviosos. En segundo lugar, hay que estudiar las empresas dedicadas a la custodia de documentos y enseres personales que hay ubicadas en ese barrio. El tercer paso lo ha de realizar Nacho, que debe ir a darse de alta en las empresas seleccionadas, con el fin de comprobar si las llaves son análogas o coinciden con la que tenemos. Cuarto, una vez averiguada la empresa, llegará el momento de la verdad: presentarse allí y solicitar la caja de seguridad, como persona a la que pertenece la llave. En este caso únicamente puede ir Jacobo, para no contaminar el escenario con una cara que hace menos de cuarenta y ocho horas se presentara solicitando una nueva custodia. La caja de seguridad puede estar vigilada in situ, puede tener una alarma a la hora de solicitar su apertura o nada. Para el caso de estar vigilada in situ hemos de preparar un plan de fuga, y para los otros dos posibles casos bastará con una acción rápida, no podrás tardar más de cuatro minutos desde que te abren la caja hasta que abandones el centro. 
 
    Así terminó, pues tenía prisa por pasar por su casa. Dio por terminada la reunión con el reparto de trabajos entre Nacho y yo para las dos siguientes jornadas. 
 
    Allí quedamos hablando entre nosotros de la capacidad de análisis de Alberto y cómo había diseñado un plan de acción sobre la marcha. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XVII 
 
      
 
    La jornada del jueves comenzó de forma frenética con la búsqueda de empresas de custodia de documentos en Madrid. Sacamos todas las que figuraban en el Registro de la Propiedad con ese epígrafe y dentro de estas seleccionamos las que estaban ubicadas o tenían una delegación o una oficina en el barrio de Hortaleza. La búsqueda quedó únicamente entre dos empresas, por lo que el trabajo de campo se limitaba a dos visitas, y en el peor de los casos dando de alta dos cajas de seguridad, una en cada empresa. 
 
    Tomamos el Opel Insignia de Nacho y nos presentamos en la primera. Yo permanecí en el coche, mi rostro no debía figurar en ningún registro ni grabación, y menos en ese momento, ya que, de ser la empresa que buscábamos, sería yo el que entrase, a la mañana siguiente con la intención de sacar todo lo que guardase la deseada caja. La fortuna se alió con nosotros y, en la primera que visitamos, al darse de alta Nacho, le entregaron una llave que, comparándola con la que había tomado del apartamento de Mónica, eran del mismo estilo, con el mismo tipo de numeración y tamaño. La empresa se llamaba Proseguritae y todo hacía indicar que era donde custodiaban la ansiada caja de seguridad con su misteriosa información. 
 
    Eran las doce de la mañana y ya únicamente nos quedaba por cumplir el cuarto punto de los que enumeró Alberto el día anterior: «Cuarto. Una vez averiguada la empresa llegará el momento de la verdad: presentarse allí y solicitar la caja de seguridad como persona a la que pertenece la llave». 
 
    Avisamos a Alberto, informando de que por nuestra parte todo estaba dispuesto. 
 
    Este nos convocó para el día siguiente en nuestra oficina, con dos requisitos: que descansáramos bien esa noche y que fuéramos dispuestos a vivir el gran día, el día en que todas nuestras preguntas tendrían sus respuestas... O al menos eso esperábamos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XVIII 
 
      
 
    Eran las diez menos cinco y ya los tres nos encontrábamos en la oficina. Había sido un acierto dar el viernes y lunes libres a Mercedes, nuestra secretaria, con la disculpa de que iban a fumigar la oficina y desaconsejaban nuestra permanencia. 
 
    El kit de caracterización que trajo Alberto ocupaba toda una maleta tipo trolley. No eran solo las pelucas, barbas, postizos y demás elementos de camuflaje, eran los líquidos para fijarlos y después quitarlos de la cara o lugar donde los colocasen. Alberto no era un profesional del maquillaje, pero se le veía diestro en esto de caracterizarse; no se me quitaba de la cabeza que seguro que en más de una ocasión debía haber pasado junto a mí de esa guisa, dentro de la urbanización en la que vivimos, no reconociéndolo. Un postizo de látex en mi boca hizo ensanchar mi mentón, que, unido a un peluquín de abundante barba y un bisoñé con raya en medio, me daban una apariencia muy distinta. Estoy seguro de que ni mi propia familia se hubiese percatado de quién era. Pero la guinda fue un postizo adherente que simulaba una pequeña pero llamativa cicatriz colocada en la sien derecha, que seguro sería el foco de atención de todas las miradas. 
 
    La caracterización comenzaba a ser perfecta. Fue una pena no haberme hecho fotos del antes, durante y después, en nada se parecía el Jacobo del espejo, al Jacobo que me había levantado esa mañana. Del trolley de caracterización sacó también ropa, con lo que únicamente conservé míos los zapatos y los pantalones. Me colocó un chaleco, que exteriormente parecía normal, no así por dentro, con formas de manera que al abrochármelo simulada quince kilos más. La cazadora, acorde con la talla que había generado el chaleco-trampa, terminaba de dar a luz al nuevo Jacobo. Y si todo lo anterior no fuese suficiente, me colocó unas gafas de pasta color marrón, sin ningún tipo de graduación, que me daban el toque de ir a la moda... de los años ochenta. 
 
    —¿Qué tal te encuentras? —me preguntó Alberto. 
 
    —Absolutamente sorprendido, estoy irreconocible. ¿Pero crees necesario todo esto? 
 
    —Sí, es de esperar que haya algún tipo de comunicación entre el personal de esa empresa y gente vinculada con Carlos Díaz de Entrepinos. Todo lo que hagamos para despistarlos estará bien. De todas estas cosas que he traído puede depender de que sigas viviendo o no después de todo esto. 
 
    Sus palabras me pusieron aún más en alerta. De todos era sabido que posteriormente visualizarían las imágenes de las cámaras de seguridad una y otra vez, y por gente especializada en estos menesteres. Cualquier detalle que ayudara a despistarlos iba a nuestro favor. 
 
    —Has de intentar poner un acento extraño. ¿Qué tal se te dan esas cosas? 
 
    —Pues mal, pero intentaré pasar por un andaluz empleando giros y modismos de aquella zona. Además, con el postizo de látex que me has metido en la boca para desfigurar mandíbula ya ha cambiado mi voz, ceceo. 
 
    —De acuerdo, pero no te pases, enseguida se dan cuenta si fuerzas un acento. —Señalándome su reloj, continuó—: Has de tener presente en todo momento que el tiempo va en nuestra contra. Lo que tengas que hacer que sea muy rápido, has de llevar todo calculado. A la improvisación hay que dejar lo menos posible, por no decir nada. —Seguía aleccionándome, se veía muy claro que él estaba más preocupado incluso que yo—. Quiero que dejes caer en la conversación que tienes mucha prisa, que tienes billete para el puente aéreo a Barcelona por Iberia, que tu vuelo sale a las dos y veinticinco. 
 
    —No comprendo esto último, ¿qué tiene que ver que deje caer eso en la conversación? 
 
    —La persona que te atienda, al averiguar el número de la caja fuerte solicitada, seguro tiene una nota con la orden de llamar a algún teléfono. La red del clan es tan amplia y compleja que no puedes llegar a imaginártela. —Haciendo gestos de satisfacción siguió—: Si todo sale como tengo calculado, estarás fuera de allí dos o tres minutos antes de que lleguen los sicarios del clan. Al no cogerte tomarán las copias de las cámaras de seguridad e interrogarán al empleado que te atendió, y de él sacarán tus rasgos corporales, nacionalidad, cicatrices y demás datos que les den una pista con la que encontrarte. De ahí las pistas falsas que quiero que vayas soltando a modo de señuelo. En el aeropuerto tengo a algunos compañeros en la puerta de embarque de este vuelo, a la espera de estos personajes. 
 
    —Veo que todo lo tienes estudiado. 
 
    —Es mi profesión. Ten en cuenta que un error en mi trabajo puede suponer la pérdida de una vida. 
 
    Nacho, callado durante toda la exposición, entró en la conversación: 
 
    —¿Y a qué hora tienes previsto salir de aquí? 
 
    —Saldréis a las doce y media del mediodía. 
 
    —¿Saldréis? ¿No nos vas a acompañar? 
 
    —Sí, yo estaré allí, pero no con vosotros, he de dirigir el operativo. 
 
    —¿Operativo? 
 
    Con la intención de cambiar de tema, al haberse dado cuenta de lo poco afortunado de sus palabras, dijo: 
 
    —Nacho, confía, no puedo contarte más. Es imprescindible que creáis en mi plan. Estad seguros de que haremos todo lo posible y más para garantizar vuestra seguridad. Dentro de veinte minutos me iré y vosotros seguiréis aquí hasta las doce y media, hora en la que partiréis en dirección a Proseguritae. 
 
    —Te veo muy convencido de la interconexión entre el cártel y Proseguritae. 
 
    —Estoy completamente seguro. Si no dime cómo Nacho no ha recibido ninguna de las cuatro notas o mensajes que dejó preparados José Arteaga. Dime por qué si no los cuatro fallecimientos con tres días de diferencia entre el primero y el cuarto. Demasiada suerte está teniendo Mónica. Estoy convencido de que también había cinco cajas y únicamente les queda hacerse con la quinta. 
 
    —Me has convencido, al mismo tiempo que acongojado. 
 
    —Os lo dije al principio y no me he cansado de repetíroslo: todo esto no es para aprendices a detectives. De principiantes están los cementerios llenos o, mejor dicho, alimentando a los peces en el Atlántico. 
 
    El miedo provocó un aumento excesivo de sudoración, y esto dificultaba que el pegamento de la barba y de la falsa cicatriz hiciese bien su trabajo. 
 
    —Has de relajarte —me dijo Alberto—, para que la caracterización sea creíble. 
 
      
 
    A las doce y cuarto salía Alberto de nuestras oficinas con destino no sabíamos dónde, pero con el fin de coordinar el operativo. 
 
    Los quince minutos que faltaban para nuestra salida se hicieron interminables, notábamos la ausencia de Alberto. Necesitábamos de su aplomo y seguridad. El minutero no se movía, la conversación entre nosotros no fluía y la tensión se mascaba en el ambiente. 
 
    —Son las doce y media. Como dicen en la superproducciones de Hollywood, ¡que comience el espectáculo! 
 
    Dicho esto nos fundimos en un fuerte abrazo, que determinó el volumen generado por el chaleco postizo con el que me había vestido Alberto. Nos adelantamos en cinco minutos al plan establecido. El tráfico, cosa rara, estaba ligero, por lo que esperamos a que diera la una por la emisora de radio que íbamos escuchando. Los latidos de nuestros corazones iban muy acelerados pero sincronizados, o al menos eso parecía por el ruido percibido dentro del vehículo. 
 
    A la una salí del coche en dirección a la puerta principal de Proseguritae. Las piernas me temblaban, mi respiración se aceleraba y mi mano derecha sujetaba fuertemente la llave de seguridad, hasta el punto de clavármela en la palma de la mano. 
 
    El miedo atenazaba mis movimientos y me hacía dudar ante la posibilidad de ponerme a tartamudear delante del operario. Pasé por la puerta giratoria de la entidad de seguridad y me encaminé hacia el mostrador del fondo, donde se ubicaba la recepción. Al llegar a su altura, una señorita, con una amplia sonrisa que hacía resaltar sus blancos dientes, dijo. 
 
    —¿En qué le puedo ayudar? 
 
    Yo, paralizado por el miedo, sin cruzar palabra, le enseñé la llave, a lo que respondió sin disminuir un ápice su sonrisa. 
 
    —Siéntese un momento. Dentro un instante le atenderá un compañero. 
 
    La espera me ayudó a bajar las pulsaciones y a tranquilizarme. Esa espera aun no era vital para mi seguridad, ya que todavía no disponían de la numeración de mi llave. La recepcionista tenía razón, no me había dado tiempo a localizar todas las cámaras de seguridad de la estancia cuando un fornido joven se acercó a mí y dijo: 
 
    —¿Me podría decir el sector de su llave? —Al ver mi cara de asombro ante la pregunta, continuó—: Es una letra seguida de un número, está en uno de los laterales de su llave. 
 
    Miré y respondí: 
 
    —C 5. 
 
    —Haga el favor de acompañarme —me dijo. 
 
    Tras abrir una de las puertas que daban a la gran sala de recepción, comenzó su andadura a través de un largo pasillo, con puertas a ambos lados. Pasamos las dos primeras y, al llegar a la tercera, paró, la abrió sin necesidad de llave, encendió la luz de la salita e, indicándome con la mano que pasase, me invitó a entrar. Seguí sus instrucciones. Accedimos a una sala de no más de diez metros cuadrado donde no había tabiques; por paredes únicamente había filas de cajas de seguridad empotradas a tres alturas. 
 
    Sin soltar mi llave me pidió que le mostrara el número de serie. Tras comprobarlo con un listado que llevaba, dijo: 
 
    —Disculpe un segundo. 
 
    Al hacer ademán de salir de la sala, le tomé del brazo y dije: 
 
    —Mire, voy muy mal de tiempo, a las dos y veinticinco sale mi avión hacia Barcelona, y ya sabe que Iberia no espera a nadie. ¿Me podría abrir la caja? 
 
    El primer extrañado fui yo, en primer lugar por el aplomo y la seguridad al pronunciar lo de mi vuelo, y en segundo por el ceceo en mis palabras, parte provocado y parte por el látex que se movía en mi boca. Este, ante lo forzada de la situación, cedió a mis pretensiones: sacó la caja e introdujo su llave en espera que yo hiciese lo mismo con la mía. 
 
    Fue escuchar el clip de la apertura de la cerradura y salió de la sala, no sin antes decir de carrerilla y sin poner énfasis alguno en sus palabras: 
 
    —Le dejo solo siguiendo el protocolo vigente según ley 23/1992, del 30 de julio, de Seguridad Privada y Empresas de Custodia, a la que se acoge Proseguritae. Cuando haya terminado, le ruego apriete el botón rojo situado bajo el tablero e inmediatamente volveré para colocar el dispositivo en su sitio. —Echando de nuevo un vistazo a su listado dijo—: Y le recuerdo que únicamente le restan tres meses de los dieciocho contratados. Si desea ampliar el plazo, en la recepción le darán el impreso y allí mismo puede abonarlo. 
 
    En cuanto abandonó el cuarto el empleado, puse en funcionamiento el segundero de mi reloj. En menos de cuatro minutos debía salir de allí si quería seguir con vida. 
 
    Recordando las instrucciones de Alberto, lo primero que hice fue ponerme los guantes de látex que me había preparado. A continuación, levanté la tapa superior de la caja de seguridad. Esta, de 10x10x30, estaba abarrotada de cosas: una pistola con su funda de piel, dos cargadores, varios fajos de billetes de 5, 10 y 20 euros unidos con gomas, y un sobre marrón con varios pasaportes, con algo que se movía en su interior. 
 
    El dinero no lo conté, pero había muchos billetes de los cuatro valores. Todo lo contenido en el interior de la caja fuerte fue a parar a mi mochila de piel, pasando antes por un par de bolsas de plástico que me había dado Alberto. En una metí el arma junto con su funda y los cargadores; en la otra, el dinero, los pasaportes y lo que parecía un pendrive. 
 
    A punto estuve de pulsar el botón de debajo de la mesa que me permitiera salir de la sala, pero antes comprobé si la puerta estaba cerrada con llave o podía abrirla desde el interior. Por fortuna la puerta se podía abrir, por lo que no avisé de mi marcha y salí al pasillo desandando hasta el hall de entrada, a paso firme y rápido, para no poner en alerta a los que previsiblemente seguían mis movimientos desde la central de cámaras de seguridad, pese a que mi primera intención fuera echar a correr. 
 
    Al abrir la puerta que daba al gran hall de entrada, la recepcionista me dijo: 
 
    —Gracias por utilizar nuestros servicios. ¿Le podemos ayudar en algo más? 
 
    —No, muchas gracias. 
 
    Le di la espalda pensando, para relajar un poco el momento, que la sonrisa bien podía ser un tatuaje, ya que no había variado un ápice desde mi llegada. Los metros desde el mostrador hasta la puerta giratoria que daba a la calle se hicieron interminables. Justo al pasar por el marco de salida escuché una voz desde el fondo que decía. 
 
    —Recuerde que dentro de tres meses finaliza su contrato. —Era la recepcionista. 
 
    Con el corazón bombeando a su máxima potencia, me giré despacio con una tranquilidad que calificaría de pasmosa, o al menos eso es lo que quería aparentar. 
 
    —Muchas gracias —le dije—. Vendré la próxima semana a renovar el contrato. 
 
    Al expresar estas últimas palabras, la descarga de adrenalina que recibió mi torrente sanguíneo fue tal que parecía gotear por entre las yemas de mis dedos. 
 
    Una bocanada de aire fresco iluminó mi rostro, pero poco duró esta sensación, ya que, cuando aún no había recorrido cinco metros de la amplia acera, de no sé dónde aparecieron dos policías nacionales que me preguntaron de sopetón: 
 
    —Caballero, ¿es usted Jacobo Fernández Garrido? 
 
    Sin contestar tan siquiera, me tomaron cada uno de un brazo y me introdujeron en un coche de los denominados zeta, aparcado en doble fila, con los cuatro intermitentes accionados y el motor en marcha. El conductor, impasible a lo que estaba ocurriendo afuera, arrancó inmediatamente después de entrar los tres. Me extrañó que los dos policías nacionales entraran conmigo en la parte de atrás del coche, zona reservada exclusivamente para los detenidos, pero tenía muchas cosas más importantes en las que pensar, como que estaba detenido con una mochila en la que llevaba mucho dinero, un arma y un montón de pasaportes falsificados. 
 
    En mi cabeza se iban sumando los años de condena por cada uno de los delitos. Me dio la impresión de que tendría que vivir dos vidas para completar la posible sentencia. 
 
    Quería preguntar el motivo de mi detención, pero la tensión acumulada me impedía articular palabra alguna. El silencio era sepulcral dentro del vehículo, que circulaba a toda velocidad con las luces y la sirena conectadas. 
 
    Tres minutos pasaron hasta que se quebró el silencio, tres minutos según el reloj de la guantera del coche, tres minutos que se hicieron interminables. Una voz familiar que salía de la radio dijo algo y me llamó por mi nombre. 
 
    Al no responder repitió la frase: 
 
    —Buen trabajo, Jacobo. 
 
    La voz era familiar, pero el ruido de los latidos de mi corazón, el de las pequeñas interferencias de la radio y la sirena del coche patrulla impedían que la identificase por completo. 
 
    De nuevo la familiar voz dijo: 
 
    —Jacobo, relájate, soy Alberto. 
 
    En ese momento rompí a llorar, la tensión había sido tanta que me vine abajo. 
 
    —Eres un cabronazo, esto se avisa —dije. 
 
    Al improperio dirigido, sus compañeros, los dos policías que me escoltaban y el conductor, respondieron con sonoras carcajadas. Uno de los que intervino en la simulada detención preguntó: 
 
    —No me digas que no sabías nada... 
 
    Una nueva carcajada, en esta ocasión de Alberto a través de la radio, dio pie a mi respuesta: 
 
    —No sabía nada de nada, y esto no se hace. Podía haberme dado un infarto. 
 
    —Había que hacerlo creíble ante las posibles cámaras de seguridad de la entrada. Si te hubiese explicado el plan no habrías reaccionado tan bien —dijo Alberto. 
 
    A medida que nos alejábamos de Proseguritae, la aceleración de mi pulso fue disminuyendo, hasta llegar casi a la normalidad. 
 
    —Voy en el coche camuflado que os sigue —dijo Alberto. Dirigiéndose a sus compañeros añadió—: Bueno, chicos, muchas gracias por todo. Cuando concluya la operación agradeceré a vuestros superiores la ayuda prestada y a vosotros... unas cervezas. Llevad a Jacobo a la calle Ana de Austria, a la altura del número 25, muy cerca de donde estáis, allí os espero. 
 
    —De acuerdo —dijo uno de los policías—. Por fin a tu amigo le va llegando la sangre al rostro. 
 
    Aquello produjo más risas por parte de los policías y una forzada mueca de aprobación mía, nada más lejos de la realidad. 
 
    Al llegar a la calle Ana de Austria, en el distrito de Hortaleza, pude apreciar junto al Opel Insignia a Nacho moviéndose de un lado para otro con claros signos de estar nervioso, muy nervioso, y cómo otro coche, un viejo Renault Megan, aparcaba detrás. Pude ver que era Alberto con uniforme quien iba al volante. 
 
    Ya fuera del coche zeta, antes de poder mandar en privado a la mierda a Alberto, Nacho me abrazó. Su cara era la angustia personificada. 
 
    —¿Cómo fue todo? En cuanto te dejé en Proseguritae me llamó Alberto para que me viniese aquí directo. Me dio un mal pálpito. 
 
    —Salió todo bien, aunque para dar realismo a la escena teníais que poner a prueba la fuerza de mi corazón por lo visto... 
 
    —No te entiendo. 
 
    Mirando a Alberto contesté: 
 
    —Ya te lo contaré más despacio. ¿Ahora cuál es el siguiente paso? 
 
    —Vosotros os vais a la oficina y esperáis a que llegue —dijo Alberto—. Yo antes he de pasar por la comisaría y después por casa, para ponerme de civil, con uniforme llamo mucho la atención. 
 
    Cuando aún no habíamos entrado en el coche de Nacho, Alberto al pasar junto a nosotros bajo la ventanilla de su coche y me dijo: 
 
    —Quítate la barba y la peluca lo antes posible, cuanto más tiempo pase más te costará. La cicatriz no la arranques, usa los líquidos del maletín pequeño que he dejado sobre la mesa de reuniones. Nos vemos dentro de poco más de una hora. 
 
    —¿Qué hago con lo que contenía la caja? —le pregunté. 
 
    —Llévatelo y en la oficina lo vemos. 
 
    —No, te lo digo porque había también un arma y cargadores. 
 
    Tras un movimiento de su mano derecha invitándome a acercarme a su ventanilla, me dijo en voz baja: 
 
    —Entra en el coche y déjala en la guantera. Pero antes ponte guantes de nuevo, por favor. 
 
    Mientras hacía lo que me había dicho añadió: 
 
    —Miraré si es un arma legal y si tiene sangre. 
 
    —¿Cómo? No tiene sangre porque es nueva, no tiene ni un arañazo. 
 
    —Cuando digo sangre significa si se ha cometido algún delito con ella... Nos vemos en la oficina. 
 
    Salió a toda velocidad, apurando marchas y haciendo ruedas, a lo que Nacho, en plan socarrón, dijo: 
 
    —Y decía que se iba a quitar el uniforme para no llamar la atención... 
 
    —Vámonos a la oficina, que a este paso, y conduciendo así, llegará antes que nosotros. 
 
    —Venga. Cuéntame —me dijo Nacho. 
 
    —Déjame unos minutos de reposo, han sido muchas e intensas las experiencias en poco tiempo. 
 
    —De acuerdo, pero al menos dime qué contenía la caja de seguridad. 
 
    —Una pistola, su funda, dos cargadores repletos de balas, unos pasaportes de diferentes países, todos con la misma foto de Mónica, y mucho dinero en billetes pequeños. 
 
    —¿Pequeños? 
 
    —Sí, de 5, 10 y 20 euros. 
 
    —¿Y nada más? 
 
    —Ah, bueno, sí, un pendrive en el sobre con los pasaportes. No te puedes imaginar a la velocidad que he tenido que meter todo en la mochila para después intentar desaparecer lo antes posible. Alberto tenía razón, hay orden de avisar a alguien en cuanto una persona solicitase la apertura de esa caja de seguridad en concreto. Si Alberto no me hubiese puesto sobreaviso, ahora tanto lo que contenía la caja como yo estaríamos en manos de quién sabe. —Con la tranquilidad que da el éxito seguí—: Todo ha salido bien porque todo estaba calculado al milímetro, se nota la profesionalidad y experiencia de Alberto. Fue una decisión acertada confiar en él. 
 
    —Sí, me costó mucho pero afortunadamente me convenciste. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XIX 
 
      
 
    Faltaban diez minutos para que dieran las tres de la tarde cuando entramos en la oficina con lo que había en la caja de seguridad, un cargamento de sándwiches, cervezas y cocacolas. La tarde se presentaba entretenida. No teníamos tiempo para comer, pero necesitábamos estar al cien por cien, por lo que debíamos alimentarnos bien. 
 
    La sala de reuniones con su gran mesa sirvió de nuevo como centro de operaciones, tanto para exponer todo que contenía la caja de seguridad, los elementos de limpieza que componía el kit de caracterización, bebidas y comida. Esperamos hasta las tres y media a Alberto para hacernos con todas las viandas compradas, que, aunque en un principio parecieron excesivas, la práctica nos demostró todo lo contrario. Una vez con el estómago lleno, comenzamos con el análisis de la ajetreada mañana. 
 
    —El arma es una Infinity Scopter 6 nueva, con cachas de madera —dijo Alberto—. No se ha disparado con ella aún. Es un arma muy efectiva a la vez que cara, el tal José Arteaga equipaba con calidad a su equipo. Su precio ronda los 3000 euros. —Mirándola detenidamente, preguntó—: ¿Alguno tiene licencia de armas? 
 
    —No —dijo Nacho. 
 
    —Yo tampoco —dije. 
 
    —Entonces el arma queda confiscada, ya veré yo cómo la hago legal. —Siguió revisando lo expuesto sobre la mesa—: ¿Habéis contado el dinero? 
 
    —Sí, hay quince mil euros, todo en billetes de 5, 10 y 20. Ah, y ningún billete nuevo —dijo Nacho. 
 
    —Muy previsor tu amigo. Al final estoy seguro de que me hubiese caído bien. ¿Qué más? 
 
    —Un sobre con cuatro pasaportes: Reino Unido, República Italiana, Rumania y Venezuela. Todos ellos con la misma foto, Mónica, y como es normal distintos nombres. 
 
    En ese momento, Alberto tomó los pasaportes y, tras revisarlos detalladamente, dijo: 
 
    —A simple vista parecen originales, es una muy buena falsificación. 
 
    —Y en el sobre de los pasaportes iba también un pendrive de 8 megas marca Toshiba —dije. 
 
    —¿Sabéis ya el contenido? —dijo Alberto. 
 
    —No, aún no, estábamos esperándote para verlo. 
 
    —Se agradece el detalle, pero manos a la obra. 
 
    Señalando mi despacho partimos en busca de los archivos que nos faltaban del informe del tal Eduardo Quintas. Impacientes durante el tiempo que tardó en arrancar el ordenador, nuestras caras reflejaban incredulidad y esperanza: incredulidad porque no podíamos valorar lo que podía salir del pendrive y esperanza por conocer la información que habían catalogado como «bomba social». 
 
    En la memoria de la caja fuerte aparecían dos archivos en formato PDF, fotos de las mismas hojas de cálculo que teníamos pero en esta ocasión sin que ningún folio tapase las últimas columnas, fotos del Excel original que Eduardo Quintas sacó de las oficinas centrales del clan Díaz de Entrepinos. 
 
    El archivo completo constaba de seis columnas: la primera tenía tres siglas; la segunda, una cantidad, ninguna menor de un número seguido de cuatro ceros; la tercera, entre 16 y 20 números, como si de cuentas corrientes se tratara; la cuarta, un nombre, aunque en buena parte de ellos aparecían dos, dando a entender un nombre compuesto; la quinta, un nombre, aunque por los que leímos en un principio se veía claro que era el apellido; por último, una fecha en formato americano mm/dd/aa. En la cabecera de todo aquello el texto «VIP-Cuarto Trimestre» a modo de título. 
 
    No había que entender de temas contables para deducir que se trataba de un listado, del libro denominado mayor, de un programa de contabilidad. Ahora veíamos claramente que el primer archivo que cayó en nuestras manos era el que utilizaban para trabajar en el departamento de Administración, omitiendo todos los datos de las personas a las que o habían sobornado o tenían incluidos en plantilla de los Díaz de Entrepinos, impidiendo de esta forma involucrar al personal de rango inferior. A simple vista, si todo lo que allí aparecía era real y cierto, estaban implicados desde actores de prestigio a empresarios de postín, pasando por un magistrado. Nacho no salía de su asombro, como no lo hacíamos ninguno de nosotros, pero es que Alberto, al que yo creía más habituado a estas situaciones, apenas parpadeaba, con el fin de no perderse dato alguno. 
 
    —¡Aquí hay mucha tela que cortar! —exclamó—. Como os dije cuándo comenzó nuestra... colaboración, yo como policía solo intervendría si se traspasaba la línea de lo ilegal, y en este momento solo veo unos listados con letras y números que no llego a interpretar, y por tanto sin validez legal alguna, así que podéis hacer con ellos lo que veáis oportuno. 
 
    Nacho y yo nos miramos fijamente unos instantes. Después de lo que habíamos pasado teníamos una información peligrosa de por sí, y más sí no se empleaba correctamente. 
 
    La decisión únicamente correspondía a Nacho, y así se lo hice saber: 
 
    —La decisión ha de ser tuya: ¿qué quieres hacer con todo esto? 
 
    Una vez más daba la impresión de encontrarse desbordado, aturdido. 
 
    —Sí, sé que la decisión es mía, pero me gustaría valorar con vosotros las alternativas que tengo. —Hizo una pausa para y continuó—: En el caso de que sean ciertos los datos que aparecen en el Excel, ¿cómo podemos constatarlo? 
 
    —Eso únicamente lo puede determinar un perito —dijo Alberto. 
 
    Nacho reaccionó de forma lenta, superado ante tanta información, sobrecogido por el momento y sorprendido por alguno de los nombres que había leído de pasada. 
 
    —Antes de decidiros —dijo Alberto— hay que hacer una copia de seguridad. Estamos trabajando sin red, un virus o un corte de energía podría echar al traste todo. Y que te quede claro que, hagas lo que hagas, siempre tendrás que presentar el fichero original en el que puedan comprobar los metadatos. 
 
    Sus palabras fueron órdenes, que ejecuté sin tan siquiera levantar la mirada del monitor. Menos mal que teníamos a Alberto como contrapunto y cabeza pensante. 
 
    —Tú estás más metido en temas de este tipo —le dije a Alberto—, dinos qué podemos hacer y hasta qué punto nos puede salpicar a nivel personal. 
 
    —Primeramente, Nacho nos tiene que decir si en verdad quiere sacar todo esto a la luz. 
 
    En ese momento Nacho sacó el folio que habíamos imprimido con el mensaje que Eduardo Quintas había enviado a José Arteaga. Tras dedicar unos minutos a leerlo nos lo pasó para que hiciésemos lo mismo, antes de decidir publicarlo y con ello cumplir las últimas voluntades de ambos. 
 
    Daba la impresión de que por la cabeza de mi socio estaban pasando, en esos momentos, imágenes y vivencias de muchos muchos años atrás. 
 
    Una larga y profunda inspiración pareció traerle de nuevo al mundo de los vivos. 
 
    —Sí, quiero que todo el mundo lo sepa. Toda esta gente que nos tiene engañada ha de pagar por sus acciones. —Las palabras sonaron como cuando un juez emite sentencia ante el silencio de la sala. 
 
    —Una vez decididos a hacer público los hechos, tenéis que decantaros por una de estas dos vías: denunciarlo a la policía o hacerlo al cuarto poder —dijo Alberto. 
 
    —¿Cuarto poder? —preguntamos a una Nacho y yo. 
 
    —Cuarto poder es como se les llama a los medios de comunicación. Denunciarlo ante la policía o dárselo a un periódico para que lo vaya sacando poco a poco, cuando lo vea oportuno, generando un doble juicio, el primero de opinión pública y el segundo cuando determinen los tribunales, y estad seguros de que llegarán. 
 
    —¿Tú qué harías? —le preguntó Nacho. 
 
    —No es lo que yo haría, sino lo que tú en conciencia quieras hacer. 
 
    —Pues resume cada una de las opciones que tengo. 
 
    —Si te decides por la denuncia a la policía, deberás acercarte a una comisaría y un policía recogerá por escrito cuanto quieras decirle. Posteriormente lo imprimirá, te lo dará a leer y, en el caso de estar conforme, lo firmas. 
 
    —Hasta ahí lo sabía, lo que desconozco son los pasos siguientes. 
 
    —El escrito con tu firma al final lo pasarán al juzgado que se encuentre de guardia. Este hará las primeras diligencias de investigación para después pasarlo a reparto, que no es otra cosa que adjudicar el procedimiento al juzgado de instrucción competente, a tenor de dónde sucedieron los hechos; en tu caso serán los de Plaza Castilla por tratarse de Madrid. Instruidas las diligencias previas, el juzgado correspondiente te emplazará para ratificar la denuncia y, dependiendo de la causa, puede o no determinar el secreto sumarial, según la gravedad de los hechos y el posible riesgo de destrucción de pruebas, extremo que probablemente aquí se produzca. En todo caso, una vez tomen declaración a todos los implicados y recabadas las pruebas, se abriría la fase de juicio oral y posteriormente la vista. Teniendo en cuenta el amplio listado de personas involucradas y si logran aplicar todos los trucos legales posibles para dilatar el proceso, no esperes que se resuelva antes de cuatro o cinco años, sin contar con segundas instancias, recursos, etc. Has de tener claro que, si hubiera cualquier tipo de filtración en alguno de los estamentos implicados, tu vida daría un giro de ciento ochenta grados y se tornaría imposible. 
 
    —Me lo estas poniendo muy crudo, no sé si merece la pena. 
 
    —Yo no debo influir en tu decisión, pero has de tener claro lo que puede pasar. 
 
    —Bueno, ¿y la otra opción? 
 
    —En esa hay que apostar por un diario fuerte, lo más independiente posible, y a continuación has de firmar un acuerdo de privacidad/confidencialidad en el que establezcas con ellos cláusulas donde aparezca que, en el caso de incumplir, te indemnizarán con cuantías multimillonarias. Has de dejar muy claro, y por escrito, que el periódico no podrá filtrar información que tú puedas catalogar de confidencial. Recuerda lo dicho, te juegas algo más que dinero, te juegas la vida. El periódico debe salvaguardar siempre la protección de datos de terceros, por eso en un principio en sus informaciones solo sacan siglas; aunque estoy convencido de que otro de los motivos por lo que lo hacen es por captar la atención de la sociedad. Si lo que realmente quieres es mayor impacto social, lo mejor es acudir a un periódico; pero insisto, un periódico serio, independiente y con solvencia. Haciendo la denuncia en un periódico te estás asegurando un doble juicio, uno el de la opinión pública y otro el judicial. Estos medios tienen dilatada experiencia en este tipo de casos y planifican hasta el más mínimo detalle de cómo han de sacar el contenido y en qué momento la repercusión es mayor. Recuerda que los periódicos son empresas con ánimo de lucro, viven de sus anunciantes y de su tirada. —Nacho seguía punto por punto lo dicho por Alberto—. Una vez publicado, la fiscalía ya tomará las acciones legales oportunas. El periódico será parte del juicio y no tú. —En su rostro se podía ver que la decisión estaba tomada, aunque Alberto no había terminado su informe—. Y por si todo lo expuesto no te fuese suficiente, has de recordar que uno de los que primero aparece en el listado, que habrá que leer con tranquilidad, es Melchor Tardón Beltrán, juez del Juzgado de lo Penal, y si se abre la fase de juicio oral, la causa irá a ese juzgado, cabiendo la posibilidad de que en el reparto le tocase a él mismo, y pese a que en el hipotético caso de que le correspondiera a él, debería inhibirse en favor de otro compañero o, dicho con elegancia, otro colega... Yo no soy lego en la materia y no quiero influir en tu decisión, pero para mí está clarísimo el tema. No obstante, consulta con algún abogado de confianza. No enseñes tus cartas pero pregúntale, a lo mejor la ley ha cambiado últimamente y no es así. 
 
    Con estas palabras terminó Alberto la conferencia. 
 
    —Me pregunto qué hubiera hecho de no aceptar tu implicación en toda esta historia. Te agradezco infinito el apoyo que me has dado —dijo Nacho. 
 
    —Bueno, dejémonos de halagos. Ya es tarde y te queda el resto de la jornada para decidirte. 
 
    En ese momento se levantó, tomó su chaqueta y con un tímido «hablamos» salió del despacho. Yo hice lo mismo, solo que antes le di un fuerte abrazo a Nacho. 
 
    —Piénsatelo bien. La decisión es exclusivamente tuya. Sabes que, decidas lo que decidas, te seguiré apoyando. Mañana me cuentas. 
 
    —Ya lo tengo decidido. 
 
    —Lo sé, pero prefiero que me lo digas mañana. 
 
    Y ahí dejé a Nacho, sumido en un montón de recuerdos de niñez, evocando lo acontecido un año antes, lo vivido el último mes para llegar a la situación en la que se encontraba, y analizando lo explicado por Alberto sobre la denuncia. Nada pintaba yo allí, por lo que también abandoné la oficina, coincidiendo con Alberto, que parecía estar esperándome en el portal. 
 
    —He visto a Nacho derrumbado —me dijo Alberto—. No sé lo que esperaba encontrar en ese archivo, pero estaba muy claro el contenido del puzle de dos piezas de José. Si un contable de un grupo mafioso como ese se escapa, lo único que se puede llevar es dinero o información, y todo hacía indicar que iba a ser lo segundo. Información del tipo que hemos visto en el despacho, pruebas en las que implica el cártel de Carlos Díaz de Entrepinos con gente guapa a la que tiene en nómina. 
 
    —Lo que dices es totalmente lógico —le dije—, pero han sido meses de mucha tensión, y más con el carácter que tiene Nacho. Es una persona meticulosa que lleva prácticamente un año sin el control de su vida. Esta «experiencia paranormal», como le gusta llamarla, ha marcado su día a día desde entonces, lo ha lastrado. Y de qué manera... 
 
    —Pues menos mal que al final dejasteis de jugar a los detectives, porque de no haberlo hecho, con el tipo de gente que aparece en el listado, es muy probable que ahora estuvierais en el otro mundo. Los compañeros que desplacé al puente aéreo a observar a los tipos, que era de esperar fueran en vuestra búsqueda al aeropuerto, reconocieron a dos cuyos currículums tenían de todo, hasta asesinatos. 
 
    —¿Y con delitos de sangre están en la calle y no entre rejas? 
 
    —Las argucias legales que manejan los abogados que defienden a este tipo de gente son de primer nivel. Basta con que se rompa una cadena de custodia de alguna prueba o que una grabación esté realizada dos minutos antes de que llegue la autorización del juez para que descarten la prueba y suspendan el juicio. 
 
    —Me preocupa que entre la gente que aparece en el listado haya un juez del Juzgado de lo Penal. 
 
    —Son personas normales que tienen los mismos gustos, necesidades y tentaciones que tú y qué yo. Si en un momento determinado flaquean sus fuerzas y sucumben ante el dinero fácil, lo harán el resto de sus vidas. 
 
    —Sí, pero se supone que ellos... 
 
    Sin dejarme terminar la frase soltó: 
 
    —Son gente normal, no le des más vueltas al tema. Además, en el vistazo rápido que he dado al listado he reconocido dos nombres más, un eurodiputado ya retirado y otro... 
 
    El silencio y su rostro trasmitían que no quería seguir hablando, por lo que tuve que presionarle. 
 
    —¿Y el otro qué? Que guardes silencio no le suprimirá de la lista, tarde o temprano sabremos su nombre. 
 
    —El otro es un inspector de la Policía Nacional. 
 
    Al decir eso pareció como si le hubiesen apuñalado por la espalda. Seguimos caminando juntos en dirección al parking donde habíamos dejado aparcados los coches, pero ya no cruzamos palabra alguna hasta que nos despedimos con un escueto «hasta mañana». Esa tarde de viernes nada volví a saber de mis socios de aventuras. Estaba seguro de que ambos querían, como yo, descansar e intentar olvidar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XX 
 
      
 
    La jornada del lunes amaneció bonita, como si de un buen augurio se tratara, desapareciendo por completo los nubarrones que habían pintado de gris los cielos de Madrid en días anteriores. 
 
    En el fin de semana nada había sabido de Nacho, y eso para mí era buena señal. El sábado había vuelto a perder al pádel con Alberto, con el que tampoco hablé absolutamente nada de la agitada semana anterior. 
 
    A las ocho y media ya estaba en la oficina, fui el primero en aparecer, cosa rara conociendo los madrugones de Nacho. Comencé con el trabajo atrasado y no me percaté de la hora que era y de la ausencia de Nacho hasta las once y media, en que escuché el golpe que dio la puerta de la calle al cerrarse. Habían transcurrido tres horas sin que nadie me interrumpiese, ni aun Mercedes, al tener el día libre por aquello de la fumigación de la oficina. 
 
    —Buenos días —dijo Nacho con una voz ronca y profunda, como de recién levantado. 
 
    —Mejor buenas tardes —dije con ironía. 
 
    El rostro de Nacho denotaba tranquilidad y relajación, todo lo contrario que el viernes anterior. 
 
    —¿Descansaste? 
 
    —Sí, como hacía tiempo que no descansaba. Sobre todo el viernes: ¡diez horas seguidas! Incluso después María me dijo que estuvo preocupada, no recordaba desde cuándo no lo hacía. 
 
    Fue a dejar su chaqueta en el despacho. Regresó al mío diciendo. 
 
    —¿No vas a preguntarme por la decisión? 
 
    —No, ya lo sé, lo supe mientras Alberto nos estaba contando las posibilidades de que disponías. Recuerda que nos conocemos desde hace unos cuantos años... Pero cuenta, no debo influir en tu decisión. 
 
    —Pues eres el que más ha influido. Este asunto se puede decir que lo hemos llevado a medias desde el primer momento. —Paró su frase, me miró fijamente a los ojos y continuó—: Más que a medias, diría que casi un 40% - 60% a tu favor. Lo que comenzó como una... experiencia paranormal, ha concluido en este entramado a punto de conocerse. Ya solo espero de ti un par de cosas más en este caso. 
 
    —Pues tú dirás. 
 
    —En primer lugar, encárgate de contactar con la tal Mónica. Hazle llegar los pasaportes y el dinero que contenía la caja. 
 
    —¿Cómo? Por favor no me pidas que localice a esa mujer, pídeme lo que quieras excepto eso. No quiero complicarme la vida, no sabes hasta qué punto podría. 
 
    —Creo que se lo debemos. Sin su ayuda no habríamos llegado hasta aquí. 
 
    Con desgana tras saber su primera petición pregunte: 
 
    —¿Y la segunda? 
 
    —Ayúdame a entrar en el periódico La Nación, necesito una referencia para no tener que comenzar por el eslabón más bajo de la cadena de información. 
 
    —No conozco a nadie en ese periódico, a nadie con algo de poder. —Después de recapacitar un momento seguí—: Pero antes debes hablar con un abogado, tienen que asesorarte bien. Recuerda lo que nos dijo ayer Alberto, la ley ha podido variar y necesitarás apoyarte en alguien con conocimientos y que esté al día. 
 
    —En principio no conozco a nadie con ese perfil. 
 
    —¿Y Javier nuestro abogado? 
 
    —Es un abogado serio. Aunque la verdad es que pocas veces hemos necesitado de sus servicios en los... 
 
    —Ocho años. 
 
    —¿Ocho años ya? 
 
    —Sí, lo estuve comprobando esta mañana. 
 
    —Pues en los ocho años que lleva trabajando con nosotros no hemos tenido ningún problema. ¿Le ves preparado para esto? 
 
    —Sí, además no ha de saber nada más que lo que quieras mostrarle. Estoy seguro de que te será de mucha utilidad para revisar los famosos contratos de confidencialidad. No puedes presentarte a pecho descubierto ante esa gente. 
 
    —Me parece correcto. ¿Puedes cerrar una reunión con él? 
 
    —¿Para cuándo? 
 
    —Lo antes posible, no hemos de relajarnos. Recuerda que la gente de Carlos Díaz de Entrepinos nos está buscando, por lo que hemos de dejar cerrado este asunto ya. Llámame al móvil cuando lo tengas hecho, he decidido tomarme el día libre. ¿Qué te parece? 
 
    —Magnífico. 
 
    Por primera vez desde hacía meses veía a Nacho tranquilo, sin el agobio constante desde la triste cena con José Arteaga. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO XXI 
 
      
 
    La reunión con Javier Arráez se concretó para el miércoles en sus oficinas de la calle Zurbano. Con la pretensión que esta fuese mi última participación directa en el caso, me presenté en el bufete el día y la hora pactada, con la sana intención de no participar en la exposición a Javier, Nacho debía comenzar a valerse por el mismo ya que a las reuniones con La Nación no tenía pensado asistir. 
 
    En esta oportunidad la suerte nos hizo un guiño y una cuñada de Javier trabajaba en el diario, dentro de la sección de investigación. Las cosas se ponían de cara. 
 
    Javier, sin querer saber de qué trataba el listado que queríamos poner en manos de la dirección del rotativo, se hacía una idea del calibre de la información, aunque, como reconoció pasados unos meses, se había quedado corto, muy corto en sus pensamientos. 
 
    Nada más supe de las pesquisas dentro del trato Nacho-La Nación. Pretendí reconvertirme en un ciudadano de a pie más que, cuando leyese que todo un juez del Tribunal de lo Penal, un eurodiputado ya retirado y un alto cargo de la Policía Nacional se habían visto involucrados en una red de comisiones, con cuentas en paraísos fiscales donde les ingresaban grandes cantidades de dinero por trabajos que se desconocían. Me llevaría las manos a la cabeza y exclamaría: «¡A dónde vamos a llegar!». 
 
    Al estar cercanas las elecciones europeas, La Nación comenzó haciendo ruido con el eurodiputado ya retirado, luego con el policía, para terminar con el juez. En los tres casos empleó el mismo modus operandi, dando primero cargos, luego iniciales de los nombres, y finalmente los nombres y apellidos con la coletilla «presunto». El revuelo fue notable e hizo que se tambalearan sillones de los tres estamentos, político, policial y judicial. Siempre con el antenombre de presunto, pese a que estaba más que demostrado que las cuentas aparecían en las entidades bancarias a nombre de estas personas o a personas de parentesco cercano, como en el caso del eurodiputado ya retirado, donde la cuenta estaba a nombre de su esposa. Las fechas y la cuantían de los ingresos en esos días coincidían con las del listado, por lo que la información era correcta y exacta. 
 
    Como era de esperar el periódico, comenzó a recibir querellas por parte de los implicados en el listado, por, según ellos, mancillar su nombre y reputación, todo ello con el fin de paralizar, o frenar en lo posible, la lluvia de años de condena que se cernía sobre sus cabezas. Por todo esto tuvo que entrar en escena el fiscal y realizar su trabajo, tramitar la denuncia pública. La Nación continuó sacando más información a cuentagotas, pero con la seguridad de que los datos en su totalidad estaban contrastados. 
 
    Los informativos de televisión empezaron a hacerse eco de la información que sacaba cada pocos días el rotativo. La opinión pública comenzó a sentenciar los hechos inculpando socialmente a estos tres personajes públicos primero y al resto del listado después. Aunque lo que dictaminó sentencia social de culpables a todos los aparecidos en el informe fue el suicidio del juez Melchor Tardón Beltrán. El magistrado se quitó la vida en su despacho de la Audiencia Provincial de Madrid. 
 
    La Nación, sacando el máximo provecho al luctuoso acontecimiento, al día siguiente abría su editorial con un título duro y sugestivo: 
 
    La Justicia Divina sentencia antes que la Justicia Humana, criticando así la lentitud del proceso. 
 
    Ese día Nacho apareció eufórico en la oficina, parecía el vivo retrato de la satisfacción en persona. 
 
    —¿Te has enterado del suicidio? —le dijo Antonio—. El cabrón no aguantó la presión. José y Eduardo se sentirán orgullosos. Estén donde estén, de lo que hemos hecho, sus muertes no fueron en balde. 
 
    Aquello desencadenó una serie de detenciones que a su vez provocaron nuevos arrestos de personas vinculadas con los encausados. En poco menos de tres meses el número de inculpados, en lo que se vino a llamar «Operación Serpiente Bicéfala», sobrepasaban las cien personas y, por su efecto dominó, el número seguía aumentando por semanas. Cada día, al entrar en el despacho, el ejemplar de La Nación se encontraba ya en mi mesa, resaltado con rayador verde los artículos referentes a «Operación Serpiente Bicéfala». Era la forma que Nacho tenía de hacerme partícipe de «nuestro logro», como venía a llamarlo. 
 
    Pero todo este estado de euforia se desvaneció de repente la mañana en que apareció, en nuestro buzón de la oficina, una carta con un sobre a nombre de Nacho. No tenía franqueo ni dirección, ni nada, a excepción de la palabra «Nacho» escrita a mano, por lo que no había que ser un detective para saber que esa no había sido dejada en el buzón por el cartero. Mercedes, extrañada, entregó la carta a Nacho. Este no quiso abrir el sobre solo y me llamó para que me acercase a su despacho. El porqué lo desconozco, no me atreví a preguntar. 
 
    Su cara y sus pocas ganas de abrir el sobre presagiaban algo. 
 
    Dentro, un folio doblado a la mitad tenía una palabra escrita en mayúsculas cubriendo la totalidad del ancho: «Gracias». A continuación, en letra mucho más pequeña y a modo de firma: 
 
    « e.i.cad.tem.8586 SS.A ». 
 
    Poco a poco su cara comenzó a transformarse, la mirada parecía ir más allá del papel, las pupilas empezaban a dilatarse, las facciones se endurecían por segundos y la respiración ponía todo su cuerpo en alerta. 
 
    El silencio reinante comenzaba a preocuparme. 
 
    Transcurridos unos segundos, que parecieron horas, con voz firme, seca y dura exclamó: 
 
    —¡Hijo de la gran puta! 
 
    Nunca había oído a Nacho soltar ningún insulto y menos de aquel calibre, ni tan siquiera un improperio a alguien, por lo que no me atreví a preguntar, lo único que podía hacer era esperar... 
 
    —¡No ha muerto! 
 
    Tampoco esta vez pregunté. De sus ojos salían destellos de ira. 
 
    —¿Sabes lo que significan estas letras y estos números? —dijo. 
 
    Sin abrir la boca me limité a negar con la cabeza. 
 
    e.i.cad.tem.8586 SS.A—Pues «extremo izquierda cadetes temporada 85-86 Salesianos Atocha»... 
 
    El significado de aquellas letras y números únicamente lo podían saber dos personas y una de ellas se encontraba frente a mí. 
 
    Y fue entonces cuando recordé, esperando fervientemente que así fuera, un proverbio inglés que dijo Susan a José en su cruce de correos: quien busca la verdad corre el riesgo de encontrarla. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Todos los nombres, personajes, empresas, lugares e incidentes que aparecen en esta novela son ficticios. Cualquier parecido con sucesos, lugares o personas reales es pura coincidencia. 
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